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Si vitiosum est dicere órnate , pellatur om^ 
nim e civitate eloquentia > sin ea non mo^ 
do eos ornat penes quos est , sed etiam 
universam Rempublicam y i cur aut discere 
tuirp¿ est i ^uód sti/e' üónestum y mt quód 
nosse pukhenimum , id non gloriosum 
docere} 

CicER. Orat. num. 142. 
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xxlgunos Oradores, insignes , solo con las 
üegbs que les di£l;¿. su espíritu elevado > ó 
^u ingenio feliz , han sido la admiración 
de los siglos. La observación de sus per- 
fecciones > y de los. admirables efed:os que 
causaban en -los oyentes , hizo lucer el ar* 
te Oratoria. Después de Corax , Tísias y 
otros , que enseñaron y escribieron algur 
nos preceptos, AristxSteles haciendo sabias 
reflexiones sobre los .úcOlos del. corazón 
iiumano , y el artificia con 'quo de ellos 
-pudiese triunfar la £loqücncia> notando 
Ltambien> lo mas cxcclcnice eni las Oracior 
4iesilc Hipérides y Ixo,, Perides ,t Démai* 
'jdesy Focion i Isócrat»:i Eschínes y De- 
móstenes , formó< el plan y cuerpo de su 
Retórica > que es oh .tesoro de infinitas ri- 
quezas para los que Ja.lem con. cuidado 
-y la7ín¿diiléa!QQii.>reflciíon. > 

• Otros Griegos y Latinos trataron pos- 
teriormente; xk^esta pqbilísima arte, ó de 
algunos de sus ramos , como Teofrasto, 
Hermágoras > Dionisio Halicarnáseo , Tu- 

A 2. 
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lio , Cornificio , Celso , Quinaliano , los 
dos Demetrios Alexandrino y Falérco, Her- 
mógencs y Longino. Y omitiendo otFos 
modernos , es muy recomendable Vosio, 
y entre los nuestros Lobrija , Salinas , Vl-r 
ves, Arias Monuno ; Granada, Nuñcr, 
Sánchez do las Brozas y Mayans. 

La Retórica es necesaria cspecialmen^ 
te para corregir ó evitar los deferios en 
el decir ; no da genio , pero le auxilia y 
perfecciona. Así el arte de la Mtisica es 
útilísimo para los que tienen buena voz 
y el oido delicado , y poco 6 nada sirve 
quando no baila eti el sugeto disposicioti. 
Exhortaré , dice Tulio , al estudio y exer^- 
cicio '<ie.lá Ebqüencia i quien tenga los 
talentos, necesariojs para, ser. Orador excev 
lente , se. lo permito en 'el caso de qiíe 
pueda llegar á una medianía , y si del co- 
<lo le falta eLgenioi, rio aconsejp que to- 
me otea profesión '^l : .[• c>:': . 

Mas los que- desprecian, la Retórica co- 
mo iniitil , porque: no aprovecha sin la 
disposición natural , desprecien cambica 

, • •;'',-.'•■; 

• I D( Orat. Lib. /. • . . < . . ... 
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«ntre las demás artes la Náutica , que en- 
«ña el modo de manejar las velas , el ti- 
món y los remos , señala los escollos don- 
de otros naufragaron , manifiesta los ba- 
jíos , secas y bancos de arena , se vale de 
la brúxula,.y dirige los rumbos para lle- 
gar al puerto con felicidad > y con todo 
nada de esto es suficiente sin un viento 
favorable. £1 genio pues en la Oratoria 
es como el viento en el mar ; porque uno 
y otro sin el art¿ exponen á los mayores 
extravíos, á los que temerariamente nave- 
gan ó quieren ser eloqüentes. 

Los que mas corren por el camino er- 
rado mas se apartan del lugar adonde 
dcbian dirigirse. Y así algunos ingenios 
singulares , que abandonaron el estudio y 
Jas reglas de la Retórica , son los que mas 
^e ban desviado de la verdadera Eloqüen- 
.<!ia > á la manera también que las tierras 
mas fértiles sin la Agricultura producen 
jnucbas yerbas inútiles y nocivas , pero 
-ningún fruto , ó á lo menos poco y de 
jnala- calidad.. Dexáronse aquellos llevar de 
su destemplada imaginación , quisieron 
decirlp codo con extraordinaria novedad^ 
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con delicadeza que se quiebra de puro sit> 
til , se remontaron hasta perderse de vis- 
ta , y cayeron en otros muchos vicios y 
defcdos. La naturaleza , dice Longino , es 
lo mas necesario para llegar ;á lo grande 
y sublime > con todo , si el arte no la guia, 
es un ciego que no sabe adonde va. 

La experiencia pues y la razón pue<r 
den desengañar a los «que niegan á la Re- 
tórica su poderoso influxo en la Eloqüen»' 
cia , y baste en una qüestion tan venti- 
lada lo expuesto con brevedad en defen- 
sa de esta distinguida arte , que ya tuvo 
por contrario á Quinto Cicerón , á quien 
impugnó Tulio su hermano ^ , genio su- 
perior , y sin embargo para llegar á tan 
alto grado de perfección le fueron liecesá-^ 
rias las mismas ' reglas de la Oratoria , qué 
trasladó á la posteridad en sus escritos ^ 

De las quatro partes de la Retórica la 
[Elocución es la mas ilustre > porque sin; es- 
ta faltan á los Discursos la belleza y la 
gracia que deleytan , y la fuerza , ener- 
gía y dulzura que persuaden y mueven. 

1 De Orat. Lib. iil. 

2 En los libros ¿ie Orattre , de Imentime f 6^. • - 
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La Invención suministra ios pensamientos, 
U Disposición los ordena , la Acción es co- 
mo la eloqüencia del cuerpo , pues da á 
sus movimientos y á la voz reglas para 
el decoro correspondiente a lo que se di- 
ce i mas todo esto sin la Elocución apenas 
merece alabanza. Un Orador que posee 
con eminencia las prendas que le distin- 
guen se dice ehqüente ; tomando la de- 
nominación de esta qualidad , como la 
mas noble, mas necesaria, mas difícil de 
adquirir , y solo peculiar^de la Retorica; 
Pues la Invención y la Disposición, dice 
-Tulio , pertenecen á qualquicr hombre 
prudente , la Eloqüencia solo al Orador ': 
úz -modo que los demás requisitos son 
comunes á otras artes i mas la Elocución 
es solamente propia de la Retórica , que 
por lo mismo se llama así de rhetor *, 
palajbra griega , que significa eloqüente. 
No hay , pensamiento por grande y subli- 
me que sea , que no parezca mucho me- 
nor ó mas humilde sin la gallardía y no- 
bleza de la Elocución \.y por el contra- 

I Órat. ad Brut. num, 44. 
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lio cr estilo puro , claro y adornado corh- 
fierc i una sentencia común belleza y gra- 
cía particular. Y si una de las ventajas 
del hombre , respedo.á los irracionales , es 
el darse á entender con las palabras , i qué 
alabanza no merecerá quien en lo mismo 
que es superior a los brutos , fuere tam- 
bién superior á los demás hombres? 

La Elocución , según su etimología del 
verbo latino eloqui , es lo mismo que 
una perfeda habla. La voz .e^i^Z/o tiene 
mas extensa significación aporque cpm-^ 
prebende generalinente el bueno y. el ma- 
lo , se divide en muchas especies > y es 
un cierto 6 particular tnodo de manifes^ 
tar los pensamientos con las palabras. Se 
dice asi con alusión á la antigua costum^ 
bre de escribir sobre cortezas de árboles 
ó tablillas cubiertas de cera con un pun- 
zón de metal , que llamaron estilo. A es- 
te tenor solemos también decir, que al- 
guno tiene buena ó mala pluma , para sig- 
nificar su modo de explicarse por escrito. 

Los estilos no solo tienen cierta x>- 
mejanza con los genios de sus Autores, 
sino que también sdn por lo coxnun unos 
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retratos de hs costumbres , relativas á los 
tiempos en que se escribe. Entre los La- 
tine» por exemplo se observa , que su es- 
tilo al principio fiíé rudo , luego varo- 
nil , pero sin aliño ni pulidez , después 
en tiempo de Cicerón agudo > rico , flo« 
rido y magestuoso , habiendo llegado tam- 
bién la República al roas alto grado del 
poder y de la cultura > mas al paso que 
esta se iba corrompiendo con el luxo , la 
afeminación y otros vicios , el estilo filé 
igualmente cayendo en los dcfcOxys que Is 
afearon , análogos siempre a las costum- 
bres , basta que la Eloqüencia quedó se- 
pultada en las ruinas del Imperio Romano. 
Entre todas las lenguas vivas , hijas de 
k latina , la española es sin duda la que 
mas conserva su numero , grandeza y ma- 
^stad. Felipe IV en la carta que escri- 
bió á Alexandro VII , dándole la enhora- 
buena por su exaltación al Pontificado^ 
todavía dixo mas con estas palabras : nO- 
vifreceríala en lengua latina , si en me- 
9tdio de ser la española hija suya , no 
99 excediese aun á su misma madre en la 
99 gravedad de sii caráder > en la pose- 
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9fsión de su lacónica frase , eh la ma-i 
» gestad de sus palabras , y en lo pere- 
«grino de sus exquisitos y vivaces con- 
»» ccptos ^ « y omitiendo los elogios , que 
Don Bernardo Aldrete y otros de nues- 
tros mas célebres Escritores hacen de es- 
te nobilísimo idioma , solo citaré como 
jueces imparciales á tres dodos extran- 
gcros , que le califican de sumamente ar- 
monioso y abundante , es á saber , Vo- 
sio *- , D' Alembert 3 y Pluchc 4. 

La lengua española es copiosa de pro- 
verbios, y refranes , tierna para lo paté- 
tico , grave para los asuntos serios , fes- 
tiva para los jocosos , y abundante de 
sales , donayres y gracias. Tiene la pro- 
nunciación fácil , las modulaciones de la 
voz sonoras , las terminaciones varias y 
agradables al oido , las palabras expresi- 
vas , las frases enérgicas , las vocales sua- 
vemente mezcladas con las consonantes sin 



■ I El Marques de Corpa en el Prólogo d su traducción 
de Quinto Curdo. Lequiles in Aug. Dom, Austr. 

2 De Poem. cantu , 6* viribus Rhythmi , fag. 57. 

3 Tom. V. des Melanges : f Armonie des iangues. 

4 Tom. XI. del EsfeÜ. de la Üatur, en una carta so' 
íre la Educación. 
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el molestó concurso de estas, como en el 
áspero y duró idioma alemán. Es tam- 
bién el nuestro mucho mas dulce que el 
ingles., menos uniforme que el toscano, 
mas rico , armonioso , noble , sonoro y 
grave que el frunces. Carlos V solia de- 
cir , que la lengua italiana era propia pa- 
ra hablar con las mugeres , la alemana 
con los caballos , la francesa con los hom- 
bres , y la española con Dios. 

Nació esta en los siglos bárbaros sin 
aliño ni cultura i poique los dialedos de 
las Naciones septentrionales y de los Sar- 
xacenos la causaron tanta mutación , co- 
mo el armado poder de aquellos conquis- 
tadores al antiguo gobierno > si bien con- 
^rvó siempre su analogía con el idioma 
latino , de quien trae su primer origen, 
y por esto se llama Romance. Empezó á 
pulirle el Santo Rey Don Fernando , le 
cultivó mucho mas Don Alfonso el Sa- 
bio , y fué sucesivamente adquiriendo nue- 
vos grados de perfección , mejorándose 
particularmente en tiempo de los Reyes 
Católicos , y mucho mas á últimos del 
reynado de Carlos I , y en todo el de 



xa iMTiiotJüCCioKf; 

Felipe II , en que tuvo , por decirlo así¿ 
su siglo de oro. A los Escritores caste- 
llanos que entonces florecieron puede a- 
plicarse también lo que dixo de los la- 
tinos del tiempo de Augusto el Autor del 
Diálogo de ¡os Oradores , que sus obras; 
aunque de diferentes ingenios y estilos, 
tienen entre sí cierta semejanza , ó co- 
mo una especie de conformidad y paren- 
tesco. Llegó entonces nuestra lengua áser 
apreciada en toda Europa , no teniéndo- 
se por persona culta quien no la habla- 
ba 6 entendía , singularmente era bri- 
liante adorno de los cortesanos Franceses. 

Los Escritores que florecieron en el 
reynado de Felipe III conservaron la ma- 
yor parte el estilo varonil , magestuoso, 
sencillo y noble > porque habian bebido 
en las mismas puras fuentes de los sa- 
bios que les precedieron , y que todavía 
alcanzaron en su juventud. Y así muchos 
no perdieron el buen gusto , como el que 
sobresalió en Don Miguel de Cervantes, 
en el Padre Juan de Mariana, y en otros 
de aquel tiempo. 

Mas en la misma época empezó á 
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corromperse la Elocución castellana , por 
haber querido muchos Españoles hacerse 
singulares tomando nuevos rumbos , en 
que cr&yendo aventajarse á los juiciosos 
Escritores del siglo anterior , y abando- 
nando el camino de la verdadera Elo- 
qüencia , cayeron en los vicios del estilo 
mas ridículos y extravagantes. Hinchában- 
se por parecer grandes , y atormentaban 
sus ingenios para hallar conceptos meta- 
físicos, cuyo falso luxo descubria mas su 
verdadera pobreza. Eran sus delicias los 
juegos de vocablos , los retruécanos , las 
sutilezas pueriles , los pensamientos fal- 
sos > las sentencias amontonadas y mis^ 
teriosamente obscuras , las Metáforas atre- 
vidas y forzadas, los Hipérboles excesi- 
vos , las Paranomasias , los relumbrones 
de ingenio , los conceptos alambicados, 
las flores que en el mismo adio de pro- 
ducirse se marchitan > en suma , las ex- 
travagancias ingeniosas , y toda especie 
de afectación. Jamas se contentaban con 
la noble sencillez y naturalidad de las ex- 
presiones. 

Fué especialmente tan desmedida en 
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aquellos Escritores la inclinación á los con- 
trastes estudiados y á las Antítesis puerL- 
les , que se hizo manía general , y apé-i^ 
ñas se atrevía ninguno á nombrar el ;cic- 
lo sin hacer mención de la tierra , ni U 
vida sin la muerte , ni la \\x% sin las ia- 
nieblas , ni siquiera una oveja sia con^^ 
traposicion del lobo su enemigo. Después 
que los mismos Autores habian depravan 
do el buen gusto del Publico , este coa 
desmedidos elogios los confirmaba en el 
amor de sus extravagancias. Cada . dia se 
fué el estilo cargando mas y mas de va^ 
nos y ridículos adornos, aparcándose de 
la noble gravedad que nuciros eloqüen^ 
tes Españoles habian imitado de los an^ 
tiguos. Llegó en fin a rcynar tan dcsí- 
póticamente el mal gusto , que los. que 
le tenian menos corrompido.no lograban 
aplauso ni aceptación , sino únicamente 
los que sobresalian en los defe<^os de un 
estilo monstrttoso, habiendo sucedido lo 
que en aquellas <ieformidades de los hom- 
bres nacidas del clima ó de otras causas, 
que parecen perfecciones á los ojos de ios 
naturales. 
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Y así pocos se eximieron de los vi- 
cios del estilo, que se propagaron hasta 
principios de este siglo , en que la Real 
Academia Española , proyedada y feliz^ 
mente establecida por el Señor. Felipe V, 
ha trabajado sin cesar , y se desvela con- 
tinuamente en restablecer y perfeccionar 
la magestad y grandeza de la lengua cas« 
tellana , procurando detener también el 
rápido torrente de los abusos que se in<^ 
troducen de nuevo. £1 objeto pues que 
me propongo es , que se aficionen los Lec- 
tores á las riquezas de la Eloqüencia eS'* 
pañola , y el contribuir por •medio de 
este tratado á la mejor cultura de nues<< 
tro apreciable idioma , en cuyo dilata- 
do campo me serviré de los frutos de mi 
leá:ura y meditacioa en obsequio de la. 
publica utilidad. 

El vicio mas común en el dia es el 
de los barbarismos de que usan muchí- 
simos , que sin saber el idioma patrio es- 
tudian superficialmente el francés , y se 
arrojan con temeridad á traducir y á pu- 
blicar algunas obras desfiguradas con un 
lenguagc monstruoso. Es tan fácil semc- 
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jante versión , como dificultosa la buena. 
Les es suficiente á estos corrompedores del 
buen castellano un mal diccionario , con 
que sin atender á la índole y fuerza de 
las voces , frases y modos de hablar de 
una y otra lengua , traducen sin traba-^ 
jo palabra por palabra , se valen de mu- 
chas que no son castellanas > y de aquí 
nace un extraño idioma , que no es del 
todo francés , pero tampoco español. Por 
nuestra desgracia cada dia salen á luz ta- 
les abortos. No quiero nombrar ni ofen- 
der i nadie ? pero sí diré en general , que 
tenemos muy pocas traducciones de la 
lengua francesa que merezcan aprecio , y 
que exceptuando un cortísimo numero de 
las obras originales que se publican, las 
demás no tienen pureza en el lenguage, 
y están llenas de otros capitales vicios del 
estilo. 

Muchos Franceses modernos por que- 
rer ostentar espíritu filosófico en todos sus 
escritos han 'adoptado un nuevo estilo^ 
muy diferente del que admiramos en I3os- 
suet, en Fenelon y en otros eloqüentes 
varones del siglo pasado y principio dei 
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que corre. Usan de expresiones enfáticas 
y de pensamientos : sueltos , esparcen con 
profusión sentencias , aman ia afeótiada 
©revedad, y: truncan, o. cortan los pcrío* 
<iÓs. Quieren parccór Áticos i y solo con-» 
siguen hacerse ásperos y duros , quitaurr 
;do su natural curso, numero i armoníaj 
suavidad y fluidez al estilo. Tiene el sur 
yo, por decirlo así , mucho espíritu , mas 
poco cuerpo , y es como la cal sin are-? 
na. Entre los Latinos Séneca el Filósofo 
fué de los primeros que cayeron en es- 
te y otros dulces vicios , como los lia-» 
ma Quintiliano ' > y entre los Franceses 
modernos Mr. Tomas , á quien por ló 
inismb el Abate Don Juan Andrés repu4 
ta por el Séneca de nuestros días *, y 
se queja agriamente de que se introduz^ 
ca este mal gusto en Alemania , Ingla- 
terra, Italia y España. con aplauso uni-^ 
versal de los pedantes 3. 

Hay algunos también entre nosotros 
que por el contrario son muy difusos , y 

» * 

I Inst. Orat. Lib, x. cap. i. 
- 3 Tom..v. fag. '¡i)i. 

3 £n el mismo tom« fa¿. 3 1 x . 

C 
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usan de nnos períodos caá largos y obs' 
euros , que falta el aliento para acabar^ 
los de leer, y es necesario un intcrprc^ 
te para entenderle». Sus inútiles y vanos 
epitecos no llenan , sino que hinchan las 
clausulas. Se apartan> infinito de aquella 
noble i limada y dulce concisión de los 
Escritores castellanos del siglo xvi , que 
procuraron imitar á los Griegos y Lati- 
nos de los sabios y cultísimos tiempos de 
Alexandro y Augusto. 

Demóstenes sin embargo de ser tan 
conciso , quando Focion empezaba á orar 
solia decir: Ved aqut' el cuchillo que corta 
lo superfluo de mis discursos. Aun aquella 
hermosa amplificación de Marco Tulio, 
sobre el suplicio que merecen los parrici> 
das, fué después calificada por el mismo 
de superabundante i y solo propia de un 
joven acalorado J. En esta perfcft^ mo* 
deracion consiste parte del buen gusto de 
aquel siglo. Oótaviano en la orden que 
dio á Tueca y a Vario para rever la Er- 
neyda de Virgilio , que el mandaba que- 

I Cicer. de Orat. Lib. i. Qttantis illa clamoribits oíU^ 
lescentuli diximus de supflicio farrkidarum. . 
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mar, les permitió que cortasen y suprir 
miesen lo qtie no. hiciese falta á aquelU 
obra inntprtal ^ pero les prohibió añadir 
cosa ninguna. 

Los requisitos que contribuyen á for- 
mar la Elocuciob . son quatro: la pur^eza 
del lenguage , la claridad , el adornó , y 
el decoro ó la congruencia de lo que S9 
dice con el asunto, el lugar, las persor 
aas y demás circunstancias ^ £1 adorno 
con la correspondiente moderación es a> 
portuno en los géneros. de decir sublime 
y mediano , y no conviene al caráéler tet 
noe 6 familiar*) pero las otras tres qua- 
lidades ó. virtudes deben concurrir junt 
t^ .y sin excepción en todos los estilos; 
Yo trato de cada ima de ellas en capít- 
ulos, .separados para mayor claridad del 
asunto y mas perfe(£la instrucción de Iqs 
* Leedores. 

Los estilos se distinguen entre, si y 
toman su denominación . por la especie de 



^ 1 Cicer. de Orat. Lih. ux. num. 37. iQuinam i¿itur 
dkendi est modus melior , quam ut latine , ut plane^ 
ut órnate , ut adid quodcumque . a¿etur aptí ^ congruen- 
terqvt'dicámus'i . . . ; . , ^ 
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los adornos, por sus pocas ó machaí pa» 
labras para expresar los pensamientos ;poc 
(cl caráótcr ó género de decir , y en fia 
por los asuntos ó tratados j y siguiendo 
yo estas divisiones hablo con individua- 
lidad de cada especie , la explico é ilus> 
tro con los exemplos que me han pare-^ 
cido oportunos , los quales formo yo mis^ 
mo alguna ve¿ , y casi siempre «los elijo 
de nuestros Escritores castellanos mas elo^ 
qüentes. Pues al modo que para apren*- 
der el arte de la Pintura no bastan sus 
reglas ni conocer los colores , sino que 
se han de proponer modelos, asf yo con 
los qUe cito intento manifestar las vir- 
tudes y excelencias de cada estilo para tú 
imitación , y noto ciertos descuido»' qué 
se advierten en algunos de los mejores ^Est 
critores, para que el Leéíior no se enga- 
ñe tomando por dechados los defedtos d¿ 
que debe > huir , tal vez"* pteórupaxiiol con 
la- t^inion^ y fama que en gcucrai tic* 
nen aquellos bien merecida. 

Vitupero , y algunas veces ridiculizo 
el estilo demasiadamente florido , el ^püe- 
ril, elfrio, el hinchado i él desiguala^ él 
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baxo.y -el áuro¿ Muchos de estos vicio» 
náceii de la afedacion , y soa muy di-^ 
íícilcs de corregir •, porque comunmente 
losque caen en ellos piensan que son vir-< 
mdes 6 -perfeccionas. Otros defcdos co- 
nocidos por tales se aborrecen y evitan» 
estos se aman y' siguen. Por tanto pro- 
cu|:o desengatíar x los que -se complacen 
eñ la locución afedadá > y los descubro 
toda su deformidad. » 

Apenas Hablaré del estilo de nineu^ 
no de los que viven ? porque st diga coni 
ingenuidad lo que siento , muchos Be'ofen-< 
derán , ' otros querrían : ser mas alabados 
de lo que és justo , y los elogios que yo 
diese á muy pocos 'chocarían coh el amoc 
propio' de los demás y con el que tie- 
nen; ai sus obras y semejante ál : de los pa- 
dres para con Iosñ hijos; 
-' .Quisiera también disentenderme de 
Jos: abusos: introducidos eií) el -estilo del 
pulpito V' porque í ademas.' dq.-esfar ya basj 
tántiemente í vituperados , y no poco cor- 
regidos y tal vez pensará alguno j aunque 
«in razan ; que^ mete: da) hoz: enmiésage- 
aá eb secoiac. ;quo. naa ¿a la^Eloqüenci^ 
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de la cátedra sagrada. La Oratoria en los 
estados monárquicos del Christianismo tío 
ne su principal exercicio en los templos^ 
donde debe ostenta^: sus- riquezas ,. y va^ 
lerse de ellas en Ixneíicio del Púdolo v y 
de aquí es , que siendo este un tratado 
de la Elocución y del buen estila , no 
solo puedo yo coa justicia , sino que 
debo por c^lig^cion , ó en desempeño 
del asunto , hablar donde corresponda de 
la Eloquencia sagrada , alabando á los 
buenos Oradores , y reprehendiendo los 
defeóbos de algunos , para que los eviten 
otros Ministros de la palabra det Señon 
Andrés Sempcre , natural de la Villa de Al- 
coy en el Rey no de Valencia , era Mé^ 
dico , y escribió con acierto y en obse* 
quio de la Oratoria del pulpito el pne-> 
cioso libro : De sacra ratlone . concionandié 
Mi profesión es la Jurisprudencia , y tam- 
bién lo xca de Don Gr^oria Mayansi 
quien -de propósito trató de la; Eloqüenr 
cia de la cátedra divina en : su Oradot 
Christiano. 

He procurado siempre escoger aIgu-«- 
ms flores en los amenos jardines do las 
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letras humanas para adornar mi princi- 
pal estudio del Derecho, del qual cámt 
poco es ageno el asunto de esta obra; 
Pues amas de que todas las ciencias y 
artes están como atadas con un lazo co« 
mun ., y por esto se pintaron las Musas 
dándose las manos , en el foro tuvo sa 
cuna la Eloqüencia griega y latina. Un 
mero Jurisconsulto , como dice Tulio, !(e» 
pecialmente sin eloqüencia ) solo es un 
leguleyo cauteloso y sutil , un pregone- 
ro de las acciones , un recitador de fóc- 
muías i y un cazadot de sílabas ^ En Ro- 
ma, añade , tenia el primier lugar en la, 
publica estimación la Eloqüencia , y el 
segunda la ciencia del Derecho i porque 
esta pide muchas veces auxilio á aquella, 
sin la qual apenas puede sostener la jus« 
ticia que defiende *. Y así Craso solia de- 
cir á Scévob, que ni seria buen Orador 
sin la Jurisprudencia , ni buen Jurispe- 
rito sin la Oratoria 3. 

I De Orat. Lib. i. num. 236. Jurisconsultus per se 
nihih y msi Jegúkitts quídam cautus ,. 6* acutus , fraeco 
aSimum , cantor formularum , aucejps syllabarum. 

1 Orat. num. 141. 

3 De Orat. Lib. 1. vum. 170. 
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!El estudio ele la Elocución es ne^Á* 
«ario en codas las profesiones^ porque en 
todas es menester hablar bien. El Ecle- 
siástico , el hombre Político , el Letrado^ 
como dixe^ el Secretario , codos necesi' 
tan estar versados en esta nobilísima par- 
te de la Retórica. Por esto entre los La* 
tinos ñiéron antiguamente ^ 6 en los prin* 
cipios 3 sinónimas las i^dXsht^ sapiens y 
eloqttens ^ Los Emperadores Romanos so- 
lian hacer Secretatios suyos á los que en« 
«eñaban la Oratoria , y Oenobia Reyna 
de los Palmirenos eligió para- este cm-í- 
pleo a Dionisio Longino su Maestro de 
Recórica, y autor del libro de oro de ló 
sublime. En fin , lo que tampoco tiene du- 
da es , que si pudiera yo desempeñar mi 
asunto como conviene , baria a la lengua 
y á la Nación española un servicio muy 
importante. Esta es a lo menos mi inten^ 
cion : el conseguirla no pende de mi vo- 
luntad. ¡Oxalá que la igualasen las fuer- 
zas de mi entendimiento, y la literatu- 
jra necesaria para tan ardua empresa! 

I Quint. Inst, orat. jprooem. ■ ^ 
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Dé la j^ureza del estib. 
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^omo este es un tratado particular de 
la Elocución^ me ceñiré iiquí 4 la pure-í 
tá de las palabras^ suponiendo alrLe«^k)C. 
instruido en los preceptos de la Grama-' 
tica , para, hablar y escribir: sin sc^ecismos 
y con emienda. Fué notable la rigurosa- 
escrupulosidad de los Latinos en consei^/ac: 
jU pureza de su idioma > %gun lo' ma^ 
nifíesta aquella célebre disputa qué refie^ 
xc Tirón en la carta;,.que.trae Áulo Ge^ 
lio en sos Noches Áticas \ Pues hien- 
do Pompeyo erigido un templo á laVicr 
toria ;, quiso poner una inscripción > y se; 
excitó la duda^ sobre si para denotar su 
tercer Consulado se habia de esctibir Con^ 
sul Tertium 6 Cónsul Tertio. Los primeros 
críticos de Roma discordaron ^ y el mis- 

z íib.x.cof. I. 
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mo Cicerón se excuso en dar su par&> 
cer » pero al íin instado por Gneyo Pom- 
peyó eligió el medio de que se pusiese 
solo Tert. dexando al arbitrio del Ledor 
la pronunciación que mas le acomodase» 
por no errar y 6 por na oponerse á los 
que eran de otro didámen. 

Tiberio pidió en el Senado licencia 
para usar, de k palabra griega mohopo- 
Hum "^ •-, pero el Gramático Marco Pom- 
ponio Marcelo no quiso admitirla» ale^" 
gando que el .Emperador podia dar los 
derechos de Ciudadano á los hombres^ 
mas no á las palabras. Se debe huir» de- 
cia Julio César;» como de un escollo de 
qualquiera vos^ inaudita y. desusada '. 

' Nó piensan así ■ muchos ahora » que 
abandonan algunas voces castellanas» pu- 
ras»' expresivas y enérgicas» para substi-^ 
tuir en su lugar: otras nuevas » extrañad 
y despreciables; Lo kísinué eñ U Intro* 
duccion » y nunca estara bastantemente 
ponderado lo sensible que es para los bue-* 

I Suet. in Tib. caf. 6i. 

a Lib. I. cap. lo. Tamquam scopidum sic fu¿ias in- 
Mulitum t atque insoUm vtrbum. ; 
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no6 J^spa56Íes ' ^ué se corrompa el puro, 
castizo y poUeádioma castellano- con ga^ 
lictsmbs intolerables. £1 Padre Isla satl^ 
rizó con ^cack> este vicio , y otros de 
complexión melancólica declaman ', autí^ 
que inútilmente > contra el mismo aboso. 
Nuestra lengua ies rica. > y .no necesita 
itíendigar de la- .francesa ', . que empezó, á 
pullrsel 4 principios de^ si^o pasado ^ j 
ts pobre , monótona ,: dura , sin fluidez 
ni ! variedad. Solo los que no sabenr ni 
quieren leer el idioina patrio en. nuesccos 
iexcelente& Esipritores¡, imaginan quo tie- 
ner mas gracia el extrañgero. Hay' ma^ 
chísimos , que desfigurando ^lastimosamet» 
te 'nuestro buen Romance* , hablan fran« 
ees etif español » ó español á la france* 
sa. Y' así para restablecerlo cti su corres- 
pondiente pureza es menester expurgarlo 
<]e las heces que se le han pegado:, destefr 
rando muchas palabras intrusas , y obli- 
gándolas á pasar o^ra vez los Pirineo^. 

Si alguna vez fuere necesario inven- 
tar nombres para las cosas que Tpó, Ibs.tie- 
ncn , sera lícito á ios hombres ^abips to- 
marse esta licencia j .pero coó modestia 

Aa 
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singular, como :dixo Horacio' ^\ añádiett- 
do ; que no había justa causa para negar 
á Vario y a Virgilio igual facultad , que 
permitieron, los. Romanos á Cecilio y á 
Plautq ^ Cicerón Alimento cambien la len- 
gua latina con algunas voces tomadas de 
la griega 3. Tampoco la castellana debe 
estrecharse con nimia escrupuloúdad i las 
palabras ¿c que ^lo usaron, los Escrito^ 
res del siglo xvi , como si desde aquel 
tiempo no se pudiese ya enriquecer mas 
ni adquirir nuevos grados \de perfeccioov 
: Es muy loable que legítimamente y 
con la hüoderacion debida se introduzca 
algún vocablo de que carecemos , 6 súbs*- 
tituy&.el lugar. del que sea duro 6 mal 
sonante. Se podrá entonces: recurrir , ánr- 
tesque á las voces extrangeras , á laí an-* 
liguas españolas , cuyo uso se perdió sin 
justa razón, siendo muy sonoras y cxpre- 

1 Art. foet. V. 48. 6* seq. 
...•./ Si forte neces^e est^ 

•Jndiciis monstrare recentibus abditareruníf 
Fingere cinilütis non éxauditaCethi^is^ 
Continget jdalñfurqué licefftié^^ sum^a fud^ 

2 JLbid. V. 53. 6* sea. - . . , 

' 3 CÍG€r% de Orat. ¿^. L i-'."':-^ . .. * ^ •, . *; 
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ávas * , ó en su dcfcóko se tomarán de la 
lengua latina , madre de la castellana, 
al modo que aquella en tal caso acudió 
á la griega. ; Miguel de Cervantes cono- 
ciendo que é. verbo regoldar , aunque muy 
significativo , era baxo , quiso introducir 
k voz erutar tomada del Latin , y para 
que quedase mas impresa en la memoria 
^c sus Ledores se la hizo repetir á Sancho 
con gracioso artificio , previniéndole , qáe 
en adelante solo debia usar de esta ulti- 
ma , y jamas de la primera, 
í Mas se ha de advertir , que no debe 

Cualquiera arrogarse la libertad de intro- 
ucic voces nuevas : este es y há sido siem- 
pre privilegio de bs. hombres grandes por 
su insigne literatura , y todavía es nece- 
sario que el constante uso de otros sabios 
apruebe y confirme el de aquellas pala-» 
tffas para que adquieran , por decirlo asO 
los derechos; de i naturaleza: pues sin este 
i$quisitb ninguna/voz moderna quedará 
legítimamente recibida ni adoptada. Y así 

X Obscurata diu pt^uh bmus eruet ,, atque < 

Pr^eret m lucetn tpeciosa vocabtda rerum. 
Horat.. Lib> u, Efist. 2. v. ijj. 6 1.16. 
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habiendo dicho Garcilaso : Gran paga , po^ 
co argén , largo camino ^ , nadie se ha va- 
lido después de la palabra francesa argén 
en lugar de la pura eistcW^ruLclénero: La. 
misma suerce corrió la voz hamo , de qae 
usó Lupercio Argensolá :en lugar de aiu- 
zttelo. Y así el uso común ¿ no del vulgo» 
sino de los hombres doctos y culros , tie^ 
ne una autoridad suprema , como ahsolt^ 
to arbitro de la locución. « Porque si me- 
Hrcciese el nombre de costumbre ( dice 
9>Quintiliano ) lo que muchos hacen , dar 
9fpor precepto el uso seria muy peligroso 
nno solo en el habla ^ sino también en 
nía conduda moral de los hombres ::: Por 
>?lo que no se ha de tener por regla el 
nlenguage de que mtrchos usan viciosa-^ 
n mente *. ** Por lo mismo llama este in« 
signe Español uso de la lengua al consen- 
timiento de los eruditos , al modo qué 
solo es regla de la vida humana la con- 
ducta de los hombres de bien. 3. Este e$^^ el 



1 Epist. I. á Juan Bascan. 

2 Inst. Orat. Lib. i. cap. tt. 

3 Ibid. Ergo consuetueUnem serm&nis voeabo smsen' 
sum íruditorum-, ticut vivendi. conutisum honor um. ■ ■ 
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legítimo sencido del decantado uso , y del 
jQuem penes arbitríum est , & tus , 3 
norma loquendi. 
Y así dice Cicerón de Julio César , que 
emendaba la viciosa costumbre de hablar 
con la pura é incorrupta '. Autorizado ya 
el lenguage por este legítimo uso , no de- 
bemos admitir otro > porque es como la 
moneda , que no corre ni pasa y si no tie^ 
ne el cuño publico ?■. Solamente en el es- 
tilo jocoso y satírico se permite á qual- 
quiera la invención de alguna palabra pa- 
ra ridiculizar las cosas. 
. A la manera que deben desecharse las 
voces nuevas y nos hemos también de abs» 
tener dp las antiguas y que ya no están en 
uso,iy por esto se llaman antiquadas.-Hi-' 
Uanse muchas en las leyes, historias , ero* 
nicones , documentos y otros escritos an- 
teriores al siglo XVI. Ni todas las de aquel 
tiempo 3 aunque el mas elegante y flori- 
do , se hallan recibidas en el común uso 
del dia. Don Antonio Capmany trae al 
principio de cada uno de los cinco tomos 

I Df Orat. n. 262. 

a Qumt. Jmt.S^rat. Lib. J. cap.g,. 
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dé SU Teatro crítico de la Ehqüencia EspíM- 
tiola un útilísimo índicC' alfabético de las 
voces antiquadas , coatenidas en las mues- 
tras de los Autores que cita. A la verdad 
se reitian de quien ahora dixese : Maguer 
que un home sea grand sabidor , ó oviese 
fecho continas fazoHas en las huestes , por 
ende non ha loa fasta que morre. £l Padre 
Juan de Mariana suele afedar algunos ar< 
caismos, de quien por esto dice Don Die- 
go de Saavedra en su República literaria, 
que como otros se tiñen las barbas para 
parecer mozos, así él para hacerse viejo. 
Todas las lenguas vivas están sujetas á la 
renovación de muchas voces , perdiéndo- 
se las mas antiguas , á la manera , segua 
la expresión de Horacio, que las prime- 
ras hojas que brotaron en los árboles caen 
antes que las otras , y las mas recientes 
quedan en ai fuerza y vigor ^ £n suma, de 
las palabras nuevas deben usarse las mas 
antiguas, y ^e las antiguas las mas nuevas K 

1 Art. poH. V. 6o. 6« seq. 

Ut sihae foHis frenos tnutoHtttr in amtos . I 

Prima caktmt , ita verborum vetus interit aetasf 
Et iuvenum rítu Jkrent modo nata t vi^entquc 

2 Quint. Jnst, ürat, Lib. i. cof. 9. . . . , 
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Tenemos ciertas voces que se dicen 
raras , porque apenas se freqüentan , ha> 
hiendo otras de la misma significación 
comunmente usadas. De aquellas nos de- 
bemos valer pocas veces , y siempre con 
alguna explicación. Mas hay vocahlos muy 
puros , enérgicos , expresivos y propios, 
que se van abandonando sin justa cau- 
sa, y con sentimiento de los amantes del 
idioma casiellanoi f^Por nuestra desgra- 
)9cia , dice Fernando de Herrera ' , ha- 
»» hemos estrechado los términos extendí- 
)9dos de nuestra lengua de suerte > que 
» ninguna es mas corta y menesterosa que 
taclla , siendo la mas abundante y rica 
f>de todas las que viven ahora. Porque 
nía rudeza y poco entendimiento de mu- 
nchos la han reducido á extrema pobre- 
99 za, excusando por delicado gusto ( sien- 
99 do muy agenb del buen conocimiento ) 
99 las dicciones puras , propias y ciegan- 
99 tes , una vez por ser usadas y comu- 
99nes, otras por no incurrir en la am- 
99biguedad de la significación , dándole 

X Ea las Atotacwies al Soneto tx. de Garcilaso. 

B 
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«sentido torpe contra toda razón , ycon- 
wtra.todo el uso de las demás lenguask 
x»(Por «que causa no deben ser admitidas 
«estas voces natura , ayt4da , siendo bien 
M formadas , analógicas y significantes } 
wt Quién es tan bárbaro y rustico que 
«huya el traco de esu voz lindo , que 
«ninguna es mas linda > mas bella , mas 
«pura , mas suave , dulce , tierna y bien 
«compuesta, y ninguna lengua hay que 
« pueda alabarse de otra palabra mejor 
«que ella ? Los Italianos , hombres de jui» 
«ció y erudición , y amigos de ilustrar 
«su lengua , ningún vocablo dexan do 
«admitir sirio los torpes y rústicos. Mas 
«nosotros olvidamos los nuestros nacidos 
ncn la ciudad > en la corte « en las ca>* 
«sas de los hombres sabios, por pareccc 
«solamente religiosos en el lenguage , y 
«padecemos pobreza en canta riqueza y 
«abundancia. 

- • Las palabras expresivas y puras, a«n^ 
que sea baxo lo que significan , deben 
lasarse quando es menester expresarlo con 
su propio nombre. Por esto dice Cervan- 
tes .con la gracia que acostumbra > q^ue 
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»»iin porqueta andaba recogiendo de unos 
99 rastrojos una naanada de puercos, que 
-Msín perdón así se llaman, w Las voces 
que denotan algunas cosas obscenas se 
han de emplear solo quando sea indis- 
pensable tratar de ellas científicamente, 
como en la Cirugía , Anatomía y Medi- 
cina. En otros Discursos', si -es también 
4iecesario nombrarlas , nos valdremos de 
circunloquios 6 Perífrasis decentes. Pues 
al modo que la ^abia naturaleza procu- 
ró ocultar d& nuestra vista lo torpe y de* 
honesto , imitándola nosotros hemos de 
apartar de los oídos lo- que pueda ofen- 
derlos í. Así en Pérsiles y Segismunda de 
Cervantes , Feliciaru da- i entender su Ha- 
^uezat con las expresiones siguientes: De 
^stas Juntas y de estos hurtos amorosos se 
iKortó mi vestido r y creció mi infamia *, y 
en el ' Quixote Dorotea con honesta Pe-* 
rífrasis dice : La doncella se saiió', y^yode- 
«é de serio. Otíb Escritor , refiriendo que 
cierto sugeto solicitaba torpemente á una 
tnuger á quien ' harbia hecho algunos be- 
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ncficiós ,'dixo con decenda^ <{uc exigía 
mas de su flaqueza , que de su reconocimien^ 
to. Falún á este decoro algunos Predica- 
dores , siendo mucho menos disculpables 
por lo sagrado del lugar , y por el res- 
peco que merece el Auditorio y porque re- 
prehendiendo los vicios ofenden los oi- 
dos cascos > y abren los ojos á los . ino- 
cences. La ignorancia de estos en ciertas 
materias siempre es conveniente , y res* 
pedo de los demás no es menester tan- 
ta claridad para que lo entiendan. 

No se han de mezclar en el castella- 
no voces latinas « como hacen ciertos pe- 
dantes , que forman una oración bilin- 
güe y monstruosa y ataraceándola de latín 
para dar á entender que lo saben. De cs-^ 
tos., que llenan sus Discursos de tan ri- 
dículos lunares , hace burla y los reme- 
da un soneto que trae Don Ignacio de 
Luzan , y Don Francisco de Quevedo sa- 
tirizó con irónica gracia á las mugeres 
eulcas de su tiempo que afectaban las vo- 
ces latinizadas y como se rió Juvenal ' de 

I Satyr. n. : 
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las niatronas ^ Roma por el uso ¿c los 
grecismos que eran de moda , y ahora lo 
es de las palabras afrancesadas. 

Quando sea necesario alegar algún tes- 
timonio latino ó de otro idioma , se in^ 
serrará traducido en buen castellano , a 
excepción de quando es muy breve , 6 
se disputa sobre su inteligencia y la de 
sus palabras, ó es algún verso que con- 
serva mejor en su lengua el espíritu y la 
gracia , ó en el caso también que el O- 
rador cite algún breve texto de la sagrar 
da Escritura, que tal vez perdiera gratl 
parte de su energía en la versión , y con- 
serva mejor en la Vulgata el caráder de 
la Magestad que lo didó. No es repre-» 
hensible , sino loable , que estas palabras 
■divinas se profieran en el idioma de la 
Iglesia > para que se distingan con su pror 
pió brillo , como otras tantas piedras pr&> 
ciosas. 

Entre los vocablos propios hay unos 
mas expresivos que otros , porque dan mas 
$xáda y cabal idea de los significados 9 
de las qualidades que los caracterizan. 
Pues 4 la verdad hablando con todo ri-* 
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,gor apenas se hallan sinotúmos : cadávót 
y. no otra es propia y adequada para e:^ 
presar alguna cosa. Por cxcmplo entender 
mos por enojo un simple resentimiento del 
ánimo , y por ira un arrebatado movi^ 
miento del corazón por la metñoria del 
agravio 6 de la injuria; La reputación tam- 
bién se distingue del crédito \i^mgs se lla- 
ma hombre de reputación aquel , cuya vir- 
tud empleada en servicio de la República 
es digna de elogio y de ser muchas ve- 
ces considerada , y el crédito s& dice de 
los sugetos particulares , que atienen adqui- 
rida opinión de su buena fe y honrada 
condudia en orden al trato civil. Don 
Diego de Saavedra habl6 con propiedad 
quando dixo del Rey Atila : »»Fué on sus 
tracciones prudente, en sus Consejos ad- 
w vertido , en los negocios constante , en 
*)las causas itdiOi en las sentencias cle- 
>» mente ^ . .^ 

Entric los mismos sinónimos suele ha- 
llarse cierra delicada graduación de sus sig- 
nificados , aunque convengan en una idea 

* - 1 Car. Got. Tom. ii. fa¿. 456. imp. de Cam. 



• CAPITUtO I.. tj 

gcocwl y común , cuya acertada elección 
pende del discernimiento de quien hable 
con cxáditud y propiedad. Así confianza 
dice mas que esperanza , y terror que w/e- 
flto. Lo mismo se entiende de los adjeti- 
vos ó epitetos : cada uno es apto para ex- 
presar propiamente ciertas qualidadcs ó 
circunstancias del substantivo y con res» 
peílo en especial al asunto de que se trata. 
Puede ser también dechado de la pro- 
piedad , y juntamente de la pureza en el 
^ilo , aquel elegante lugar del mismo Saa* 
■vedra en su República literaria: >»éNovés- 
>,»( rae explicaba Polidoro levantado el bra- 
nzo y tendida la mano ) aquella turba d& 
»thombrcs, que con grave y severo sem-' 
9>:blante , despreciador de todos los scnti- 
w miemos y comodidades humanas , mi- 
9)ran con desestimación aquella doncella^ 
9» que con una corona de oro. en la ca- 
wbeza y el clarin en la mano da mues- 
» tras de huir > corrida de sus baldones y 
»» desprecios , queriendo volar sobre aquct 
M áspero monte ? Esta pues es WGloria^ 
wy aquellos son Filósofos Estíbeos que se 
V, burlan 4^ elbi > excluyéndola del niime^ 
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r^ro de los verdaderos bienes del hombre^ 
9f como á felicidad agena del ánimo y fue' 
9>ra de su potestad , nacida de la opinión 
>9agenaj de lo qual afrentada levanta el 
»» vuelo , y seguida de algunos espíritus 
>9 alentados llega á la cima del monte, y 
99 postrada á los pies de la Virtud su ma^ 
nátc y que vive entre aquellas soledadesj 
99 acompañada de la Vigilancia, de la Fa^ 
99 tiga y del Arte ( damas que siempre U 
raásten ) le reíiere los agravios y des^ 
99 atenciones de los Filósofos. La Virtud Ur 
99 consuela, representándole los efedos de 
99 su fama en los hechos de los varones 
99 pasados , y en aquellos que en los si^ 
99glos venideros han de abrir por el Océar< 
99 no nuevos rumbos y caminos hasta des- 
99 cubrir otros mundos , siendo estrecho á 
99 sus ánimos el que hoy se conoce. Con 
99 lo mismo (le responde la Gloria) que 
99 procuras , 6 madre mia , consolarme^ 
99 acrecientas la causa de nú llanto ; por- 
99 que si bien es grande esta fama, tu sz- 
99 bes que es vana y caduca , pendiente 
99 de los labios ágenos, y formada de pa- 
nlabras ligeras , hijas del viento , de quien 
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9rnacen> y en: quien luego mueren, de- 
9»xando triunfante ai Olvido mi mayor 
^enemigo. Estas palabras de la Ghria a- 
^acompañadas de lágrimas, como lo^es- 
^f cubre su semblante, obligan á la Vir- 
ntud á ordenar al Arte (que es aquella 
-9» doncella en cuyos hombros tiene pues- 
:9)ta la mano ) que procure el remedio 
i» cop que pueda perpetuarse la fama. O-* 
j^bed^ce el^r/e , y mas adelante verás 
•9r(XK)sultar el remedio con la Noche y r& 
4»pc¿sentada. eti aquella doncella , cuyo 
91 manto sembrado de estrellas le cubre la 
-» mitad del rostro. £¿a: le dice, que así 
«como en lo obscuro de su manto es-^ 
-Ácribio d gran Arquite¿i:o de 'los orbes 
«sus eternos decretos con caraiSsres de 
«iiiz , así sobre blanca caru se podian 
rf delinear con tinta los conceptos del áni- 
»mo, dándoles cuerpo, y íixando á p&> 
nsar del Olvido las. palabras coa la misr 
9rma obscuridad, que él procuraba sepul- 
99tar á lá fama. 

Las ciencias y las artes tienen sus vot 
4XS £acultativas , peculiares para significar 
ciertas cosas, que privativamente les pee- 

C 
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tenccen , en el uso común poca conocí* 
dasj y mucho menos sus nombres. Estos 
deben explicarse, al principio de los trac 
tados didascálicos para inteligencia de su 
significación , y lo mismo digo en 6xi- 
den L. los que se inventaron sin necesif- 
dad > habiendo palabras propias , comu^ 
nes y familiares mas conocidas > hablo de 
aquellas extraordinarias que en algunas 
ciencias y artes se introdujeron por d 
mal gusto de los siglos bárbaros, c<xno 
se nota en la Heráldica. Parece quisteroa 
los autores de tales vocablos ocultar basao 
de su obscuridad los conocimientos, co- 
mo unos sagrados arcanos 9. que no per- 
Herrase el vulgo sLna únicamente los inj#- 
ciadcs en aquellos misterios , á la manee 
ra que lo intentaron los Patricios de Ro- 
ma, en orden á su Jurisprudencia, cuyas 
fórmulas les eran priyativameiite ■■ conoci- 
das i y? quo revelo al pueblo Gñeyo~ Flae 
vio, y después Sexto Elio. r 

Se cargaron pues algunas ciencias y 
artes y la tñemoria de sus estudiosos de 
nombres extraños' que nuevamente sé die- 
ron á lasjDOsas, como los de 'sable , gtif 
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ksyy^^mpie. á- los colares negro , encar- 
nado y verde. Con todo , supuesto quo 
semejantes voces se hallan ya adoptadas 
por el uso de los Profesores , se valen de 
eitas con razón y oportunidad estos y otros 
quando tratan: de lo que tiene relación 
con las respe^vas ciencias y artes. Fuera 
dé tales casofcsi ridicula afedácion y pe^ 

- Deoemos'b^it de aquellas palabras y 
expresiones , de- qiie solo usa el vulgo y 
paebb b*3¿Dy y valernos de las que fre-* 
qüéntaiv ios ^'libnnd>ros cultos y bien cría^ 
dos;,.particula^eiite éa las ciudades ,¿.ox¿ 
de mejor se conserva la: pureza de n\xc&* 
tra lengua. ^En- las^psovíndas :se hallan in^ 
€rodu<Í£dast aertás: fsoitbvk : y iconstruccio* 
«es agenas 'del idioma casíúllanb ; y'así 
sus nátiiurdesr que no han hecho un par« 
acular estudioodé la. lengua j ó no. han 
pecdsdieddo^ por:: mucho otiempo. en Cas*- 
tillar; «^«n^cOfiser'Van* cierto tresabio qua 
ofende el delicado paladar de los cultos< 
Aiín'étt Tito' Livio y mkural^ de Páduai 
itóid- Asinio' Polióin' este idcfiB(íid ,. que liaf 
iísí6 fUMiiniioi^, tsitoM f paduamsmo , a{ 

Ca 
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modo que nosotros ahora decimos j»ra^ 
nismo y valencianismo. 

Comunmente se cree , que en Toledo 
se habla el castellano con mayor pureza 
que en otro qualquier pueblo de España. 
Con todo el Doótor Francisco Villalobos^ 
Médico de los Reyes Católicos i lo con-r 
tradixo y afirmando en suc i)/i/ogo de. las 
fiebres interpoladas , que procuraáa expliry 
carse con- el mas clara lengaage tíoe le 
fuese posible, y anadio.: ny po sera el de 
f> Toledo , aunque :aní/prcs^men que sti 
99 habla es el dechadoydhiCa^rilli x «* seña» 
lando algunos idiotismos ry i. voces atahss 
deque usaban entonces los :de. aquella ciixr 
dad. Aunque sú situación ' oh íUs CaseilU$) 
el ser y haber sklo liíiorada cte miitahíOS.c» 
balleros discretos , kt cúlcucahdorJU'CUre- 
cíai y la poca comunicación ix)«i 1<9^ cz^ 
trangeros <> han cont ribuiBo(;t6t}chp -klf^m 
alli se conservase. lápurcK»]d$LUjlei?igt^ 
pero es¿as .mismas ventajas? cQoJ^ü/^epr'in 
otras ciudades , , y especiahráentl)' eti Vi^-r 
UadQlid>.qúc ademas ticúerClsiaocillprui» 
y una de. la^ prímcras^ UnÍ¥ciísidád<5S\d^,£sT 
|)aña. Y si fué qocEe Toledo^ (ira. en jcieinr 
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pp Tt«t qo^ édásotm casrellaao cstatá: co* 
davía en su infancu , y ValUdolid qoan» 
dk> babU . aquel <ya llegado a su robusta 
adqlesc^eociak Por. lo que esca jcirctinscao^ 
cia tam^Á da .4 Toledo, derecho . para 
tan decantada, prerogaciva sobre codos los 

pueblos; de Caitilla ;. 

. l«a jTAflon qucii £avoc dei Toledo alci 
^ntnucto» apoyada en la<autoddad.de 
I>o{i Ali^nso, el &ibia> no prueba so úit 
tención.. ¡Qfjknoa^el Rey « que si eo 
aaelame huiMfsts.idbda! onr k JnEcltgtnci» 
^ <a%tin. vocablo, castellano y se aioidiiesb 
^ U u cUdiid de : Toledo r cono metrópoli 
4e' U iet\gua ca^ellfitvt ^ En .efe^o cn% 
cqd.4ss:Iq jcna.jC^ffiyBtfe ^ la. mo^arqQup 
^cjgo pofc lo. inUmo 4}QdeñK» iabócaí. des 
<;ir j'^.t|ucb l^r cprcp a£Íiui)3 con prefecdncift 
áx coda^j k» .^ciúdadis! que da hayin -^sidoiy 
4^bM^l«^pii$a«$(i i9l dotskiUo. del httqi lem 
gJWf^,ícíMtcHa«íb/: ,-■ í'. :. ■ • ;;:;L".;!tf 

fno:S>34«ií|K€orteL «1 donde, Ijk conestí 
l^üíif di á¡» íliíciatos y el.,trato>der:inu< 
i¿^srigeRfb$'Q(XlcaiL suele tAaxaenct.j/í fáiuk 
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el idioma/ Es vttéeiá q^ ¡eh cstá^ tí&ti 1§| 
comunicación de los excni^getos y mayoie 
kébira de sos libros, se mttoáuctn Vocei 
peregrinas^ y en ql día ^e^peciMieataifibft 
jrracho 'mas tan'- ihcolecabl'e iboso v ^p^ 
yai dexo sentada , <|ue no hemds de hiit-i 
car la pureza del Icnguage ehelvulgOj 
{xa ef.due diedro á mucjios qutno se 
cienbat poritak) sind^en los cultor apaSsíó) 
nadost del Riomancc icástizb , y: etiémigoé 
de los .barbiristíios. ^rvances 'no liiégá 
<|aer. k» • 'Toledanos) héJblm. kiim > '■ tttás (¿aa¿ 
deajuidosamente yOtieios^que «e/«iian ert 
lá» Ticnecías y en^Zocodober no ú^ctply 
earáa jamas cbn' k: perfección^ (^ue Itxs 
^ie[se pasean icast tüadotl dk' en él ckuV^ 
Ko^de U' Iglesia)' nf&ycff'v y ^ad^; (^:í^ 
*'cl tenguaígepurd-;^ ¿I propio ,' dc^legáfP 
19 ce y id^o- esu en los disct>etos dorceia^ 
rtfíás r^- : >juiDqiie( ^ Hayan) ^áéidd ¿nr; 'Níá^fii^ 
9> honda r.: y que la discr«}do¿í;4SS'ia?|^áH 
ninácica dél^bu^ lengtisgd ,''¿it»$se)^com- 
Hpaña! con el uso '.;a:En ük ^ pbédd 
dbdír con -ver-dad' :, 4^^ ^^ iTdledtn, en¿ Vá* 

I El ingfnioso hidalgo Don Quixete de la Mancha, 
Part. II. pap.tg^ .\ .■'. ■ ^:.!..\. '... :. • /. ■ . 'Ák i 
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Ikdoltd^; Burgos, Salamanca y enlalgu^ 
ñas ocf as ciudades de Castilla se habla ge^ 
neralmcnte conmayor pureza jqucea la 
coite s mas la. perfe¿bi elegancia se cnctien^ 
tea en Los conesanos cultos y atúanícos dé 
k lengua española. 

Tres cosas pues contribuyen en par-» 
ticular. para adquirir la pureza del; esti- 
la Primeramenke la, Icébuca de , los bao 
nos Autores , en especial de los c^t fio* 
i¡ecieron:en el siglo:xvi , y dgniios a prim 
cipios dpi pasado :: en segundo lugar U 
imitati(») y el «xcrcicio * y Enalmenre el 
trato familiar con \aiá personas (^é hÁ*- 
lilah.. mejor. . ' . : . 

<•'. „ En jos. lugares correspondienoes tracas 
re' del .estilo de algunos Escritoras caste- 
llanos, que pueden leerse con iputo: aho^ 
f a áolo digo en general y como por exem- 
ploi, que deben tenerse poc modelos d« 
lá locución pura en lo místico y respiri^ 
tual kal venerable Juan de Avila , padre 
de la Eloqüencia sagrada , los Maestros de 
su Religión y de lá elegancia Granada y 
León i' asimismo Santa Teresa de Jesús, 
de quien, dice Mayan? , que si los Anr 
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gelcs hablasen , no hablariao de' ocra'sÚer¿ 
ce/. Por lo ménois es >cierco ló que de sa 
jaacuraL eloqüencia expresó otro mas atid- 
guo y legtcitno juez dJel buetülenguageo^jc 
»í£ada. forma del decir , y en k pureza, 
9>y facilidad del estilo ,. en la gracia y Bueí< 
nna compostura de las palabras , yea uní 
nelegkncia .desafeyfcada que.deleyta' eii ekr 
otremo'^idudo' i^f que.ixaya en nuestta 
niengua escritura que con sus obras s% 
w iguale. (»>; En el estilo hisooricoiseteodria 
por dechados , juinque: no sin algunas ifíu 
perfecciones -6; descuidos , -á Don Di^ió 
de. Mendoza -y. al Padre Juan de Maria* 
na: en lo político á Don Diegp.de Sa» 
vedra en.siis Empresas , con t&spcdLÓ á la 
pureza., y prescindiendo ahora del estilo: 
en lo didascálico i Gabriel Alonso de Her- 
rera í tan importante para la cultura de 
nuestra lengua como para la de las tier-^ 
ras : oi fin ,.én lo satírico , acompañado d¿ 
la moralidad , es muy recomendable por stt 

I Oración en alabanza de las obras de Don Diego 
^aavedra. 

.2 Fr. Luis d« León en ana carta d la Prtóray Re- 
ligiosas Carmelitas Descalzas de Madrid , en k edicioQ 
oe las obras de Santa Teresa del aúo 16^5. • > '■•■' 



•eioganda Matecí- Alemaií', yel ntítícjtfcas- 
tanremente elogiado Miguel de Cervan* 
Wfi , cuyo estilo es puro ', natural , ^ro- 
|úb •:^ fácil ; ¿Ijitói, fluida y- aracno'. " > 
■ £1- ejercicio juíico con la imitación es 
¿r mejor maestra áá buen estilo. Seta cení- 
veniente que 'nos propongamos siempre 
^or: mbdelos 'aquellii^s Escritores >: caya( elo^ 
cucion-noi d& mas agradable , como se* 
nal dará de quo su estilo es análogo 4 
nuestro genio ', y^ de csíc inodob liaremos 
mas ¡felices y rápidbs fjírqgrcsoB.iElqueHa 
dé exercet ¿11 miniibñirio del^ptílpitó , si al 
icer algunos sermones cloijíientcs y paté- 
ticos, se mueve y agita , ^debe cepasarlos 
muchas T^ces hasta beber ;sa -estilo : W en 
^gun tiempo sus oyentes le restituirán tífi 
publico las lágrimas que él derramó etl 
su retiro y leáura. Será- también muy del 
c^o:a|»:ender de memoria: algunasi eloi- 
qüentes cláusulas de las mejores obras cai»- 
tellanas, 6 por lo menos escribirlas mu- 
chas veces. Con este mismo objeto copió 
l)emóstenes ocho exémplarés dé la bisto-r 
fia de Tucídidcs. 

£ñ dohclusión , se perfeccionará el 

D 
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fa elegancia no nace- solamente ele Jbi 
pureza , sino • también de la clari<kd dct 
estiló. Como el fin <le ia locución es ú 
de comunicar á los denias nuestros pensa- 
mientos > todavía- será mucho -ma& digno> 
dé alabanza el lengüagcclato , quccl pu- 
ro y castizo. Apgusto fué t^tí amanterrdeC 
estilo ;perspicuo > que para que el suyo lo 
ftiese mas omltia las preposiciones , como 
dice Suetonio * , y multiplicaba las coví-s 
junciones , sacdfícsiido en ^obsequiode la 
claridad la gracia yf 1^ fluidez de la ora-* 
cionr.. ' .'' . ' • . ^ ■■• 
!• i Para que «e* claro ^et 'estilo- nb l>a$ta 
que :-las 'palabras (CStén re<cibidas :>poir '^lúsc» 
común , Han de servtamfeiori propias,, y 
las traslaticias deben tener tan conocida 
relación y scmcjanía respcdo del ;<signtfi^, 
í.i .: ;; •>.» L •• •'■• . , ': . ■.:. 1;. '.'.■'- 

' ■'% -ínAtgmt. caf .{66- ',■/•■■' V ' ' •• • ' ' 
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cado, que no sea menester una reflexión 
continua y molesta para eútenderlo. De 
aquí suele nacer muchas veces la obscuri^ 
dad de dgunos que usan de Metáforas a^ 
trevldas , tomadas de cosas desconocidas o 
poco comunes , y cuya significación no 
es semejante á la de los vocablos propios 
en >sü primera institución. Por ct contra^ 
rio contribuye mucho á la claridad del 
estilo la energía de ciertas palabras meta- 
fóricas ^ que ^ por medio de imágenes vivas 
y fuertes representan los objetos. Quandó 
leemos de i.algun: Santo , qite ardía su co^ 
razón con fuego de amor divino y parece 
que vemos abrasarse interiormente en vi'- 
vas llamas. . 

/ Las voces mas (Cbmahes son las mas 
claras, y es necio pbdantismo el iisir de 
algunas exóticas y singulares. Se han de 
evitar los equívSocos > cuya aignificacion 
ambiguíi.'ceñfuhdet sicmprie el Discu»€>$ 
impidiendo la. inteligencia de lo, que se 
quiere expr,esar. Los Paréntesis deben ser 
pdcos y . muy cortos. ; La demasiada brc^ 
vedad ó el laconismo , y por cL contrario 
los períodos muy largos y la afluencia ja- 
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ciática suelen -también obscurecer la ora- 
ción. Algunos equivocando la abundancia 
con la superfluidad son tan difusos , que 
no omiten circunstancia por pequeña que 
9ca y cargando las ideas principales con 
6tras accesorias de poca consideración r y 
asi quitan al Discurso la claridad , que na- 
ce de la natural sencillez de los pensa- 
mientos. En la eloqüencia lo que abunda; 
daña : obstat quidquid non adtuvat , dice 
Tulio. 

. . Para dar á entender á los demás nues- 
tras ideas « es igualmente necesario el buen 
orden de las frases y expresiones. Se han- 
de evitar las Transposiciones de pensamien^ 
tos y. de -palabras , á excepción de. muy 
fára vez que el asnoto enja esta figuray 
ni debemos afcfl:ar , como hacian algu- 
Oíos de. nuestros antiguos Escritores , la cot 
locación de las dicciones . á semejanza del 
idioma, latinó. También lo quiso imitar 
muchas, veces Miguel, de Cervantes en si» 
Qalatéay poniendo; el, verbo al fin de los 
períodos. En las demás obras suyas no se 
nota tanto este descuido , ó sea aiida- 
áo\ pero ageno ciertamente de la lengua 
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española, c]ue está ya como emancfipaák' 
de la latina. ' 

Sirva de excmplo para la datidad y» 
energía del estilo la elegante relación que 
hace el Conde de Osona'^ de utt; caso-, taíí 
excraííó cotñó lastimoso , <{vit sucedió ttíó 
alcance de los Masagetas , derrotados tts 
el valle de Hemo *: wViondo la batalla' 
» perdida, y qae^ las 'armas tacalanas \& 
«ocupaban todo , un Masageta mozo , vá- 
»liente y bravo quiso acudir al remedior 
vfác la nuída , mas por librar á su mu- 
»^r hermosa y; de pocos años, que poí 
ntcmot de perder h vida; Coni la priesa,' 
»» qiie el peligro pedia , sacó su mugcr de 
«los reparos y tiendas , donde todo an- 
idaba ya revuelco con la saiigpc y con la 
«muerte , y puesta sobre su caballo, t\ 
«primero que. el caso le ofreció , y él en 
«otro, tomaron el camino del monte, 
«Tres. soldados huéstros movidos de su coi 
«dicia,ó quiza dé la hermosura y bi¿ar- 
«ría de la mugcr , la íiiéron siguiendo. 

. I D. Francisco de Moneada , Conjje de Ospnn ,. JEx-i 

f edición -.de los Catalanes y Aragoneses contra Turcos, y 
Griegos ', cap. 'i,'^'. '-• • ■ • " •' '- • , '• • ' '\ '■'•■' 
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WRwionoció ql marido sus enemigos y el 
9» cuidado con que le venian siguiendo: 
jjiechó el, caballo de su. mugcr delante , y 
>»con el- alfange le iba dando y animaba 
?ycon voces v pero el caballo se rindió al 
?? calor y al cansancio. . Con esto el Masar 
í>geta tuvo por menor mal dcxar la mu<- 
a>g6í «que morir él , y dando riendas y 
n cáptelas á su caballo paso adelante > pe^ 
9fro las lágrimas y quejas tan justamente 
99 vertidas. de su muger le detuvieron. K&- 
9?VoImÍÓ5 si» caballo > y emparejando con 
99 ella le echó los brazos, y con besos y 
;9 lágrimas se despidió y apartó enteramenr 
9» te , y. levantando luego el alfange le cor^í 
ntó de una cuchillada la. cabeza. Bárbara 
>9y fiera crueldad , y extraña confusión de 
>? accidentes , que puedan en un mismo 
9» tiempo andar juntos los abrazos con el 
99Cuchillo ,. y los besos con la muerte : & 
» feáios todos de la. pasión, de ua amante. 
99 Amor tierno dio los abrazos y besos i zc^ 
9» los insufribles el cuchillo y la muerte, 
9> porque, ws,; enemigos no gozasen lo. que 
9>él perdia , y vencieron los zelos : dos a- 
9) feáos igualtpente poderosos en el ánimo 
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ndcl hombre, amor y deseo de vivir» Al 
9> mismo tiempo que cayó la mugcr muctr 
»ta del caballo j le cogió por la rienda 
tvGuillem Bell ver, uno de los tres qiie H 
»f seguían > pero el Masageca, bañado diQ 
» sangre propia vertida por sus manos , con 
«fincFcible furia y braveza de una cuchi- 
aliada quitó el brazo y la vida ;á "Gurf 
nllem , y revolviendo sobre Arnau Miré 
>»y Bcrengucr Vcntallola dando y recibien-r 
99 do. heridas, cabe ' el cuerpo de la mq-^ 
9»gcr cayó muerto , y no parece cumpUc»» 
99 ra con las leyes de amante, si comosa- 
99crificó la vida de su muger á sus zelo^ 
99 no sacrificara la suya a su amor. 

No solo la pureza j la propiedad y el 
buen orden de lais palabras y expresiones 
hacen el estilo claro j sino también el mé- 
todo con respe<fto á las cosas que se tra« 
tan , diciéndose antes algunas que son ne- 
cesarlas para inteligencia xie las demás , y 
omitiéndose otras hasta que el Leélor es- 
té bien instruido de los antecedentes. Se 
hablará primero de lo mas claro , para lle^ 

1 Ss la áaica voz anti^ntda que contieoe ettelugv^' 



', «" 



gár como por escalones a lo mas obscuro 
y diíicil. También se domprchenderá me- 
jor el Discuiso dÍTÍdiéndoIe en algunos 
puntos y pero no en tantos , que Jedúcido> 
por decino a^^ á poWo se cause mayor 
confusión. 

Se ha de poner mucho cuidado en 
lio interrumpir las narraciones; haciendo 
perder al Lcdor el hilo y k memoria de 
fo que se refiere. Por lo mismo las digre- 
siones han de ser muy cortas , y usarse 
solamente quando haya conocida utilidad, 
volviendo quanco antes al objeto princi- 
pal. 

Por lo común la obscuridad en las 
expresiones y en el método es imagen de 
la que hay en el entiendimiento del Aú' 
tor > pues el que tiene claras ideas de \í¿s 
cosas > las da á entender con palabras sig- 
nificativas y buen 6vd^n, Mas no han m- 
tado ni faltan sugetos tan ridículos que 
a£c¿%en la obscuridad , por cuyo medio 
tal vez se lisonjean parecerá á los Orá^ 
culos antiguos , y ser venerados por el 
vulgo ignorante y necio. Este suele ala- 
bar lo que no entiende.^ atribuyendo á su 

E 
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poca tapacidad lo que! nace del coreo ta« 
lenco 6 de la cxtrayagancia del Auton 
Ciceroii reprehendió • la .obseurldajidq Mar> 
co Antonio; diciéndole, <^e seri^ mejor 
$er ippdo, que hablar de manera que- no 
fuese entendido ^ , y Odaviano le- mote- 
jo cambien y de que no se dexaba com> 
pcehender por hacerse admirar ^. Asimisr 
mo pensar ia aquel pedalee, de quien di- 
ce Quinciliano , que exhortaba a sus dis* 
cípulos á escribir ^con obscuridad , y que 
;solia exclamar : \Tmto mejor , pues yo nUs" 
sp^ no lo entiendo 3 l . 

Una persona ingenua y discreta , ha« 
;biet|do leído cierto Discurso ^obscurísimo, 
iquQ le conEó un. amigo para la censu- 
.IX» y no habiendo podido entender par 
Jabra de quanco concenia , pidió al Au- 
tor que le expusiese el sencido de su con- 
ñisa obra t quien lo explicó con voces y 
^expresiones mas j naturales 6 menos escu- 
diadas. >»Esco (concluyó) es lo que yo 
>» quise decir. £scá bien >( replicó el cen- 

i PkiU.fi. ui. , , . . 

2 Suct. in Augusfo c/tf. 86. ' 
V ' . 3 Jmtít. wat, Lü>n vii, cap. i, ■. ■ \ 
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»»sor) pues si vmd. quiso decirlo , ícó- 
»mo no lo decía ? Borre vmd. todo quan- 
9)Co ha escrito, substituya en su lugar el 
»f contexto y las mismas palabras con que 
ff ahora ha manifestado sus pensamientos, 
9>y será menos malo su Discurso j por^ 
Mque solo liablamos y escribimos pant 
»que nos entiendan. 

En fin , h principal virtud del estilo 
es la claridad , y es tan despreciable co< 
mo viciosa la oración parecida á los^ enig-^ 
illas, y que necesita de intérprete. Mar- 
cial se rie de la obscuridad con que Sex^ 
to escribia , diciéndole , que sus libros na 
necesitaban de LediOt , sino del Dios A-^ 
polo , que como Adivino los descifrase H 
y de otros hace también burla Don Fran-^ 
cisco de Quevedo con aquella graciosa I- 



f onía : 



l/i me entiendes ni me entiendoy 
Pues cátate que soy cufto. 



l. Lib. X. 0fiffr. 21. 
Non LeStre tuit est opus , sed ApoHine Bhrís. 

E» 
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CAPITULO UL 
Del adorno en el estih. 

Xlil tercer requisito ác la Elocucloa e» 
el adorno y sin el qual en los asuntos que 
le requieren , por más que sea el estilo 
puro y claro > faltará aquella gracia 6 be- 
lleza > que tanto contribuye á que se lean 
con gusto los buenos escritos. Pero se ha 
de tener mu<y presente , que el excesivo 
adorno es rancien uno de los ina.yores 
vicios. Y así el estilo no debe cargarse de 
agudezas, de flores > de tropos > de epí- 
tetos , de erudición , de sentencias ni de 
figuras. Solo el moderado y discreto uso 
de estos adornos hace el Discurso agrá-* 
dable. £4 cuidado' que se ha^ de poner en 
la elegancia debe ser diligente > sin^mo- 
lestia del que habla * , ni fastidio del que 
oye. No hay cosa que tanto impida et 
ser eloqüente como et desmedido deseo 

X Cicer. in Brut. num. 143. Loqucndi sceurMa » 6* 
jiue mustia 0i¿ens «le^antia. 
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¿c parecerlo > y muchas veces á faerza de 
querer dar excraordinario gusto se causa 
displicencia. £1 deleyte pues que ha de 
producir iá Elocución > no ha de ser cal 
que nos empalague ^ 1.a oración ha de 
tener una suavidad austera > y no dulce 
ni fastidiosa ^. 

i Dionisio Longino dice , que los di&^ 
cípulos de Isócrates por haber querido ser 
demasiadamente adornados en su estilo per-* 
dieron la fuerza y k vehemencia. Quann 
do el que habla 6 escribe. tiene mas ima*^ 
ginacion que juicio > suele caer en el do; 
feéüio de la superfluidad en los adornos ,. y 
en algunos es vehementísima la tentación 
de decir quanto les parece brillante. Pe^ 
ro quien aspire á la verdadera y sólida 
eloqücncia ha de omitir qualquier ador-: 
no que no sea muy oportuno > y es prue- 
ba nada equivoca de sabiduría y prudem 
cia el desprecio de lo que linicapiente sir- 
ve para un^ pompa y ostentación vana. 

I Cicer. deOrat. Lih. iit, natn. gj. Genus tgítur di- 
iendi tst eUsendum va. quod non solum delcílet , sed sine 
satietate deUñet. 

2; Ibid. mm. 103. Suavitattnt habeat autttram , non 
dulcem , ñeque decoSam, 
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Hasta la misma Arte poética, cuyas olsia» 
se emplean tanto en aeleytar , encarga Is 
juiciosa moderación en los adornos *. 

Petronio llama á lo$ Discursos llenos 
de falsas agudezas ijitlrios rptos > y coa 
mucha propiedad ciertamente y porque 
punzan , brillan y nada valen. La apa- 
rente hermosura de estos relumbrones tan 
vanos y dignos de desprecio , solo puede 
agradar á los niños y á los ignorantes^ 
pues contentos unos y otros con el oro- 
pel y no conocen lo que es verdadet'amen<> 
t^ precioso. Mas si las agudezas no sonr 
demasiado freqüentes ni sofísticas , sino 
moderadas y sólidas , forman entonces el 
estilo que se llama agudo, y es una de 
las qualidades 6 virtudes que le adornan 
y distinguen* 

Si el estilo agudo en los pensamien- 
tos es ademas metafórico y elegante en las 
palabras , se dice florido y bello. Dioni- 
sio Halicarnáseo hace distinción entre la 
belleza y la gracia : aquella consiste en la 
grandeza , magestad y nobleza de la lo« 

1 Horat. «. 447. Ambitiosa rtcidet 

Ornamenta < 
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cocion .) y esta en el orden ,^ decoro ,, nu- 
mcrpy «rmoni». Por lo, que califica de, 
bello el ..escllQ de* Tucídides ^ y no soIq 
de bello X sifK) tan^b^en de graáoso el de 
Tico Livio. Estas qualidades sobresalen ene 
aquellas eloqüentes expresiones de Cervan- 
tes, en boca de yimbrosio quando, refiere. 
U muerte de Gri^ó&tomo , causada; por el, 
desden de; Marcela ^ : >f£se Cuerpo , se- 
añores, que con piadosos ojos estáis mi-, 
)» rando , fué depositario de una ajma , ea 
;> quien el Cielo puso infinita parte de sus 
9> riquezas. Esc es el cuerpo de Grisosto- 
yt mo > que fué línico en el ingenio , so« 
*».lo en U cortesía, extremo en la gcnr 
titileza, fénix en la amistad ^ magnífico 
9f sin tasa , grave sin presunción ^ alegre 
99 sin baxeza , y finalmente primero en to- 
?9.do lo que es ser bueno , y sin segundo 
99 en todo lo. que fué ser desdichado. QuÍt 
99 so bien , fué aborrecido,, adoro , fc»c 
«desdeñado, rpgó á una fiera, importu- 
99 no á un mármol , corrió tras el vien- 
l9.to , dio voces 4 la soledad , sirvió á U 

, I El ingtrdeso húUdgo Don Qiáxote de la Mancha^ 
Pafi, u cof. 13. 



4b TRATADO Di la áOCÍUCION, 

ningracítud , de quien atcanzó por píte- 
te mío set despojo de la muerte en la mt* 
9ttad de la catrera de su vida, á la qual 
rfáió 6n una pastora , á quien él procurara 
nba eternizar. 

Debemos igualmente evitar , en orden 
al estilo florido y bello , la nimia delica- 
deza y los afcéiados atavíos , que debilitan 
y enervan la oración *. Pues de otro mo- 
do el Discurso se parecerá á los pisaver- 
des ■, que creen serlo mas si cargan su 
vestido de adornos > su cabeza de oucles» 
y sus pañuelos de aromas. Este <ístilo se- 
rá tan ridículo y despreciable como aque- 
llos hombres afeminados. Se ha de usac 
de cierto adorno varonil en los asuntos 
graves > y en los que le admiten más flo- 
rido , será como el que corresponde á 
una matrona honesta , y no semejante al 
que se nota en los arreos y afcytes de las 
mugeres vanas y de condu¿);a sospechosa: 

Es mucho mas reprehensible este de^ 
fe<fio en aquellos Oradores > que hablan- 
do en el pulpito de las severas máximas 

I Cicer. de OrM. Cotaextus virilis sit , tuc circajlos'* 
cidos occitfottts. 
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és nuestra, sagrada religión , y pcr^uadicn* 
4o á los Christiano^ la penitencia y el o> 
probio de la cruz , usan de un estilo bian<^ 
ao y afeminado ,^ indigno de la grande- 
za y magestad del Evangelio. Es muy in-^ 
decoroso que en la cátedra del Espíritu 
Santo se abandone el grave pesó de las 
verdades católicas , para dear cosas vana- 
menee agradables , que solo llenan el oi-^ 
do, dexando vacio el corazón. £1 enten^^ 
dimiehto de los oyentes , entretenido coa 
|a aparenjte belleza de ios pensamientos 
mas brillantes que solidos , y de los va7 
nos adornos , no esta bien dispuesto pa- 
sa la persuasión que pide una eioqüen- 
<áa vigorosa. Ademas , los Oradores que 
se ocupan en decirlo todo con estudiada 
delicadeza , por lo común descuidan de 
la solidez , y no elevan sus pensamien- 
tos á la altura que corresponde. 

El que pone un excesivo cuidado en 
pulir y adornar su estilo , suele dexarlo sin 
nervio '. Porque esta solicitud disipa su 

1 Horat. Arf. fdet. v. 26. 

- • . SeSantfnt latvia nervi 

Dejitvmt y máv%i(]u« . - - 
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espíritu , que debía ocuparse en la inven- 
ción de las pruebas , y en mover el cora- 
zón. £n la Oratoria es can reprehensible 
quien sin atender a lo, sólido y princi- 
pal emplea superficialmente sus calencos 
en este luxo de la locución , como en lo 
económico el que disipa sus rentas en mu- 
ecas , en galas supérfluas , y en otras co- 
sas iniiciles ó vanas :, sin poner cuidado 
en la necesaria provisión de su casa. Ve* 
ro de este y de otros vicios del estilo ora-» 
torio hablaré mas particularmente en.ca^ 
pirulo ^separado ^ 

Ahora baste decir en general , que en 
los asuntos morales j y en otros que por 
m Ínteres llaman coda la atención del Au- 
ditorio ^ debe el Orador despreciar los sí* 
domos muy estudiados , que denotan mas 
una ambición de gloria vana ,. que los de- 
seos de convencer, persuadir y mover. . Es 
siempre muy importante una^diligente ne- 
gligencia 2 , poniendo cuidado en la ele*- 
gancia > pero mayor en ; ocultar este misr 



1 Cap. XX. ; 

2 Cicer. Orat, ad Brut. n. 78. Quaedant etiam. ne- 
¿li¿entia est diligens. ... 
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ino :cuída<Jo" ' , para librarse de U sospe- 
cha que nace del artificio que se descu^ 
bre , y es siempre el mayor obstáculo de. 
ia persuasión. Parte es de la eloqüencia 
el disimularla. . 

Los epítetos propios y los traslaticios^ 
c[ue denotan las qualidades mas sobresa- 
lientes de los substantivos , adornan mui- 
cha la:ara£Íon.^ De -unos y otros usaCer-< 
vantes quandd .refiere -cn sa Calatea ha 
lionras que se hicieron al difunto pastor 
Meliso > dice: ií Abíametaable sonido re> 
nsbnahan los» cerca0ms> collados y los apair^ 
ntados valles , yclar; ramas de los altos 
«ciprcscs y de los otros muchos árboles 
»de que el valle estaba > lleno , heridos de 
»un manso céfiíx) que Kxplaba , hacian y 
»»form^an ym^sotdo ly i tristísimo ^u^rro^ 
»fcasi como en sena! que por su partea- 
Myud^ban á la tristeza xjel yi/«ej/o sacri- 



5»ficíd ^ 



r . . El' epiteto Bunca debe ser ocioso, si- 
iio añadir siempre aljguna nueva idea al 



X Cicer, .^e Qr^at, Cura est habenda , sed ,e^tsmula^ 

Fa 



tio curae fraecifua 
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sentido principal, ó contraer el ^aetó'é 
la especie , 6 servit de explicación , romo 
ji viva , moral evangélica. No hemos de 
llenar la oración de machos adjetivos, y 
menos de aquellos sinónimos , qué soto 
convienen en una vaga y genérica signi- 
ficación. Porque entonces, lejos dedare« 
nergía y belleza i los pensamientos , los 
confundiremos entre eL molesto, tropel de 
palabras inútiles. Ademas , la vana y oscen<> 
tosa profusión de los epitetos no nos ha» 
rá elegantes , sino verbosos y afedados; 
vicio que fué muy común, entre i los £»* 
critores del si^o pasado." , r 

Tampoco debe cargarse el estilo de 
afediada erudición : ha de parecer que se 
encuentra sin buscarla. Se usará solo de 
la mas oportuna , sin hacer ostentación de 
muchas citas 6 autoridades. Algunos , para 
dará entender que son muy Leidosydoc* 
tos , dicen las cosas mas triviales , alc^aní* 
do innumerables Autores en confirmación 
de lo que no la necesita. Este pedantist' 
mo manifiesta también un entendimien» 
to servil f poco capats de adelantar so- 
bre los conocimientos de otros ^ 6 de (la- 
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oer UtievQS pir^csos. Muchos , por despa^ 
char su erudición y decir codo quanco 
saben , que suele ser muy poco , hacen 
digresic^es impertinentes ; y arrastran por 
los. cabellos su escasa doéfcrina , que siem^ 
pre parece está forcejando por separarse 
del lugar donde la colocan. £1 acinar de 
este modo en un Discurso la erudición es 
tan fácil , coitno dificultoso el moderado 
y . discreto uso de la que soló es oportu* 
na y. exquisita. En este ultimo caso el esr 
tilo se llama erudito > y qüando está a^ 
dórnado dé las instrucciones y de los co« 
abcimientos necesarios ó convenientes , so 
dice científico y dodo. 

Adornan mucho el estilo . las transí- 
£Íones< artificiosas , que tucen del mismo 
Icmdo del Discurso , en las qualcs se des- 
cubre el ingenio del buen Orador. De un 
punto á ocfio , de una á otra prueba , de 
peasamicinco.' ai pensamiento se ha de pa- 
sar !de manara y? qué: no parezca se va saU 
tando , £Íno que se anda por un cami-»- 
no Jlano.^ Deben. ser. estas transiciones so- 
mcjantcs á las articulaciones del cuerpo 
humano ¿ unidas de tal modo, que lejos 
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gusto , pero no cantas que molescetl at 
paladar > ó como la fragancia , que po^ 
ca deleyta , y mucha ofende. Aun quan- 
do estas sean las mas exquisitas no se huA 
de usar con prodigalidad , sino con síh^ 
guiar economía \ porque si son muchas 
fastidian , y la brevedad en su expresión 
quita la fluidez al estilo* Aunque el dé 
Don Diego de Saayedra en su Idea de uh 
Príncipe poUtico y Ckristiano es grave y 
noble generalmente , con todo incurre mu- 
cha,s veces en este defedlo , como- quando 
dice hablando de la ira '^ : tfCon la mis- 
9fma llama que levanta se deslumhra: el 
9f tiempo solamente la distingue de la lo- 
«fcura. En la ira no es un hombre el xnis' 
99 mo que antes , porque con ella sale de 
99 SI. No la ha de menester la fortaleza 
99 para obrar *, porque esta es constante» 
99 aquella varia ^ esta sama, aquella enfet- 
99 ma. No se vencen las batallas con la 11- 
99viandad y ligereza de la ira» ni es for- 
99 raleza la que se mueve sin razón. Nin- 
99guna enfermedad del ánimo mas con- 

X Etnp. VIII. ^ . " * . ' * -' 
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iftTA cI decoro del Príncipe que esta' :::u 
Las sentencias muy sutiles son como 
las (pintas esencias , que se han de to« 
mar en pequeña dosis para que no da- 
ñen. Las máximas morales y políticas de- 
ben proponerse de modo , que no parez- 
ca queremos ser maestros de los demás. 
£1 amor propio es muy delicado : el en- 
señar 6 aconsejar da á entender que te< 
nemos cierta superioridad de luces , y que 
losLe^ores necesitan de. que se lascomu< 
niquemos. Hay ciertamente pocos hamil-> 
des, y muchos enamorados de sí, cuyo 
orgullo se resiente , sino se les in^ruye 
de manera que no adviertan pretendemos 
hacerlo , y queden enseñados sin notarlo. 
En el siglo pasado y principio de es- 
te , como dixe en la Introducción , se a- 
bandonáron los ingenios españoles al iih> 
moderado uso de los adornas. . Entonces 
todas las artes por una común fatalidad 
corrieron esta misma adversa fortuna. Se 
cargaron pues los Discursos de afectadas 
sentencias , de tropos , de juegos de voca* 
blos , de retruécanos , de Antítesis y de 
otras figuras pueriles. Apenas hubo Escri- 
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tor que se librase de este general conta* 
glo , que infestó también al mismo Don 
Francisco de Quevedo , no solo en sus 
obras burlescas y satíricas , sino en las se- 
rías i que requieren una eloqüencik sóli- 
da , varonil y grave. Traeré aquí algunas 
cláusulas suyas para que no parezca aven- 
turada mi proposición) y se eviten estos 
vicios del estilo > dice en la vida de Mar- 
co Bruto : nPara que se vea invención 
n nueva del acierto del desorden , en que 
»la muerte y las puñaladas fueron Elcdo- 
ff res del Imperio , escribo en la vida de 
n Marco Bruto y en la muerte de Julio 
»> César los premios y los castigos , que la 
n liviandad del pueblo dio á un buen ti- 
nrano y á un mal leal. Tropelía son de 
vth malicia los buenos malos y los malos 
w buenos :::: El tirano y el libertador co- 
wnozcañ, que tii el uno logra su intcn- 
wtó, ni el otro pierde su maldad, quan- 
»»do el pueblo , en cuya memoria tiene 
*) vida lo pasado , vende al ínteres propio 
i>la maldad, pobre por la sujeción , mas 
«bien recibida. 

Todavía es mas afectado y pueril Lo- 
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venzo Gracian v por exemplo después de ha^ 
ber usado de aquella fría Paranomásia ea 
boca de una doncella recatada : Vo siendo 
una rosa seré risa del mundo t dicei.vtAl 
yfotro día la matrona dio en matrera, la 
<>f doncella de vestal en Bestial, el merca»- 
rrder á obscuras para dexar á ciegas, el 
.n juez se hizo parte con; el que {>arte , los 
t) sabios con resabios , &c. ^ " A los que 
"seguimos mas severas Musas no nos es lí- 
cito ser tan agudos, como decia Marcial 
-á semejante propósito ^. 

LosEscritores .de aquellos tiempos pre* 
íiriéroa también i una juiciosa moderan 
^ion en los adornos las conceptos dema- 
siadamente sutiles, las alusiones remotas» 
las Metáforas atrevidas j poco comunes y 
«obscuras > todo, lo qual ocupa , cansa y 
.distrae la atención , ^separándola del ob- 
jeta principal del Discurso , y de aquí se 
cague la molestia, el tedio y el abando- 
jño.de U ledura. 

Por lo mismo tampoco nos hemos^dc 

•• J CrU. Part.in. pag:i^\. 

• .9 Hobis non ¡icet esse tam disertis 

Qui Musas coimfu severiores. t 

Gx 
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valer con exceso ó con mucha fréqiiencíá 
de las figuras mas sobresalientes. Hasta los 
mismos pensamientos muy elevados ó sd- 
blimes se han de usar con prudente mo- 
deración. En efcdo , los grandes objetos y 
muy brillantes fatigan nuestra alma , como 
á los ojos ofende la demasiada luz. La ver- 
dadera eloqüencia no delx deslumhrarnos. 
De todo lo dicho venimos a concluir 
en suma , que los adornos de palabras j 
jde pensamientos tan estudiados y tan cor»- 
tinuos , y que en higar de hallarse disr- 
•tribuidos con discreción i están como a- 
montonados , quitan ál Discurso su natíi- 
íral belleza y dignidad *. Y este es prin- 
cipio y regla general para todas las artesa 
en que una noble seacillez da magestad 
y perfección á sus obras , como vemos 
en la Pintura , Escultura y Arquiteéhifa. 
Para llenar de algún modo la grandeza ác 
nuestra .alma es necesario proponerla cosas 
grandes y sólidamente hermosas > que Ja 
causen lin verdadero placer. 

I Auñor ad Heren. Zíí ir. ^ 2^.: Gravitas fhimátur 
exornationibus frequsnter coliatis 1:::: est m his Ujios 5 6* 
/tstivitat , non dignitas , mqtu. pdchritudo, - . ^. 
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i 

■ ■ ^ Dt^^iós periodos: * 

■ " .- '• 

IjI arci^clo de los períodos y el míme- 
lo oratorio pertenecen también al adorno 
del e«üo/ Pocorhay éscrito^sobrela cóns- 
-tnuccioh die io^ períodos cascellanos) mas. 
ja analogía que tiene nuestjrf lengua con 
la.'latÍQa nos. da ' campo y: dorcehb par^ 
•oplicEa: á este capituio' modiss de sus ro- 

-glas;.: :- .'. .' :: P rí : • r.: • '. ' 

: £1 período selbma asf del griegit^ 
.porque es lai oración jqixe ¡ corre dentro de 
su ciisuito 6 redondee. y como ni>di;céra^ 
4nos v-tm wie^depaiaérttsíi'áeho'xefiet priti- 
^ipió y fin , ly una notable extensión \ 
dBn (el primee requisito ie^diferencia de la 
£romate 6 pfAposi¿i¡on*incompkta; y en 
-orden á su magnitud ha. i de ser tal, que 
ilene el oido con su numero y armonía. 
íiEl período pues > conforme á- sui etimo^ 

I Aiistot. Rhet. Lii. lu. caf. 4. 4. 4. 
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logia y á lo que dice Tulio » , es U ora- 
ción que encecrada eti üá' ábbico de pa- 
labras corre hasta completar la sentencia. 
Llámase sen^i)lp\, si ^^s|ía^,de un solo 
miembro ,' y compuesto , si tiene mas. El 
período simple se diferencia de la propo- 
^ctott lógica boi ^aquellas palaBras;.<]iie ic 
.dan mayorrimbico y:jextenáon^'6ea k>pro. 
|>oaicioh Jógicfc;! iJÉ/ Juez o Aa- -de. ser.rnujf 
j'usto'yyéii^ovioáa ^cilk>i; ElJaéz^Or 
jca >baicersei agcadable.a los ojos de Dios 
y de los .bdmbrcs ha de: sermuy. justo.. ; 
>o: ,:DeJ]9 itíi!iH!tQr:secvkhe:;iambien xn i co- 
nocimiento de lo que debemos entender 
|)or. infiiofj 01 contaa , I con oposición i los 
iniembros de rque constan los períodos. 
■Son pues ios ¿nqisos «unas cprapoáciones 
-breves y completa lún:. niimera ocatorio^ 
.y Ijos miembros las: sentencias armoniosas^ 
.que- separadas jdel período: compuesto nó 
itienen : pirfei^o sentido. fAsí lo explica 
Qniodliano j bien que el inciso si es par«- 
.te del período tampoco cierra la oración. 
-Otros> han distinguido los incisos de los 

I Orat. ad.Brut. n.2oj. . .. i 
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miembros por las mas ó menos ^sílabas de 
que constan , diciendo que aquellos son 
los que no llegan á siete , y estos los que 
tienen mas.-j • . 

De los incisos debe usarse en los ca< 
sos que piden acrimonn y vehemencia, 
como quando dixo Cervantes en persons 
de DonQuixote encólerisadcK. contra unos 
arrieros: vyDe vosotros, .soez y baxa ca~ 
«fnalla, no hago caso alguno: tirad , Ue- * 
fugad , venid \ " También son oportunos 
en los: soliloquios. y en ks narcaciones de 
les sucesos que pasaron, con . celeridad , pa^ 
ra formar entonces el estiló rápido ó veloz. 
Tal es el de aquella carta tan sabida de 
Julio César : Llegué., vi y vencí. El Obis- 
po de Tarazona Fray Don Pedro Mañe- 
ro > para significar la eficaz y maravillo^ 
sa prontitud con que obraron los divi- 
nos auxilios en Teituliano, dice: Acudió 
la gracifi > abrió los ojos , conoció el error, 
convirtióse *.. : 

£1 período compuesto es de dos , de 

. 'i El ingenioso hidalgo Don Qutxote Je la Mancha^ 

Part. J. cap. 3 . , 

' % Mn la Prefación de' la Afolo¿ía de Tertuliano. 
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tres Ó ác quatro miembros , y por ¿5^ 
to se dice bimembre , trimembre , quadri'^ 
membre. Cada uno de - estos contiene dos 
partes i la proposición , en que el sentí* 
do queda pendiente , y la conclusión , que 
Je completa; V. g. nSi quaíquier dudadas 
nno debe, valerosamente defender á su pa^ 
ntria, mnobo más el soldado, que lo ju- 
ntó expresamente , y vive i sus expensas, «c 
£n este período las palabras notadas coa 
letra bastardilla contienen ia proposición 
incompleta y. antecedente , y las otras ht 
conclusión que cierra U sentencia. Lo mis« 
mo debe entenderse de los demás perío- 
dos compuestos, cuya primera parte sue- 
le comprehendcr dos, ó tres miembros, y; 
al contrario. 

Quáles sean los períodos bimembres, 
trimembres y quadrimembres lo dicen sus 
mismos nombres : bastará que se ilustren 
con exemplos. . Supongamos una oración, 
y sea : La virtud por sí se hace siempre 
muy amable , y es justamente, respetada. 
Este período sencillo pasará á ser com- 
puesto de dos miembros del modo si- 
gui<!Qte: ^'iComo la virtud por sí es tan 
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yf hermosa y tan digna de honor , se hace 
»» siempre muy^ amable , y es justamente 
»» respetada. ** A este tenor se extenderán 
semejantes períodos , usando de las com- 
paraciones , de los adjuntos y de las otras 
fuentes de la amplificación. Asimismo el 
período de dos se hace de tres miembros^ 
añadiendo otro á la antecedente , ó á la 
ultima proposición , v. g. »»CQmo la vir- 
ntud por sí es tan hermosa y tan digna 
»»dc honor , y estas qualidades grangean 
tria voluntad y la estimación de los hom~ 
»bres , se hace siempre muy amabíe, y 
9? es justamente respetada. 

Para mayor claridad reduzcamos i ló- 
gica este mismo silogismo oratorio , su- 
primiendo algunas expresiones : Todo lo 
hermoso es amable y la virtud es hermosa: 
luego es amable. Las otras palabras del pe- 
ríodo sirven paca su mayor adorno , y 
para que amenizada la aridez de las tres 
proposiciones deleyten al entendimiento' 
con su belleza , y al oido con su armo-« 
nía. £n esto principalmente se diferencia 
la Lógica de la Oratoria, y para expli- 
carlo mejor el Filósofo Cenon usaba del: 

H 
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simil de U mano , denotando cotí el ft*^ 
^ no cerrado la Dialéctica , y abierto U 
Retórica. Porque rcspcéto de esta no bas- 
ta decir cosas verdaderas y sólidas , sinor 
que es necesario dar á las expresiones k 
correspondiente extensión y suavidad. 

El período mas pcrfioáo y agradable 
es el quadrimecabre. Por lo comua en- 
cierra también un- silogismo oratorio. De 
sus quatra miembros los dos primeros com- 
ponen regularmente k primera parte ,;los 
otros k segunda , y todos contribuyen 
mucho á la armonía, si tienen entre sL 
cierta igualdad , como es k del siguien>. 
te período: 

9vS¿ basta dottde alcanzft el; poderoso btár 
9»z;o de los Reyes^ 

9? llegase también su vista perspicaz ycuL- 
ftdadosa, 

nsin duda, se lograran áempcc ke bue^. 
n nos y saludables: de¿ios, 
9»que prometen ks mas sabias provtdenh 

Nuestra lengua: coñservs ,■ por décirlb 
asil, ks £iccionesi de su madre k latina^ 
siéndole may semejante en su.armqnk iiu- 
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merosa. En confirmación de esta verdad 
puede cotejarse el pcrfeío que antecede coti 
el primero de la Oración de Tulio en de- 
fensa de Cecina: 

>»Si t|uanium in agto , locisque descrtis 
caudada potcst, 

iitantum in foro, arque in iudiciis im- 
7»pudentia valeren 

>inon minus in^ causa ccderct Aulus Cae- 
>>cina scxti AEbutii impudendae, 
«iquaní invi facicnda eius ccssii audaciac. 
En cfedo «I idioma castellano contie- 
ne en mudaasde su¿ voces la quamidad de 
los pies latinos, de modo que Don Ma-f 
nuel Esteban de Villegas compuso versos 
hexámetros españoles , y i lo menos con^ 
siguió imitar feiizmént& los 5áíicofr> co4 
mo son alqucllos; 

Dulce vecino de la verde selva, 
. Huésped etemo del Abril florido, 
i- Vital alterno de la madre Venus ^ 
■: . ,. Zéfiro hlandok j ' 

íSidt mis^4xnsias el amar tupiste. 
Tú que Jas quejas de mi amor llevaste, 
Oye, no temas ^ á vH^ Ninfa diíe, 
.. : Dije qu( mterQ» ., e 

Ha 



tfO. TRATADO DE LA' ELOCUCIÓN. 

El ultimo' miembro de los periodos: 
podrá ser mas largo sin i ofensa del oidot 
antes bien , como dice Cicerón * , y ad- 
vierte Demetrio Falereo ,:q quien sea el 
Autor del libro ^e bí.Ehcucion * , seme- 
jantes períodos serán magníficos ^ hcrmo^ 
sos y agradables. Tampoco se tendrán por 
defectuosos , si los primeros miembros son 
mas largbs que los últimos, bien que sienp 
pie sera muy graciosa la igualdad) coa 
tal que no incurra en la afeébcion , ni se 
roce con el metro de la Poesía.. . 

En los asuntos que piden estilo mag-i 
nífi^do deben ser ^mayores los miembros > y 
mas particularmente en los Exordios , co- 
mo lo praélicó Tulio en la defensa de Mi- 
lon. H período no debe pasar comunmen- 
te de quatro miembros ,- y si alguna.' vsd 
llega á ciuco , han jde ser muy breves ,í- de 
modo que toda hr oración no exceda el 
ámbito, de. quatro versos heróycos^i De 
otro modo falta la armonía ^ se confua> 
de y obscurece: el. Discurso « se cansa! U 

1 I>e Orat. LSfi. lU. n.iS6. ' - , - 

2 lib.i. 

3 Cicer. ibid. n. 66. Orat. adjBrut. n. 222» 
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atención del que oye y el pecho del que 
habla. ? 

Si la oración se compone de muchos 
inciso» ó miembros , y para concluirla es 
necesario el vigoroso aliento de quien la 
profiere, se llama pneuma, palabra grie- 
ga que vale i^vMocQmo espíritu s porque 
se alarga la conclusión del período quan-' 
to lo permite el aliento del que le reci- 
ta. V. g. »Si, como dixo el Sabio Rey 
»Doñ Alfonso , los que ganan la genti-' 
wleza poc sabiduría son por derecho lia-' 
nmados nobles, y los Letrados que hu-' 
yiíbiesen enseñado 6 sido Catedráticos vein- 
nte años obtienen la honra de Condes vst 
^«dexando aparee kxs privilegios de las otras* 
nUniveri^idades , las leyesf Recopiladas exí- 
wmen de los pechos y contribuciones a los 
wDoéfcores y Licenciados de Salamanca, 
9f Valladolid , Alcalá , y á los Colegiales de 
9> Bolonia > si los Bachilleres gozan de la 
nexéncion de quintas y otras prerogati- 
9>vas , y de todas las de la hidalguía los 
>» Abogados con cxercicio, ¿que nobleza 
>» tan superior no deben conseguir los Mi- 
vnistros togados > en quienes dan muy 
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t>de cerca los rcflcxos de la autoridad su«. 
ttprema ^? 

Quando «1 pneuma es tan largo , que 
el pecho mas robusto apenas puede con- 
cluirlo , se llama Tasis , esto es , exten-t 
^ion , que debe usarse raras Teces, y si 
corre con velocidad se dice Cataphora ■, que 
«s lo mismo que Ímpetu , propio de las m- 
vectjvas y acusaciones criminales *. 

Mucho mas pudiera extenderme cti 
este asunto de los períodos : baste babee 
dado algunas reglas generales , sin que 
con otras carguemos «xcesivamente la ma* 
moria , y hagamos mas dificultosa la prác- 
tica y abandonando la naturaleza , «1 oi- 
do y la imitación , por donde algunos 
que no supieron el 4rt€ , han compues* 
to períodos «xcclcntcs. - 



1 En mi DisatTM ^obre I4, .NohUza He las arma* j» 
las letras. 

2 CKtt. de Orat. Lib. la. i(. i^x. 



CAPITULO V. 
Det numero) oratorio. 



El 



i\ numero» se divide en poético y ora- 
torio- ?. porque \^ cidenck. de la. prosa no> 
debe ser , según previene: Ariscóteles ,, cx- 
qiitsica: ni canora * ,, distinguicndbse del 
rith.mO' de la Poessa „ en que si bien se 
percibe y cierra la oracloit con fin agra- 
dable ali oido V piaro está coma disimu- 
lada con la varieidad > c» sin la uniforme 
medida de ios* versos. Lo misma dice Ju- 
lio * » ¡quien cntendid por numera rcró^ 
lico cierta rnodificaüon nacidáb de la proh' 
porclóneulct: mezcla de ios: pies y de los. tiem- 
pos 2 los Poetas: y añade ^ se di£ccenciaban 
antiguamente de ios- Oradores en. eli nur* 
mcio y de que estos: se valieron después en 
cierto modo siguiendo 4 Isócrates ;,. el pri- 
mero que le usó ,, por haber observado el 
mayoi; delecte con que se oían las poc^ 

. 1 Jthet. Lib. J. 

. 2 Orat. ad BruK n. 67. 



€4 «LATADO M LA ElOCüCTON. 

sías '. El mismo Aristóteles, viendo la glo- 
ria <juc este Orador insigne habia adqui- 
rido con su armoniosa cloqüencia , re- 
pitió con noble emulación aquel verso de 
Filodctes , trocada solo la palabra barba- 
ros en Isocratem , y dándole un nuevo 
sentido : 

. Turpe est tacen , ^ Isocratem finere Iq< 
qui \ 
El primero que escribió con numera- 
artificioso en lengua castellana fué el Maes«. 
tro Fray Luis de León , como él mismo 
lo dice en ia Dedicatoria del libro terce- 
ro de los Nombres de Christo , previnien- 
do , que á veces se han de contar > pe- 
sar y medir las letras, para que no so- 
lamente se diga lo que se ha de decir,^ 
sino también con armonía y dulzura. Así 
daba satisfacción á los que injustamente 
motejaban sus obras de mal romance s por* 
que no escribía desatadamente t sino que 
ponia en las palabras concierto , las esco- 
gía y daba su lugar consultando la ar- 
monía : hEI qual camino (añade) quise 

I Orat. ad Brut. n. 66. 6* 174. de Ciar. Otai. n. 32. 
a Cicer. ad Q. Frat. de Orat. Idb,- ni* ». 141» 6> 1 76» 
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t»yo abrir , nd por' h presunción que W- 
wgo de mí j que sé biwi la pequenez de 
i>;mis fuerzas , ánq para^ que ' los que las 
9v tienen' se animen i Vratar de aquí ade- 
«víante su lengua, como los sabios y eío* 
9i>qüentes pasados , cuyas obras por tan- 
nlos siglos viven , trataron la suya , y pa* 
n ral que la ^alen en esta parte, ^que la> 
9» falta- cdn las lenguas mejores, á las qua- 
»les i según mi juicio , vence ella en mu- 
wcliasotras vírtodes/' Así se explicaba es- 
te Escritor insigne y bencméiíito del idio-- 
ma castellano : ^don todo' pocos sigíiiérdW 
su ejcemplo en la composición numero- 
sa , ó por faka de aplicación y <ie lima 
6 de genio , ó de un tratado especial que: 
con delicaxieza se acomodase en este par- 
ticular á la semejanza que tiene nuestra 
lengua con la latina. Si bien «unca con- 
venará juntar muchas reglas ; ^uc tal vez* 
inducirian á una afeélacion pueril^ y así' 
deben solo darse algunas generales , de- 
xando lo demás al juicio del oido, que 
Tutio Uama soberbio '^ por lo riguroso y* 
delicado. 

1 
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blo , « d seguirse á h evócalo áos;^ eorii 
sonantes ,. {K>r el duplieaclQ ticmpbqbc se 
gasta en su pronupcución. Por esto dos 
sílabas breves, equivalen árunaMacga y de 
donde; nace U ..Igualdíid del .conipas , y 
la singular armonía ^ue percibe el oído 
en los hexán:ietros , como, en k música: ro« 
sulea de la .compasada unrion de.una. mi^ 
]>kna' con dos : seminimas, cí cono^tiatro 
corcheas , q céMi- ocho semiicarclieas , que 
son equivalentes.» porque se gasta tanto 
tiempo en sola aquella cerno en todas tstasi 
. Tieáe numecoyari^onta agradable .el 
prificipi-o dé la ^novela, de Cervantes iniárt 
tulfbda : Lar fuerza de laskngre r.nUria no 
«che. ( dice ) de las cabrosas del verano 
n>?olYÍaa 4c iecnarscdcL rio :cri Toledo 
94in. a^fic^QiQ liidÁlgo con su muger^unai 
w bija de. edad de:jdiezr y seis: aíÍLC»^> y un& 
li^.criadai jLftLnochec: ero: : úitx: y ks < liQra» 
' 1» once i- bl .camino k>1o':>j y;, el fwsá rtar^oj^ 
wpoD no. pagaf : Í3on3 caí|saticib dia pctísion 
V que ' traed: : consigo i^ks .holgueas - que m 
M,d rioi.Q» ctt.kvega se:^ioman' en Tole» 
»»do. Con k seguridad que promete la 
»f mucha justicia de aqi^etta: Ciudad yenía 
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tiéL.boen júdalgo coa.su faaiilta; ,: lejos 
91 de pensar en desastre que siicedexlcs pur 
lidíese i pero como, las mas de las desdi- 
Mi ch^ <juc vienea ao se piensan > contra 
ntodo.su pcnsarbicnto les sucedió una que 
tiles dio que llorar muchos años. Hasta 
n veinte y dos tendria im caballero* de a- 
nquelja.ciudad , á, quien la riqueza , U 
w sangre ilustre i k. inclinación torcida > la 
^libertad demasiada >. y I^ compañías li-* 
*>bres , le, hacían hacer cdsas que; dcsde- 
« cian de su calidad ¿ y, le 4^baa renonx- 
wbre de atrevid<3tji:::lj . . 1 . : . '/ 

^ Muchas, váxs para .>quc sa^a d. pe- 
ríodo numerosa es;- m^acstér' variar la co- 
locación de las palabras , en quanto lo 
permita la índole de nubstra ieiigua y el 
uso coimm : crt ; oCra8( ocalsáones ' ea lugar 
de ciercos^ vocablos duros; "se baa de iíub^ 
tituir < algunos armoniosos y- con tal qu« 
sean propios yi^dequados para, lo que quie>- 
irtí)erprÍ5sarse;,~ Ha,y muy pocos que "pon- 
gan :taa. escrupuloso cuidado,. y aua en 
nurchbs de los. Escritoras del siglo xvi n^ 
se r^coaocc esta.! corrección y. lima delica- 
da. £s vecdcbd qiielxucsca un >tcábaio ítw- 
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probo } pero no les coscaba menor á los 
Autores latinos del tiempo de Augusto^ 
cuyo estilo dcleyta en extremo con su 
armonía , como el de Marco Tulio , que 
llena el oido con admirable fluidez y dul« 
zura. 

Deben también mezclarse en la pro* 
sa las sílabas üsperás con Jas. suaves , bien 
que valiéndonos quando «ea oportuno de 
aquellas solas que corresponden ú aektt-* 
to, y colocándolas en su lugar , para que 
sobresalgan , se c^isúngan y hagan mas 
viva impresión en el oído. ' Porque quamr 
do se trata de cosas agradables conviene 
el uso de palabras >rcuyas sílabas sean de 
suave pronunciación sin muchas conso- 
nantes. Sise habla de cosas terriblcsogra; 
ves debemos valemos, de pies Espondeos y 
Molosos , que constan Tespeóbivamcnte de 
dos y de tres sílabas largas , como mm^ 
ton , 'tempestad. Quando es, oportuna da 
oración rápida 6 veloz., iscra:tambrcn:dcl 
caso para expresar la ligerep y quc/iae eací*^ 
pleen algunos vocablos :<cbmpuesbs Id ma- 
yor parte ó en todo de sílabas breves , ico» 
mo el pie Dádlilo'yjxl.TjíBaco.:.' ¿í ...S 
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• Aunque las palabras de muchas síla-; 
bas $oaá. propósito para los asuntos que 
pid^n estilo . magnífico , pero en general, 
qp import^hte , para que salga el; período: 
mas armonioso , la alternativa de algu-, 
ñas dicciones compuestas de tres y. qua-. 
tro sílabas con otras mas. breves. Y. así, 
tiene numero agradable al,oidó aquel, pe- 1 
ríodo bimembre de Don Diego Saavcdra: 
nGomo lá aguja de marear , llevada de. una 
«natural simpatía j está en continuo biq- . 
>»vimiento hasta que se fixe á la! luz di> 
?» aquella estrella inmóbil sobre quien' sé 
n vuelven las esferas, así nosotros vivimos , 
>ririquictos. mientras no llegamos, 4 CQnq-,; 
>» cor; y- adorar aquel: increado Noct^ i;en ^- 
it^uien está el reposo, y de quicjn^a-; 
í>ce el movimiento de las cosa^ ^. ^ 

/ Mas; cuidado dfbQ ponerse en él nu- 
meró il '^oriduir , que al empezar los pe- 
riodo^i i'poirquc. e,n qualquiera¡ parte que. 
el vcr^o claudique se not* generalmente: ; 
pero ctt la ,prQsa poco^ ¡advierten este de- 
f^^Q.eaj U$ |)íimeriiSí>:y':ca8Í todos en, 
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las Últimas palabras ^ Siendo pues et nú-< 
mero tan sobresaliente y perceptible ai fin 
del período en que el oido descansa , se 
podrá entonces dar firmeza á la oración 
con la penúltima sílaba larga. Por esto en 
los asuntos que piden estilo alto^ deben 
evitarse en la conclusión de los períodos 
los'esdruxulos , que suelen disminuir la. 
gravedad de la oración. 

También se ha de separar la cerca- 
nía de tínás mismas letras con que em-- 
piezan las palabras inmediatas, como si 
diitéramos : El sabio soldado Strtorio » y lo 
mismo se entiende en orden a los aso^ 
nantes y consonantes ,* que no se pueden* 
sufrir i particularmente quando son finar- 
les de los miembros ó de los incisos de 
algún período j porque transforman la pro< 
sa «n rimas , y la hacen perder su digni< 
dad. Ño es menos desagradable la inme- 
diación de muchas voces , que acaban con 
lá misma vocal que las que se siguen , por- 
que su' colisión y la Sinalefa que enton- 
ces se comete hacen confusa la oración^ 

X Gcer. de Orat. Lib. iií. n. 192. • ' • 
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y ofenden el oído con k cacofonía. 

Con codo , jatnas ha de ser canta la 
solicicud en la exáéba y demasiada cscru< 
pulosa observancia de escás reglas , que se 
conozca el arce > y se incurra en la afec- 
tación. Las cláusulas no han de ser y por 
decirlo a^ y compasadas o hechas á cor- 
no, ni codos los períodos iguales, ni su 
medida semejance ó la misma que la del 
verso , en perjuicio de la magescad y gran- 
deza de la prosa. Aun en la Poesía es muy 
d^eifluosa cierra uniformidad , como la 
censura el <liscreco Boileau en su Arte poé- 
tica y que craduxo con acierro mi primo 
Don Juan Baucisca Madramany , y dixo 
de los que afedan esta monotonía i que 
son molestos 

Los que siempre con un tom sin decoro 
Parece que salmean en el coro '. 
/Y así los puncos, las comas y las res- 
piraciones no deben ser exádfcamence igua- 
les > pues aunque ison agradables, y fóci- 
les de recener las oraciones numerosas , co- 
mo advirció Aristóteles ' > pero la$ sueltas 

X Canto I. 

% Rhet. Lib. iit. 

K 
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son muchas veces oportunas i. akcrmhdot; 
con discreción los períodos armoniosos con 
incisos , con proposiciones lógicas ó bre- 
ves , y con peras cláusulas desatadas;, pa- 
ra evitar el fastidio que resultarla: de ia> 
uniformidad de las cadencias « que hieren 
con unos mismos golpes los oidos... Y al 
modo que debe suspenderse alguna vez el 
canto , para . que después sea mas agrada- 
ble su melodía , y generalmente los si- 
lencios y las pausas son. muy convenien- 
tes para dar a su tiempo gracia y real- 
ce á la Música X asimismo una Oración o 
un Discurso deleyta al oido con su nu- 
mero y armonía , si tiene , digámoslo. asi> 
sus pausas y silencios, y están mezclados 
los períodos largos y numerososL con. otros 
coreos , con proposiciones breves y Con 
incisos. .Se añade > que si es siempre una 
misma la cadencia! >, los Oyentes y Lec- 
tores se acostumbran á clk> larnotam iluc-^ 
go se fastidian", y al ün k desprcciai(i ,*. ' 
También nos hemos de abstener de 
cieñas. palabras $upécfluas sob para llenac 

I Cicer. Oraf. ad Brut. n. 215., .v .'..•. í 
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el |>d:iQdo.!yrJiaceflft mas tuimeToso'> por- 
que no há;y cosa mas fría ni mas age- 
na de la verdadcrai.cloqüencia j que aña- 
dir, ripios pácaioonipiccar el ámbito de la 
oración. ' : • 

Debe ser mucho menor la solicitud, 
xtQ solo ^n el artificio de los: períodos , si- 
no también «n tu niíineró y- armonía, 
qiíando se usa del estilo tenue ó ínfimo 
que piden los asuntos didascálicos , las car- 
tas ¿miliares y los diálogos. Las senten- 
cias -morales y i políticas se incluirán icn 
oraciones sueltas ó puraniente lógicas > á 
lo' niénos en períodos sencillos > para que 
sean mas claras y breves ^ También se 
usará con freqíiencia xle oraciones desata- 
das éb el género deliberativo y judicial; 
porque como el numero se dirige al de- 
Icytc de los oidos* , la «xcesiva delica- 
deza de ^ la arm(»iía roba al que- oye la 
atención que debía poner xn el asunto ó 
en los pcnsandentos , al modo que en la 

1 Horat. Sat. x. Xí¿. í. *. 9. 6* 10. 
JSst bre-oitate apus , ut currat smteraiá , nec tf 
Impediat verbis , lassfiS onerantib'us aurts. 
.a Cicer.-^ OrM. «. ;8^;. ^atM numerorum deleSbh' 
tionis causa excogitata. 
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Música tampoco acietidc á la lenra ú que 
escucha con mucbo gusto un fino y^ra- 
dable canto. Ademas ^sl en esto se advierte 
demasiado artificio ó: alguna. a£e|^acion ¡se 
hace sospechosa la verdad que se propone '. 
Por lo mismo el numero excesivamen- 
te artificioso impide mochas veces la per- 
suasión' >. y así debe usarse con economía, 
especialmente en ks Peroraciones , en las 
quales es muy oportuna la oración des- 
atada. El género deliberativo tira mas á 
dcleytar , y pide el estilo magnifico o sa> 
bli,mc •> por lo queden los Panegíricos sen 
muy del caso los períodos armoniosos , de> 
biéndose en ellos imitar ^ como quiere Ct- 
Gcron , i. Isócrates y á Teopompo *. Asi- 
mismo la armonía conviene á los Exor- 
dios » a los lugares comunes y i las am^ 
plificaciones. £n fin , el mimeco tiene cier-- 
ta analogía con nuestras almas 3 , como 
todo aquello en que hay orden , y así de- 
Icyta al oido , capta el entendkhicnfio y» 
mueve el corazón. 

X Cicer, ¿ü Orat. n% 209-. 
a Ibid. ». 6r. Ad Brut. n¡ 2oj. 
3 Di Orat. Lik. ni. n. 197. lUihUeit autent tam w- 
¿nattttn mentibus quatn nutnerí. ■ ■■■ . 
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donde las cosas tienen entre sí cierta pro- 
porción *, y por esto decía iftuy bien Só- 
crates á Hipias, que un cucharon de ma- 
dera para una olla d& barro tti 'mas be- 
llo , que el de finísimo oro. 

La congruencia pues del estilo con 
aquello de que se habla. es una de la» 
principales Virtudes de Ix Elocución '. Por 
Cito yirgilio. al empegar la Égloga iv ma- 
nifestó , que levantaría su estilo mas de 
lo regular, y de lo que se acostumbra en 
^üce générp 4e poesías , por él alto asun- 
to de que había de hablar ^ Las cosas 
fuertes se han de decir con nervio , las 
dulces con stiayídád , las pequeñas con 
delicadeza ,- las medianas con templanza^ 
y las grandes con sublime gravedad. Quan- 
do Marco Bruto , después de haber muer- 
to á Julio César., habló en ^1 Capitolio al 
pueblo romano para 4ninlarle á sacudir dá 
sus cervices el yugo de la tiranía , hizo uñ 
Discurso verdaderamente delicado y exqui- 
sito y pero sin aquella fuerza ó vchemcn- 



1 Cicer. ¿ir Orat. Lib. lil. 

2 Sicetides Musae , paulo maiora canatnus. 

Si canimus sylvas , sylvae tint Contule digtOe. 
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ciíí jquc correspondía á las clrcaQstáQGiasJ 
Por cuya razón no agradó á Marco Tu^ 
lio , como se lo escribía á Ático , su ín-' 
tima amigo y conítdence ^ ! . ; 

.Horacio en su Arte poética no se con-» 
tcnta con encargar como quiera este de- 
coro en la locución > sino, que le reco- 
mienda muchas veces y eti distintos; lu-) 
garcs> por ser el mas importante ly ne- 
cesario . precepto. Porque después de ha- 
ber, hablado en general del estilo de la. 
Comcdia^ y Tragedia, y^ dicho *: . 
• SiinguIcL quaeque: locúm teneantsortitas do» 

center» 
enseña , que al melancólico convienen pa-' 
labras tristes « al airado amenazadoras « .al 
jocoso chistosas > y al grave serias 3 , y: 
que si quanto ?e dice no corresponde á 
la situación de la persona que habla, to- 
dos los, concurrentes se. borlarán riendo 

á. carcajadas ^. Añade ,; que debe haber di- 

, , I ' ',..,. \ ^ ' . , ' 

' T ' É^ist\ ad Attii^ E¿o , si iÜatn. tausam habuisseniy 
tüxisient ardentius^ : 

2 V. 92. 

3 V. loj. 6- seq^ 

4 V. 112. 

5» dicevtis erunt fortunis absma diBa^ 
Román* tolUnt equites , pediUsque cachinnum. 
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fcrcncia entre las expresiones de un escl»* 
yo y las <ie un héroe , enere las de un 
prudente anciano y de un intrépido mo- 
zo , ent;re la locución de una matrona 
principal y la de su aya , entre la que es 
propia de un mercader vagabundo y U 
adequada á un pobre y sosegado labca-i 
dor : que el Ásirio se explique con mas; 
caltura que el de Coicos , y el estilo que 
es peculiar del de Tébas no se atribuya 
al de Argos *. En otro lugar dice , que 
es indispensable para conseguir aplauso no^ 
tar las costumbres de cada edad , y pasa 
luego á hacer su respetiva descripción h 
después expresa , que se ha de distinguir 
entre el modo de hablar que conviene i 
un esclavo i á Pitias criada de Simón, y 
á. Sileno Ayo del Dios Baco 3 ; y que &- 
nalmente quien sepa por las máximas y 
los principios de la Filosofía moral ks o*- 
bligaciones que se deben á la patria , 4 
los amigos , á los padres , á los herma-» 
nos , á los huéspedes , y el oficio del juez 

I V. 114. 6- se^. 



i K. 114. c?. se^. 

2 V. ij6. 6- sf^, 

3 V. 237. 6- /íf. 
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y^dc un General, de cxéccito, sabrá tam- 
bién adaptar á cada persona la Idcucioa 
<juc le es propia ^ ó conviene á su ca- 
mder , según- la opinión y fama que de 
ella -se tiene ^ ,' como la de Achiles ; Mo* 
dea, Inoi, Ixion , ío y 'Opcstcs'3. 

Homero, observó escrupulosamente ra^ 
te precepto : en la Odis^ viendo AyxK 
x|ue no podía pelear , impedido/ por )las 
«spesas "■ nubes ^ que jfodeaban y cubrían '. su 
armada ,. suplica á Júpiter que disipe a« 
fuellas, tinieblas' que había ¡ einviádo á.far- 
^ór de : sos favorecidos Txóyanos:,; y> h^c^ 
^o que: combata cotí B íAst chtr^iuz del 
Sia. No pide k 'vida , que seria baxeza 
en un héroe , sino : ol pelear , aunque se- 
-guro de su muette;, con . eL mismo padre 
«de ios {Dioses y ::aiibit^Oj1de. ios- rayos coa 
una desespecadon propia de su genio im- 
.petuoso y arrojado. ■. 
i., ..Eoila ..historia de háiií&na. EgHona^ 
mugec del infeliz ÜUy DonrKodr^o , ces« 

*..-(' . -"'... ' ■- .' ; . . ■ . • 

I 

' -^ X V. 3Í2. 6» se^. ' 
2 F.119. 
Aut famam sequera » aut sibi cmvenientia finge. 
g F. 120. 6» icq* .' '■ -^ -v í /c\.i. . • : 

L 
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pendió á la uriana ptcgúnta , : que d¿ su 
salud la hace Abdalasis con -aquella !¿Íg- 
nidad que corresponde 4 una Rcyna des- 
graciada; Y cautiva : :»<Qüéx quieres ( di- 
nxo) saber de mí > cuya, desventura, ha 
» sonado y se) sabe por todo el mundó> 
nía qual es tanto mas grave» quanto de 
n todos es mas conocida ? La que poco ali- 
antes, era Réyna dichosa, cuyo señorío se 
»>eztáidÍEt fuera de España , al presente 
'»»(íó tíiste fortuna I ) despojada de todo 
•9» ax halb en i el < numero, (k. k>s ; esclavos 
•» y. cautivos. Laf calda tanto es>masdo^ 
Mlooosái qaatltd el Im^trác.qaer:^ cae 
Mcs: mas ako. Lo xjiial es dé tal suerte, 
9)qae los £$pañol(fs .olvic£a;dp& de: su >a£ia 
9iilocsin) rml (desastre:) ^. ; les; r es ' oca^otí 4$ 
•> mayorL pena. " Tu)pÍ aii^jconio-. jbC! jusib io 
T^Kaganvlps ánimosj'igcnerosQsr,'' te mueves 
npor el desastre de los Reyes;, 'gózate. en 
pftestaBíenandaháa t&nasiooísloaldc.Jhaccr 
"ítbien^iilaí/^nstó mSl iilÁíA h-j i vini 
La imitación del cará¿):er , del genio 
y de las costumbres contraida.4 h^ ?x- 

." ^ ^■.'.*' '." . - .V.-. ;.ir, ( •;^>.5• -ií. U . .\ ^'\l\ 

1 JHisí. de Esp. Lib. vu cap. ajn "ó .o::i \í j 
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|nresroncs conque dguno sz explica, s^ 
llama del griego Ethopeya ;. y quando se 
^rem^dan las. palabras <,. los dichos ó tno* 
dos de, hablar.! y t|ue denotan la táitcA-r 
cióá ,' la patria , lá edad y otras. circunsr 
tancias de la persona , se dice Mimesis, 
Ambas figuras -Á. s\í ciempQ y. bien mar« 
-ñcjaidasi causxri fmtticular delcyte; Entre 
ios •Latinos ¿lé excelente en éste artificio 
Terencio , y entre nuestros Españoles Mi- 
igüel de,iCeiVantcs', tspecialmehte en su 
■Don J^kote. ¿'Quién no se ll^na de ad- 
miración: y placficialair hablar á las perr 
:sonas,qu¿ introduce, y en lasque se vén 
pintados con los colores mas- yivos .íy gríir 
'ciosos sus respcódvos cáraxflerqs ? .Como en 
ios pueriles amores de''DoñaClara> en el 
juicioso discernimiento del Cura , en la 
iiidiscrccion y mal humor, del Religioso 
'que estaba en casa del Duqub , y en la 
.socarronería' del Bachiller &inson Cartasr 
co. Son también. en esta línea excelentes 
los razonamientos de la Sobrina , del Ama, 
-de Teresa y de Sancha Panza. Por excnv- 
plo aquellas palabras de la Sobrina llenas 
•de candor y sencillez, quando Sancho cx- 

La 
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pre$6 , que su amo le había ofrecido nna: 
ínsula : Malas ínsulas te ahoguen , Sancho 
maldito j (jy qué son ínsulas } lEs alguna 
€<tsa de córner , goloza:so y comilm , quí tú 
eres ? £n k persona de este es caijibiea 
muy propio el cuento que cefírio con las 
prolixidades , digreáones é impercinen^ 
cias de que suelen usar los rústicos al- 
deanos. »» Convidó ( dixo ) un hidalgo de 
^'^ mi pueblo muy rico y principal , por- 
*fX|ue venia de los Alamos de Medina dd 
t> Campo ,' que casó con Doña Mcncm de 
1» Quiñones , que .&é hija de Doa^lbn- 
9950 de Mariñon y caballero del hábito de 
">» Santiago, que se ahogó en la Hercadu- 
Mra,- por quien hubo aquella pendencia 
99 años ha en nuestro' lugar , que á loque 
99 yo entiendo mi s^ñor Don Quixote se 
>9 halló en ella , de donde salió herido Ta- 
49 masillo el travieso , el hijojdc Baibascro 
99 el herrero :::: Digo pues , Señores mios> 
99 que este tal hidalgo y que yo conozco 
99 como á mis manos , porque no hay (£e 
999U casa á la mia un tiro de ballesta , coá- 
99vidó á un labrador pobre, pero hon- 
99rado :::: Digo , que llegando el cal ia-^ 
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ñbraddr á casa del dicho hidalgo convU 
>t dador, que buen poso haya su ánima^ 
»»quc ya es. muerto , y por mas ícñas^di- 
f)cen que hizo una. muerte de un An-- 
«gel, que yo no me hallé presente , que 
yihabia ido por aquel tiempo á segar á 
♦i.Tembl«juc , &c. ' .. : . :'. ■. > 

Como, el mismo Cervantes fiíé tan 
exa¿to , fino y diestro én acomodar los 
diferentes estilos á las personas:, temien^ 
do que podrian censurarle de que en su 
/Jíaíatea los pastores hablasen del amor con 
xielicadeza filosófica , anticipó en el Pro* 
logo la disculpa , advirtiendo que muchos 
de aquellos estaban disfrazaidos solo en d 
-vestida, y no en k discreción. 
i Supongamos que en un Diálogo se in- 
croduxese a un rústico labrador hablando 
como el cortesano mas, culto , y ,poc el 
contrario á un Príncipe que usase de pa- 
labras y expresiones vulgares y baxas. Es- 
te estilo se pareceria respectivamente á la 
•purpura en. un pastor , y á los zuecos en 
un Monarca. De lo que se viene en cía- 

1 Parí. IX. eaf. 31. 
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ro conocimiento de la deformidad , r¡dí¿ 
(culez y extravagancia de la locución sin 
el decoro correspondiente; y sd para que 
le tenga debemos también conformamos 
con el lugar y con el tiempo. Un Pila 
co no anlmaria á los marineros para que 
con ia bomba y ocrás maniobras' evita-)" 
sen los: inminentes peligros del naufragio, 
si con estilo florido y rostro ^al^gre les di- 
xese, que el navio estaba lleno de agua 
y se iba á fondo. i . ' -. 

La Poética distingue la belleza de lá 
dulzura ^ Quando los Discursos deben ser 
solo dulces , sobra y aun. daña el que sean 
¿ellos. La dulzura consiste en aquella sen* 
cilla , natural y patética expresión que sue^ 
le nacer de un espíritu conmovido j' exci- 
ta en los demás los mismos afectos que 
siente', y po se entretiene en sutilezas ni 
en estudiadas reflexiones. Porque á la ver- 
dad este és el carácter de las pasiones , co^ 
mo explicaré enjugar mas oportuno : aho- 
xa 6erá suficiente decir , que si el que har- 

I Horat. Art. poét. v. 99. 

Non satis est fulchra esse foémata ; dulcía sunto, 
Et quocumque volent , animum auditor U a¿unto. 
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hU, se llalla poseído del temor , .de lá ira 
6 de otra pasión vehemente , • no tiene en- 
cónce$;su alma bastantemente sosegada pa< 
ra ocuparse en el modo de decir las co> 
sas i sino que usa de las expresiones mas 
sencillí^s y, naturales. Por lo que pierde 
mucho de su mérito aquella quartillá tan 
sabida y como aguda y conceptuosa : 
Ven , muerte , tan escondida, 
Que. «o tt. sienta, venir. 
Porque el placer del morir 
■ No me torne á.dar la vida. 
El que está tan triste y desesperado 
que llama á ta muerte^ no se encuentra 
en disposición para formar tan bellos y 
delicados conceptos i Y así es menester en 
estas beatones ^ que: imitando -á la natui- 
caleza se eviten, los pensamientos demasia* 
do sutiles j; y setrcbajccn los subidos color 
res.de k locución ; nacidos muchas veces 
de. una fantasía lozana. £1 mas hábil pro- 
fesor de la Escultura si se halla condér 
nádo' á muerte., no: repaiea? en el arte y 
primor del Cruciííxo que le ponen delan- 
ce , sino que solo piensa en pedirle per- 
dón de sus cÜlpasV ' \ x 
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• He hablado en general del decoro cii 
que principalmente cotísiste la gracia y 
hermosura de la Elocución^ , y que es 
lo mas dificultoso de desempeñar * : pa-* 
ra descender a la aplicación de estas re^ 
glas conforme á las circunstancias, es ne^ 
cesario saber las especies de los estilos , de 
que trataré en los capítulos siguientes. 

.CAPITULO VII. . 

, JD¿ ¡os estilos íacóhico , dtico^ 
roáio y asiático» 

Sí A estilo en general puede considerarse 
baxo de dos aspedos diferentes , el una 
con respeto á su quantidad , j z ^^ Sí"^ 
lidad el otro ; y con estas mismas reta-^ 
ciones se divide en sus especies para ma^ 
yor claridad y distinción. Porque esocc^ 
nido 6 difuso en las palabras y expresio- 
nes y lo que solo pertenece á su quanti-ii 

X Gc«>. de Orat. Líb. x. n. 132. Captit artis decere^ 

2 Orat. MÍ Brut. ». 70. Nihil est difficiliut ^ ^uam 

guid deceat videre» ■ ' 
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dad , y eiit<5Dces se lia.ma ó lacónico , ó 
ático , ó fodio i 15 aááticó. En lo que mi- 
ra á su qualidad ise divide en sublime^ 
mediarlo,, y ccñue ó ^ecicülo. 

El estilo lacónico, consiste en decir mu- 
clio con pocas palabras 4 entendicBdose mas 
de lo que se expresa. Porque los Lacede- 
«iQfíios eran poco verbosos , y muy aman- 
as dje la. brevedad, á.^ue les inclinaba 
rómbica la viveza de su agudo ingemo; 
y así este estilo apuntando sedo las co- 
sas induce á que se entienda mas de lo 
que clarafx]ie«se. se dice ,. comprebendien- 
do baxp de ^expresiones concisas muchas 
cosas y lo que hace por lo común obsctt 
ra ja oración , y por lo mismo el estilo 
lacónico no es «1 mcjoi, aunque en cier^ 
tas ocasiones y «n algunos iasuntos opor- 
tuno y loable, como en las cartas fami- 
liares , donde suele usarle Cicerón , quien 
observó , que entre los Lacedemonios no 
lubia Üorccido Orador alguno ' , por ser 
en esta especie de eloqiiencia necesaria ma* 
yor amplificación para^ convenca , persua^ 
dir y mover. . 

M 
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( . Seria j piies lacónica c\ t^túó ; si algu- 
niuipcfsoTiai escribiese 4 otra u¿a; carw c€»^ 
Qietiidaticii :(lel modo siguiente : iy Amigo^ 
M cambien lo es- mió el dador, y tóí cs^ 
♦fpcrai tu protección , y- yoi dartfc-lás^gra- 
« citsr.*^f- Tbdaviarson • mas' lacónicálí* ^escas 
expresiones : üof tnéritos para la hohrai 
¡asrtquetai yara la comodi4ad ',¿ondt sd 
entiende , ^^ue los; merecimicnt©s áfvtii 
para. gr¿n>^ear reputación - entre I \ó&. :lio"íñ-l 
btes i y las í facultades para pasar la- vida 
con sositgo y convenicnciav ¡' - ■ - - 
: •'■ El iscilo ático también^ es -brete , pe-' 
ro i no tanto : eí natuíat , isencillo v agudo,' 
y acompañado 'de una idegante gravedad; 
Era-Atenasr el solio der la eloqüencia , y 
cnicUa. se [despreciaba; todo lo redundaw* 
t« •:)^ -ageno- de la- tpáis limada exácJátud.^ 
Acjutllos ciudadafios cdmo tan sabios ,* mb/ 
dcstos -y sobrios ^omprebendian - en ? poca» 
palabras pensamientos muy delicados , ^_ 
tBaba«{ de orn ' estilo ánálogoí Á-iús -sevé* 
rasi cóstuntbteís; >y á^ su- gran cultura: So- 
bresaliéftín - íov ^ ¿I' iéá]p * ático; íucídideí 
entre los Griegos , Salustio entre 'tos La- 
tinos , y Don Diego de .Saavcdca .entre 
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nuestras Españoles *. Puede servir de exem-t 
pío parte del razonamiento^ que refiere 
el; Padre Mariana haber, hecho Tarifa sus 
escuadrones antes de entrar en aquella in- 
feliz hatalki eñ que perdió el Rey Don 
Rodrigo , la vida , y España. su libertad:' 
M Ppr' esta: parte { dixo ) se extiende el 0« 
^f ceano ■> fin. último y remate de las ticr- ■ 
»rá&-, pcM: aquella nos cerca el mar Me- 
ndiccrranjeo. Nadie podrá escapar con k< 
nvida( sino es peleando: no hay lugar do 
9fhuir :.eh las manos y en el esfuerzo.es-:. 
nú puesta toda la. esperanza. Este dia 6 
99nos.daráel imperio de £uro|>a,. ó qui- 
ntará á todos, la vida. ..La muerte es £n: 
)fde los males, la vi£lx>riá ;causa de ale^ 
99gría. No hay cosa mas torpe tjuc vivir. 
9t vencidos y afrentados ::::. Arremeted con 
nel ayuda de Dios y de vuétro: Profeta 
ytMahoma: : venced los tncmigos , que 
9^ traen despoje^., no -arthas. Trocad los 
9> ásperos montes > los collados pelados por 
nel gran caloí , las pbhtei chozas, de A-. 
^ífritíi 'poE loi ricos campos y collados de 

I £n sus Empresas políticas , aunque no carecen del 
deíédo que noté en el Cap. xa. 

Mz 
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9* España. £n vuestras diestras consiste ^ y 
91 lleváis el imperio, la salud , la alegría 
ndel tiempo preseme> y dd vcaidera la, 
^esperanza ^ 

£r esta peroración se hallan pecas pa- 
labras , y mucha sencillez , agudeza , ele<^ 
gancia y gravedad ; circunstancias y re- 
^isicos del estilo ático. Pues para que 
sea tal no basca ia brevedad ni la puro 
za de las voces , ai que los pensamien- 
tos sean buenos como quiera , sino que^ 
adenms deben ser agudos , delicados y gra* 
ves. Por esto< en rales ocasiones es muy 
oportufio d esdlo ático , que piden el ai- 
to cará(3:er y la autoridad de la persona* 
quio; hablft , la importancia del asunto , la 
cortedad del tiempo., y la impaciente in- 
quietud de las. tropas y que no sufren en 
tales lances sino espresiones breves y per^ 
suasivas , que penetrando hasta: el corazón 
estimulen su valor y su ardi-miento. Y asi* 
Carlos V anima también á sus soldados^ 
que huían de los Moros de Argd , éón 
estas pocas y ftaérgicas palabras r >vVol- 

X Hiíf. de Esp. Lib. vt. t^f. ajr. ■ 
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wvcd á ver huir los Moros , y pelead á mi 
wlado como Alemanes. por la fe , por vucs" 
nftro Emperador y por Vuestra nación \ 
Los Rodios por la vecindad de los 
Atenienses y de los Asiácicos participaban 
del gusto de unos y de otros , y forma- 
ron un estilo ni tan ceñido conio el de 
aquellos , m tan copioso como el de és- 
tos :■ ademas que en los principios lográ- 
KMi la instrucción del eloqüente Eschí- 
nes. Por lo que el estilo rodio abunda 
álgO mas der palabras qtne el ático , y puc^ 
de decirse para formar de él una justa 
idea , que sus voces corresponder» con sa- 
bia economía á los pensamientos , sin qtrc^ 
le falten ni sobren aquellas dicciones , sin 
las quales faltaría tantbien ó gracia ó cla- 
ridad á los períodos y al contexto de la 
oración. Tito Livio y Comclio Nepote 
uíáron= de este- cstib con felicidad , y Ci- 
cerón le alaba con preferencia ai asiáti- 
co , como mas semejante al que fué pro- 
pio de los (Sabios Atenienses *. 

1 D. Tuan 'Antonu) de Veta y Zúñigá Efit. de la vt- 
dai dt Carh* V p^. 84. 

a In Brut. «.51, Rhodir Oratoret {^ÁMotieit. ). sania-. 
ris i 6* Atticorúm similioref: 
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En cfcóto es muy biieno y loable d 
estilo rodio , y en especial oportuno , quan. 
do la alegría que debe causar el asuncoy 
dilaca el corazón delque habla y del que 
oye , y da al áninio del uno y del ptrcii 
el sosiego que falca en los inimnences pe- 
ligros de una batalla , en : lo patético ¿c 
UO: suceso fúnebre y desgraciado , y en- 
otras circunstancias semejantes. Y así el 
mismo Padre Mariana uso del entilo ro- 
tjio en boca 4c 5an. Leandro , «que en el* 
Concilio Toledano terccrof jjcon motivo; 
de haber abjurada solemnemente el Rey 
Recaredo y «I cuerpo de la nobleza la 
heregía de Arrio > hablo de i^ta manera: 
í»La celebridad de este diu y la presen- 
wce alegría es tan gratjde y tan colm^-! 
i»da, quanta de ninguna fiesta que por 
9» todo «I discurso -deLaño. celebramos;*) lo, 
nqual ninguno de vos, podrá dcxat de conr; 
^rfesarlo. £n las demás festividades reno^ 
í» vamos la memoria de algún antiguo nfiis-, 
ítterio ó beneficio que se,nps hijjo > el di^? 
^vde hoy nos presenta .materia de nueva, y 
91 mayor alegría , quando (gracias al Sal« 
íivador del género humano Christo) la 



n^"fenité'n6bíIfísitíKi: 4<í Ih Godos ; ^tfti-has- 
>fCá á^üí descarriada se hallaba en medid 
»dc \mas tiniebks aTiuy espesas^ alumbra* 
ndja'de-U' lu'i téldSfíbl' ' ha. íeRírado ^orf el 
MCátoiiiíx de jk itíÁtoftididad ,*yí iha-sido 
nr^ií>idá dentro del divinó^y eterno tem- 
nplo ,<]^uc ees lá Igle^iáí :r,: La tierra $c ale- 
Mgra',. pótqufe -estando antes dcabtíra sem-' 
nbfá(ía I de; espinas; kl píesebtfc'la Vem'ds' 
npintákík Jr hermoseada, de flotes , ¡¿e las 
nqualds;¿ Padres i que hasta ahora, süfris- 
rt féis grandes '■ niiserias , ^ddis- texer y po-' 
nner en vtíeSbrafe- Gái>c¿;as.i muy^faernlésasl 
w gíii'rn'átdás: "Sembristtfis' -tóft ; lágrliíiás' , a- 
nhora alegres coged- las flores -y segad los- 
^►©ampós' ique» yát' están" íázonadbs'í lleV^d'^ 
T»á ■ los <^ranetofe 'dfe' li- 'iglesia!, «tórtojoís • ¿él 
¿é5tofeís-^ráhato"|::::l»- ' i-''l i : ; ; 
Este' tís ciérta'tííeftté -el estilo rodio , ni' 
múf difuáó 'j,' 'ili"^ díímasiádo fcem90''Ten'íáS' 
palabr-as'- y' cxpfesi^fies-S" sína qác^^uHaí -y- 
otfasf'-ÍgJiiáb»n?^i9 íitóí*ifespQnd'éb-^V ¿lóiícep-^ 
to- y seiitidó. ■ ' ' • 
'^'•' 'Dcsdis "lá Gteqiá- se extendió' fcambiéíí' 
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d estudio ¿c U ck)qüet)cia al AsU > cu-« 
yos habitadores , como tan inclinados ú 
luxoj al fausto y a la vanidad , gusta» 
ron <k expresar con ñiucha pompa de pa- 
labras sdnónima^. sus idea^ y pensamientos. 
Por esto se llama estilo asiático el que a« 
bunda de voces y expresiones , que pare^ 
cen buscadas para ostentación de anaen« 
cía , ó para llenar el pido con el nume* 
ro y la armonía de periodos largos. £a 
suma en este estilo son mas las palabras, 
que lo que. se quiere significar con es* 
pecial oposición al laconismo.^ 

Sirva de muestra el razonamiento que 
r«fíere Cervantes haber hecho su Don Qui» 
xote á unos cabreros, con motivo <le un 
puño de bellotas )quet9mó y miró aten- 
tamente. Por no ser; .prigdixo solo traeré 
los períodos que mas particularmente a- 
bundan dé palabras , y . causean <l^ asiá- 
tico el estilo : >i|j Dichosa' edad y siglos di- 
wchosos arquellóSTiá quien lips an^iigiio^put 
»»sieron nombre de dorados! ::::: En- las 
nqüiebr^s'de las poña$ y en ló hueco de 
n los árboles formaban su República las so^ 
ilícitas y discretas abejas , ofreciendo i 
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,,qualqmera mano sin ínteres alguno la 
jfién'ú cosecha de su dulcísimo trabajo. 
„Los valientes xlqorncx^ues .despedían de 
,,sí, sin otrb artificio -que el de su cor- 
j^tesía -, sus anchas y Hvianas cortezas, 
,<:oa que se comenzaron á cubrir las ca- 
sas sobre. rústicas estacas sustentadas, no 
masque para defensa de las iñclemen-^ 
,cias del Ciclo. Todo era paz entonces,* 
,j^Qdo amistad , todo concordia. Aun no 
,,se habia atrevido k pesada reja del cor- 
„vo arado á abrir ni visitar las entrañas j 
,,piadosas de nuestra primera madre , que 
„dla sin ser forzada ofrdcia por todas las 
9,partes de su fértil y «spácioso seno la 
„(jue pudiese hartar, su^entar y dcley- 
^ar á los hijos que entonces la poseían r.: 
„£ntóhceis se decoraban los conceptos a^ 
j,morosos del alma simple y; sencillamen-c 
^>te , del mesmo modo y 'manera que ella 
^\oi -. concebía , sin iiuscar. áfttfictoso ro- 
^,dco dé pialabras para encarecerlos. No ha^ 
¿,bia la rfraude, el engaña ni. la malicia^ 
^,thezcládóse con :1a. verdad y Ilaheza r.: '. \ 

I El ingenioso hidal¿o t)(m Quixatc de la Mancha^' 
Parí. I. caf.it^ 

N 
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En esta arenga iá afluencia o abun-» 
dancia de palabras , especialtnence los mu- 
chos epicctos., aunque pÉopios ,, hacen el 
e«cHo jLsiáckó V y seria, lacónico ^ .^ico d 
rodio , á proporción de que dexando el 
mismo sentido y los pensamientos y ó se i 
usase de brevísimas expresiones > o de ma-, 
yor concisión y agudeza , a solo dcaque-, 
lias palabras oportunas y propias que die- 
sen mas ámbito y armonía á los períodos,, 
pero que no abundasen ó fuesen sinóni- 
mas. 

Con ekéko ^eria lacónico el estilo si 
se dixcse :„iO siglos de oro ! ::: En ellosi 
jjlás'a.bqas. en la nuec6 de los árboles nos. 
jffrahquebati suoicnto ¿ios. alcornoques tc-:\ 
¿cbos ,: ks. ¿entes, paz , la tierra ftutos ::\ 
„No se conocía en el amor artificio ,. ni^ 
,,en lok:bombrcs.'málicía.i' 1 ? • . 
i Scr¿ ática.el sigfaiente íimo\ia' ée^ ox^x 
plicarser ¡iiO dichosos .siglo*) fe.ocoafí*^ 
fsEn ellos las. abejas, ofrecian! ál : hbmbVc 
^sa dulcísima trabajo^ 'sin otra que el'dc^ 
„íklargar la .mano at huecos de : la& piedra^, 
,,y de los. árboles. Los alcornoques le. fran- 
/>queabañ en sus cortezas techos y. defen-. 
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,^a contra ks. inclemencias del Ciclo. En- 
rónccs solo rcynaba la paz y la concorr 
dia. Aun la reja no habia roto las en^ 
,,trañas de nuestra primera madre, qu& 
^uáentab^ piadosa y sin apremio á sus. 
hijos ^:: El amor se «xplicaba con sen- 
cillez y sin arcifício. No se habia mez-^ 
Tjclado la malicia con la inocente llaneza< 
En fin seria , como digo , el caila. 
fodio si se añadieran algunos epitetos pro- 
pios , y se mudasen ciertas expresiones , ha- 
ciendo mas expresivo y fluido lel Discur-. 
so. Por cxemplo : j,i.O -dichosa edad a<jue- 
3í\h , que llamaron los Antiguos siglo de 
^ro ! :n: En las ^uiebras^de las peñas y 
^ca Iq hueco de los árboles la Kepiibli' 
jjicí de las solícita ^bejas o&ecia á qual- 
,»quiera mano y ún. interés ^u dulcísima 
cosecha. Los robustos alcornoques ñ:an< 
,queaban úa artificio y con liberalidad 
sus anchas cortezas > con que ise cubrian 
entonces las casa^ , no mas que. para^ de- 
^üensa de las inclemencias del Cielo. En 
3>aquel tiempo so(o réynaba la paz y la 
amistad sincera. Aun la pesada reja no 
habia roto las entrañas de nuestra pú- 

Ni 
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^niérar "madre . k cierra, que ófrcda Ubfe- 
«raímente y sin cultivo sustento á sos hi- 
,>jos y poiscedores :::: Eran sencillos los a-^ 
i,morpsos conceptos . del alma , y se eí- 
yypresabin como se concebían , sin bus- 
,jCar palabras artificiosas para encareces- 
„los. No se habia messdado el engaño y 
,,h malicia coa la verdad y la inoceor* 

De la comparación de es»3s quatro es- 
tilos vari^idos baxo de un mismo contex- 
to y sentido se- conoce mas elammenee, 
que en genefal deben: preferirse el ático 
y el rodio al lacónico y al asiático. Con., 
todo cada uno en su línea , tiempo y lu- 
gar tiene mérito. En efecto , atendiendo L: 
la acalorada fantasía y á k leéhira de los^ 
libros caballerescos, de Don Quixote^ usó 
Cervantes de aquel modo de hablar taa 
propio y adequado. Porque ne debe conr- 
fundixso el estilo asiático con el hinchsr; 
do , que es muy despreciable y ridícu^^ 
lo , del qual hablaré en otro lugar coa 
mas excensioa ^ A los jóvenes se les. puer^ 

X Cap-. X. • - • .- 
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¿t dúimular la afluencia asiática > como 
^e les es mas natural , observándose ^ que 
ak paso que el homibre va emcando en años 
se hace menos verboso >^ porque se eofria 
su imaginación , y estima mucho mas la 
solidez de las cosas ^ que Fa ostentosa pro- 
fusión de las palabras ^ á la manera que 
las micses manificstaá al pritrtcipio la lo- 
zanía de sus hojas , y después dan el fruto 
que prometian. Hcineccio aconseja, que 
en éste particular s^ cada, uno algún tati^ 
(osu gusto , genio 6 ineli;nacioa.ij pues de 
estie modo qualquiera será mas eloqusntet 
en su .estilo natural , que si le fuerza js 
constriñe con estudk»a violencias . > 
.Tu ni Ai I inviía dices , faciesve Minerva. 
: La dulzura.' d? Cicerón no hubiet^ senr-: 
éado bien en el adusto y^ áspero ^nio de 
Demoscenes, que uso- de un csrjlo vehe- 
inente y arrebatado. Y aunque ambos fué-: 
ion modelos de la eloqüencia griega y ia> 
tiniaj k de aquel se parece > (Hce Long^^ 
no , á un grande incendio , que poco so 
poco va tomando nuevas fuerzas é incre'-' 

X Cicer. dg elar. orai. «; 225. Genus oratíonk ai&^ 
Uícentiae tna^is cimeestum > quam teneSutií- ■ '- -' 
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meneo hasta que codo lo consume > y \k> 
de csce i un rayo ^ que de repente cau- 
sa la destrucción y ruina en lo que cn<< 

«eucntra. 

CAPITULO VIII. 
Del estilo sublime, 

JCjÍ estilo con respedo á su qualidad se 
divide f como tengo dicho , en sublime^ 
mediano , é ínfimo ó tenue. Estos son los 
tres caraiSkeres ó géneros de decir , y en 
qualquicra ¿e ellos puede también hallar* 
se alguno 'de los quatro «stilós lácónico> 
ático, Todib y asiático, que solo perte- 
necen á la quantidad , ó á las pocas 6 
muchas palabras para significar los pen- 
samientos. Demetrio Falereo ' <Íivide el 
estilo en tenue , magnífico , adornado y 
grave : pero el adorno y gravedad no con»- 
útuyen por sí distintos cara^^eres , sino que 
son; particulares <iotes y virtudes del esci- 
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R> mstgnífico' y' sublimé v ademas que el 
mediano cambien debe adornarse , aun-, 
que no tanco > y .forma uno de los miem- 
bros de li otra exádtá y legitima división^ 
El estilo , magnífico y sublime consis- 
te en las palabras > eri los. pensamientos,, 
y en las. figuras. Las voces propias debea 
ser' puras. » ^sclcdas y xhérgrcas j las rncüa-í 
Mricas muy oportunas y alusivas á cosas, 
elevadas é ilustres > en que convengan sus; 
aráslácloács. Los pensamientos no han .de 
ser comunes ,. sino extraordinarios ó nuc- 
ías , agudos y sabibs'y rgraves por sí yípor 
ios objetos „ como* soa las cosas divinas,; 
morales ,. políticas y. otras de: suyo eleva- 
das. Las figuras serán, también gravei , los. 
testimonios ilustres,,, las: alusiones discretas. 
y profundas ,. las comparaciones escogidas, 
los iímiles tomados dc: las criaturas mas- 
nobles del universo. Son tambiea muy o-, 
portu nos, los exem píos heroycoái y las sen- 
tencias "d apotegmas de los varones mas ce- 
lebres y famosos.. 

i Las arcunstancias contribuyen mucho 
á la sublimidad del estilo , pero han de 
ser .jas mas sobresalicijitfs . y distinguidas. 
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como en la descripción de la tempestad 
que hace Virgilio en d libio primero de 
la EneydA > pero jamas se hará mención 
de las que son humildes , pequeñas ó ba- 
xas , en lo que se descuido Ovidio , que 
después de haber dicho en la pintura de! 
diluvio universal > que codo el orbe era 
un mar sin playas * , se entretiene en los 
acaecimientos mas pueriles , y entre otros 
en aquel tan frió: 

' Hic sanana pisctm deprehendit ii% 

uimo. 
Elevan también mucho el estilo las 
transiciones llamadas improvistas , porque 
se hacen antes que se adviertan ^ v.g. quan> 
do el Orador 6 el Poeta refiriendo un he- 
cho de alguna persona > de repente y sin 
prevenirlo la introduce hablando. Usaré 
de una muestra que trae Lon^no de U 
Híada: 

Resonando á sus voces ía ribera, • 
HéBor mandó al instante á sus soldados 
El saqueo dexar , y apresurados 
A Jas nemes volver : Porque qualquiera 

t Mft. Lib,.7. ■ ■ , 

OtHfua fontier er^tit > áeerMtt quoque ¡hora fotOt, 



.' ; CAPITULO vin. loy 

^: Que se aparee de aqpí , juro á Ic^ hados^ 
, •Qat yo mismo á los filos de esta espiuda 
Dexaré su osadía castigada. t 

. Esca transición tiene lugar quando es 
«I tiempo muy: corto , y el caso no per^ 
^ite dilacK>nes y. manifestando cambien al^ 
guna pasión vehemente , como aquella de 
la ira en Hedor. Lo: mismo digo respcc*- 
^aderalgunos .lt^a4:esr,\ai qiie suspende j 
ain^ira la «n£atica imperfección con que 
se dexa el sentido y impidiendo que st 
prosi^ la cólera u otra pasioo violenta^ 
^ue perturba el; i oriiceQdin^iéfito y laiienv 
;gua,:y na permite elixlesahogo dd áni-»^ 
xno. Entonces Ib/qüc se calla tiene más 
£jerza,y hace mas viva 'impresión que si 
expresamente se^dixese;» i DeiestSk figura ^ lk->' 
laaada Reticentia enrrlatin ^nisa Heptunojen 
Virgilio , quejándose ;del atreviiñiento de 
los vientos « que sin su licenáa., conK> 
ilcy del niar i lo habian albofootado i dice : 
-iribúes égo :::: ^sedirkatítí ipraestat. componc- 

; <■ Son también, propáosfdd estilo mag-) 
nííico los períodos lareos . numerosos y 
compuestos de quatro miembros. M^ es 

O 
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necesario advenir -3 qac no^iemprtf «on 
fscos oportunos ,;s'mo ' en ciertos lugares, 
como en los Exordios ^ ó quaudo se.re- 
£ere algún hecho ,6 se quiere disponer 
suayemencc jeL espíritu para oxcicar. luego 
tina pasión < irehcmcmco. . ^n. algunas oca^ 
siones la concisión magcstuosa juntamen- 
te con la nobleza, de. ios. pensamientos, da 
gravedad y jelevacion al Discorso. Enuífecf 
to 4 lai:sentenciósarbce\sedad £s muiy:proF- 
pia de los altos, yi magnánimos persona- 
jes. Y aa hablo con sublime .dignidad 
Migud PútíAo^l.^yxpiLÚÁo v'iená(¡> xa^ 
<iesbecho su rexc^cito {iód-Ios Catalanes: y 
Aragoneses, dixo -i o Y^a llegó; el: tiempo, 
iy compañeros y< iamigos. , en :qiue la nuiec- 
»itc .es; mejor; qujé'llaDíeid*, y la vida <mas 
9)£cuclx[u¿l3^,niismia inuertéi \Mucsase con 
w reputación si séfha de. vivir con infa- 

«)mia f. • ... .Jó ...:.. ■; t ....... 

: . Pnede7seotkeinpl0.dcL estilo isiiblin& 
aquella' i áspera x-^/opitehehsíon: ásr:^ Atxi^rp- 
sio á Marcela , por la jaiiiacrc(^.,que causó 
con sn desden al .desesperado Grisostbmo: 

I EL Conde 4e Osoná'Éxífedicl cU Iq^ Vatal. y Aragon% 
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w?Vicrics( dixo ) i ver por. ventura , ó fic- 
-99 ro basilisco de estas montañas , si coa 
j» tu presencia vierten sangre las heridas 
))der;eistc misérabic á n^uicn tu crueldad 
*» quitó- láivida? ¿D vienes i ufanarte en 
»las crueles hazañas de tu condición .^ «O 
.>rá :vct ^csdc esa alcu ti , (coino , otro • dcs- 
-9rapiadáida -Npron * el'.indehdio de su ar- 
«fbxasadá.Roma^ <.0 á pisar arrogante es- 
pite desdichado cadáver > conxo la ingra^- 
íjita- hijaiáil de su padrf Tarquir^o ^} :rJf 
,T0das:las:paIahtas ison ai|u¿ e^co^^s.» las 
.expresionesj nobles , los peñsamiencós agu»- 
dos y graves > los adóimos^' que consistooi 
;en Jas alusiones y sííniles::^* ilt^creth» 'lc« 
^rapbs'excelences;, y k tloCflcrógactQb tan 
repetida esi una :de. las'ügucas .pacétioas^ 
muy propia del estiló .magnífica : \. t 
- . ! Todavía, es inas sublime i por eliApói>- 
trofe , . por :las . JExclamacionhs! yj ácrsák 
nobles figuras y tDDpos:;^ :aqoci.^lugar ide 
Fray Luis de Granadal en la meditación 
.para el sábado : -iviO fk> que sales dd Par 
•«9ÜÍSO > . y . Tiicgás icon tus jcorfiences toda 

• , .' ■ j t |-, ■ . • r 1 ■' . . • iJ, .. J - ■> 

1 Cerv. 'el tngeñtoso huíalo ID'. (¿ui'xóte di Ja Man- 
cha , Part. I. cajp. 24. . ' . : 

Oa 
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nh haz de la tierra! 1 llaga del c6s^ 
^ftado precioso, hecha mas con el amoc 
rtdc los hombres , que con el hierro de 
»la lanza cruel*. Ventana del Paraíso- > Iti- 
wgar de refugio, torre. de fortaleza ,san^ 
9)tuario de los justos, sepultura de pere- 
cí grinos, nido de las palomas sendllas, 
ji Y lecho florido de la esposa dé" Salo** 
nmon. Dios ce salve , llaga del coscado 
» precioso , que Uagas los devotos cora** 
y>zones, herida que hieres las. ánimas de 
>^los jufijcos^,! Dosa' de inefable ^hermosura, 
nTuhí de precio inestimable y entrada para 
nel corazotv -de Christo , testimonio de sn 
♦>amot :, y prenda de la; vida perdurable :a: 
iLb. sublime i nos suspende: ,^ admira y 
arrebata , sin que podamos resistir á su 
fuerza invencibte. No )sucéde así en ór^ 
-den ^á qualquiera - otra quatidad que bcb* 
Ma en un, Discücsoi ■ > sién^áe ioos c queda 
en ^te ciso, encera libertad/ pm^ no do- 
xamos persuadir 'sirío queremos.:' mas lo 
suilimo' st: bace :iontir. y :se apodara del 
¡dltfíA sin >dar .'tieiiipo ol ih ññcxiQti.. Ea- 
tojices y como dice Longiao ' ¡ conc^bieo^ 

1 D* SublimL. ' 
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lio todavía mucho ma$ de lo que se nos 
ha dicho , quedamos pensativos y con las 
palabras impresas en la memoria , de don^^- 
de con difícultad se borran > y añade 3 que 
lo sublime tiene tal influxo y propiedad» 
que quando se percibe eleva el alma, y 
k hace concebir, mas -alta opinia>n de sí 
misma , llenándola d¿'gozó y de cierto 
noble orgullo , como ti- ella fitcse lík que 
produxo lo que acaba de oir. La dulce y, 
AgFxdable tristeza que ioos 4sau5ft,ua Dis^ 
ciirso^^patéticoi también ^Itsonjbahuestto a^ 
«ñor propio- j y por consiguiente tros da- 
jeyta y porque nos asegura de la sensibili- 
jdad de: nuestro corazbn: Y si- algunos no 
conoce^ los.<kgares verdaderanüente subUr> 
mies o patéticos -> oo nace de la falta de 
esplendor con que brillan , sino de la de- 
báiidad de> su^ visca , esto es , de su po- 
co discernimcento y mucha ignonüida ^ 
Lo sublime ipcrede conssstírt > prime-'' 
jramehte en k nobleza dé las expresiones? 
lo segundo en ló. singular y elevado dé 
•bs'pcnsamient¿s<>-<y-b. terceto en la ad^ 

* 
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y de ntácstro valmi ^ > cuyo 'perdón 'glÓTÍa- 
so, y mucho. mas: el motivo ipor que $c 
concedió, descubren utva elevación de es^ 
pídcu. muy singular. ^ Estos :ppnsawiicticp^ 
que nacen de una superiord nobleza del 
alma , como primera lueotie Jdc ló subli^ 
me , no los conciben ni expresan sino los 
hombres . grandes. > , . 

. Boileau icita con ra2oh . por dechado 
de lo. sublime una expresión can sencilia 
como breve de Corneille en la Tragedia 
de Horacio, Julia luego que vio inucrros 
en el .combate á dos .de los tres herma-<x 
nbsy sin enerar el fin se. separa del es^ 
peááculo , y lo refiere al padre , añadien- 
do que el terceto habla huido. Aquel, hen 
royco Romano: no lloca a. sus hijoimue^-* 
tos en el lechó 4el honor., linicamcñce se 
aflige de la vergonzosa fuga del v¡vo¿ 
horrorizado rcon- el oprobio qué le.resuU 
taba de; j&tá. acción. Jáli«.le dice :..< ]¿W 
fuertais. cpée -Júciíse: éi solo- aatítiraJrú } ^M¿- 
rir y responde Horacio. íQuéigirándékade 
alma no indica i i qué sublimidad no cn^ 
cierra esta. sola-* palabra! .. 



i« I »Tk. Xhr» Xií. ¿xr/x. f^y. 49. - . c, ' '•''■ '^^ 
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' ■ Lo &übIuYic' dfc la cosa que se dice c$ 
«I verdadero , es d de la naturaleza , y 
el original de donde se sacan las copias 
ipor el arce y la imitación. Longino cu 
ks tinieblas del paganismo , y con soHa 
la luz de la razón alabó la sabia elo- 
qüencia de Moyses, que para manifestar 
la grandeza y el poder del Altísimo usó 
en el Génesis de aquellas palabras : Dios 
dixo : hágase la luz , y la luz fué hechuy 
cuya expresión propuso este insigne crí- 
tico por dechado de lo sublime : y si con- 
sultamos el original hebreo todavía tiene 
mas elevación, pues corresponde al cas- 
tellano : Dios dixo : haya luz , y hubo luz H 
^sublimidad ciertamente extraordinaria y ad< 
mirable , que habla al corazón del hom- 
bre , y le enseña con tan pocas palabras 
la pronta obediencia de la nada al To- 
dopoderoso. Un Autor profano hubiera en 
csce lugar desplegado las velas de su elor 
«jüéncia artificiosa , siguiendo los ninibos 
que asunto can grande señala á la ima- 

X En la versión de los Setenta dice el tetto : yfivtfOii- 
}rw ^&s , íwtl ¿yívETo <}>flüí. La Vialgata traduxo «1 verbo 
fívt^^M ^rjiíri 9 en lugar de fsse , ^oe también significa» 
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ginaclon. Formari* tal vez .un cstiloTmag- 
tiífíco , pero sin lo sublime encerrado ctt 
jiqucUas palabras comunes y breves. 

Por lo que el Señor Pedro Daniel 
Huet , Obispo de Abranches , no tuvo 
sólido fundamento para decir en su Dsr 
mostración Evangélica ' , que Dionisio Lon- 
gino se engañó en haber tenido por su- 
blimes las citadas palabras de Moyses.Juao 
Clerc imprimió después en su Biblioteca 
escogida * un Discurso de aquel Preladó> 
en que nuevamente procuraba sostener su 
didámen contra Boileau > que lo había 
extrañado mucho 3. Mas este lo impugr 
nó niMvamente con razones muy sólidas» 
dirigiendo sus tiros especialmente contra 
Juan Clerc , así por el respeto que le ití- 
fundían el caráder y la literatura del Ot- 
bispo. de Abranches , como por las nor 
tas que había añadido el mismo £ditoi 
en apoyo, de aquella opinión 4. 
, A la verdad , esta y otras muchas qííes-r 

1 Prop. jv. n. 53. fag. 54. imp. en 1678. en fol. 

a Tom. X. . ' ■ 

. 3 £n el Prólogo de su traducción de Longino, 

.■ 4. Onvcfs.de Boileau t "Xoni. IX.. . : ... • 
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rñones nacen de no entender bien , ó de 
no sentar primero la legícima significa- 
ción de ciertas palabras , que son muchas 
veces fomento de: disputas interminables; 
£1 Señor Huet y Clerc confunden lo su- 
-blime del estilo con el estilo sublime , en 
io qwi padecen enorme- equivocación. El 
fsúioi del Qénesii ,. especial m;ente' en el lii 
•car citado , es natural y familiar > pero 
tiene aquella sublimidad , que consiste en 
la: grandeza y maravilla de la mismva co-i- 
«sa que se refiere, y en la enérgica scn^- 
cillez <Ie las palabras. La esencia de lo su- 
-blime no esta en decir cosas pequeñas con 
•estilo. grande 4 sino cosas ó pensamientos 
agrandes con estila humilde. Y; así lo su- 
blime puede hallarse y se encuentra mu- 
•chas veces en el estilo ínfimo, y es aque* 
lio extraordinario y maravilloso que mas 
campea en un Discurso, y <: que nosmue^ 
•ve y transporta en cierto modo. Puede 
consistir en una sola palabra , en una fi- 
-gura , en un pensamiento , y en la mis- 
ma cosa admirable por. sí , dicha con bre- 
vedad y con sencillez. Mas el estiló su- 
tblime , según queda explicado , $e com- 

Pi / 
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pone de palabras sele£i:as y exqutúcas , ¿e 
frases y expresiones elevada , de figuras 
vehementes > de sentencias graves , de pe^ 
ríodos magníficos y de otros adornos. 

- Por lo que una oración puede ser del 
genera sublime , sin que en ella concur- 
ra lo grande y maravilloso. Entonces su 
belleza deleyta , mas iio deva ni trans'^ 
porta el espíritu. Nosotros al ver los ar^ 
royos no nos admiramos , aunque su agua; 
sea pura > hermosa y cristalina i pero un rio 
caudal<^ y el .Océano nos sorpjrehendeix, 
y por decirlo así , nos encantan. Nuestra^ 
alma es criada para qué habite en ella to- 
do un Dios : por esto lo pequeño , aun- 
que sea irKüy hermoso , no se acomoda 
á su gran capacidad , y le causa solo un 
frió deleyte ', pero todo lo grande , co- 
mo una dilatada Iknura , la profundidad 
de los cielos , y la inhumciable. multi- 
tud de las estrellas > la llenan de una gus^ 
tosa admiración ^ de un agradable trans- 
porte , y como de un pasmo acompaña^, 
do de indecible placer. 

Quando la cosa que se dice es en sí 
grande > extraordinaria y. maravillosa > las 
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itni$m$is palabras comunes y propias con-* 
tribuyen á. lo sublime, que baxaria mu- 
cho con el peso de los adornos poc ex- 
(juisicos que fuesen. £n las pirámides de 
Egipto y en otras magníficas obras de los 
Antiguos , que son tenidas por milagros 
<iel Ipoder , compiten la suntuosidad y la 
sencillez j y por lo mismo llenan de ad«^ 
miración el espíritu. Los adornos serian 
allí perjudiciales á la misma nc^leza del 
edificio, por lo. menos inútiles y de nin-t 
gun aprecio. La grandeza y regularidad 
arrastran tras sí toda el alma , sin darla 
tiempo para la consideración de lodemasi. 
Lo mismo digo en orden al contro-» 
v^rtidjo lugar del Génesis. La .noMe sen- 
cillez de sus palabras , juntamente con la: 
grandeza de la cosa que se refiere , for-" 
jjia Jo., sublime y lo maravilloso; Su es^ 
tilo es tenue, y debe serlo: las bellezas 
jde la elocución y los adornos , á su tiem- 
po oportunos , seria» despreciables don-* 
ác solo ha de sobresalir aquel admirable 
suceso que manifiesta la omnipotencia del 
Criador. Todavía añado yo mas : la su/- 
blimidad que aquí se advierte no esta so< 
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lamenté en lo maravilloso de la cosa, sl« 
no también en el pensamiento , y su gran^ 
deza.se vincula en la misma pequenez de 
las expresiones. Y así Longino añadió tam^ 
bien este exemplo ¿d Génesis i los otros 
que trae por modelos de los pensamien- 
tós'isublimes : sa laconismo aumenta la ad^ 
miración. Porque la pronunciación de a-^ 
quellas breves palabras : j' la luz fué heí 
cha , ó según el original hebreo : ^ hu^ 
bo luz i representa de un golpe casi U 
misma rapidez con que Dios hizo aque¿ 
Ha maravilla y visible el universo. Estas 
palabras del Génesis familiares , claras y 
breves hieren de repente el entendimiento 
del Lector , y le llenan de admiración , i 
la que se sigue el placer del alnía , que 
se aumenta con la reflexión lisonjera de 
que pocas dicciones le bastan para com- 
prchender lo mucho que significan. 

Concederemos á Juan Clerc , «n ar- 
den al símil de que se vale en contrario, 
que si se refiriese que alguna persona habla 
dicho á su criado : ven , y que el criado vi- 
no \ esta expresión común de un particu- 
lar , en una ocasión ordinaria y en un a- 
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^nto tan frivolo nada tendría digno de 
acencioh. Pero que en la creapion dclmun* 
jlo profiera Dios. lo que nadie puede de-» 
cir sino el mismo Omnipotente : Hágá-: 
f€ la ktz.i y luego añada el Hiscoriadof 
agrado : y la lúa fué hecha , manifiesta 
con una expresión verdaderamente subli-» 
me , que para que obedezca , digámoslo 
asi , la misma nada basta que . lo insinuó 
fl Criador, 

Para conocer la pcrfeci^ion de un Dis* 
curso 3 de una Oración , ó de qualquicc 
obra en general ,. se advierte en todo su 
cpntexto la belleza y decoro de los ador? 
nos , la sabia economía con que estáá dis-«> 
tribuidos > y la ordenada disposición de las 
partes. Mas en lo verdaderamente subli'f 
me no se percibe c| artificio j; primero que 
brille a los ojos del entendimiento se a-^ 
pederá . de toda el alma , y es como un 
rayo que hiccc antes. que el relámpago se 
ndvierta.. - • . ; 

.. , En. quañro al adorno puede com pin- 
tarse lo sublime á los diamantes' de gran 
precio , y el estilo á los vestidos sobre 
que suelen ponerse, yn brillante sobfe- 



'lio TRATAÍJO DÉ LA ELOCUCIÓN. 

puja el valor de la mas rica cela ', y urt 
solo eloqüente y sublime rasgo realza mu- 
chas veces él estilo de modo , <^uc cal vez 
llega á compensar lo mas común y or- 
dinario del Discurso. Por esto el escilo en 
que sobntsjJe lo sublime , aunque cenga 
algunos lunares 6 descuidos , debe prefe- 
rirse al mediano perfeáio. £1 que jamas 
levanca el vuelo <le sus pensamiencos siem^ 
pre camina seguro , y la alcura que coma 
el que se eleva á lo sublime es peligro^ 
sa: por esco no es mucho que se desli- 
ce y caiga alguna vez , como le sucedió 
á Homero y á ocros admirables £scrico> 
res. Las almas superiores transporcadas de 
lo grande, se descuidan ó desprecian las 
cosas pequeñas. Mas escos defectos son co^ 
mo las sombras en la Pintura , que reai-^ 
zan y dan esplendor á las figuras > ó co* 
mo las disonancias en la Nwsica , qud 
"mezcladas delicadamente con las consol 
nancias hacen mas agradable la dulzura 
de lo acorde , y producen el mas gusco^ 
so efcdo de la composición '.. 

• -i longíno df SubUmh 
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CAPÍTULO IX. 

Utl -estih patétioo» 

XLl estilo stibíime se tlama patético quan- 
doicxcita con vehemencia los aféelos y las 
pasiones. Porque no son patéticos, los Dis- 
cursos , que si bien tienen grandeza en las 
palabras , en los pensamientos , en las fi- 
guras . y en otros adornos , pero les faU 
ta aquel noble entusiasmo, -que comuni" 
ca^ su fuego al corazón > y sus movimicn*- 
tos á toda el alma. De manera que lopa^ 
cécico es subHme> pero no al contraria 
Las Oraciones de Pericles causaban tal «-^ 
fcdco ctL los oyentes , que les parecía que- 
daban clavados en su -corazón penetran" 
tes aguijones. Así lo dice Tulio ' , que &• 
logia también .á Servio Sulpicio <^lba S 
el primero de los Oradores latinos que 
se yalio tle este ; estilo - quando convenia 
4 ios asuntos. Algunas veces se halla lo 



X De Ora*. Lib. Hi. k, 138» 
2 In Brut. n. 8». 
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patético en sola una relación circunstan- 
ciada , como en la horrorosa pintura que 
hace Don Diego Saavedra de la inhuma- 
nidad con <}ue eri^^su tiempo se hacia la 
guerra: «A ningún edificio ilustre (di- 
ffce ' ) á ningún lugar sagrado perdonó la 
n furia y la llama. Breve espacio de tiem- 
9ipo. vio en cenizas las vUlas y las ciu- 
ndades , y reducidas á desierros. las po- 
ftblaciones. Insaciable fué la sed. de san- 
ngre humana. Como en troncos se pro- 
9i>baban en los pechos de los hombres tas 
«^pistolas y las espadas > aun después del 
99 furor de Marte. La vista se alegraba de 
vilos disformes visages de la muerte.. A- 
9)r hierros los pechos y vientres; humanos 
w^crviati de pesebres , y taLvez- eo: losda 
>9Ías mugeres preñadas comieron los cabá« 
»llos envueltos entre la paja Jos no bka 
nformados miembrécillos de .lai criaturas; 
i^rAcosca de la vida ss-haoriati praebasi dol 
99 agua que cabia en un cuetpo hamaxid, 
99 y del tiempo que podía un' hombre sus- 
i9tentar: la: hambre. Las xvísgenes consa-. 

I £mf. XII. . . 
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n gradas i Dios fueron viokulas , escupirá^ 
9» das las doncellas , y forzadas las casadas 
ff á visca de ,sus padres y maridos. Las mu* 
»9geres so veadian y permutaban por va^ 
wcas y caballos , como las demás . presas 
79 y despojos j para deshonestos usos. Un« 
neldos los rústicos Tiraban los carros^ y 
>fpara<|ue descubriesen las riquezas escon-t 
vfdidas bs colgaban de los pies y de otra» 
>« partes obscenas , y k>s mccian en hor-r 
>vnos encendidos. A sus ojos despedaza^ 
Ttban las criaturas > para que obrase el ar> 
^ mor paternal en el dolor ageno de a» 
nqueüas partes- de sus entraíks lo que no 
t« podia el propio. £n las selvas y bosques, 
9t donde tienen refugio las üeras y no le 
tftenian Ids hombres, porque coa perros 
««ventores los buscaban por el rastro :::t 
99 Aun los huesos difuiitos perdieron su ul< 
ultimo teposo , trascornadas las urnas y 
^«levantados los marmoles para buscar lo 
91 que en tilos estaba escondido. 

£1 estilo patético tiene particularmen- 
te lugar en las Oraciones fúnebres , como 
en todas aquellas en que conviene mo- 
ver los afeaos. Para excitar las pasiones 
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del Áudicorio es. necesario que el que pe-» 
rora se muestre corunovido. Si quieres que 
yo llore , dice Horacio , has de llorar tú 
primero .' > y así entre kw Antiguos i ha-^ 
jbia un Orador ,. que para derramar lágrt^ 
mas quando era conveniente , llevaba con^ 
sigo las cenizas de un hijo que había ar- 
mado, con extremo i*, m Los hombres ,:di»* 
»cc á este propositó Lamy « están - cnla«^ 
Mzados entré sí con una maravillosa :sim*- 
ffpatía , que hace se comuniquen mutua" 
ííímente sus paáones. Nos revestimos de 
>vlos pensamientos- y. ^fe^os de- aquello» 
»»con quienes tratamos , conw no haya al- 
ngun obstáculo que detenga el regular cup* 
nso de, la naturaleza , y esto sucede asíy 
nporquc nuestro cuerpo está de tal-mo-< 
9» do organizado y dispuesto ^ ' que fe;so-r 
wk vista de una persona enojada mucv^ 
w nuestra sangre y nuestra coleta, :y>.ui»r 
n semblante inelañcolico , nos comunica: lat 
»tristeza.'£ste es ua admirable efedo de^ 

1 Horat. Arte foet. , ^ . / 

Ut ridentibus adrident ^ ita flentibus áitstmt . 

. . Hmnani vultm. Si- vis. me Aere doleodam est ; 

Frunum ipsi ttt>i 

'<■ % Aal._Gei.NoSf. Attie. lib.riix cap', y. . 
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vái. sabidum de Dios,. que nos ka hecho 
)> primeramente; para ií , y de^ues los unos 
ff para los otros. Porque como las pasio< 
Hnes son las que i mueven el alma para 
nque- busque el bixh y eviiie.el mal , k 
)» naturaleza eon esta simpatía, digámos- 
nlo así, nos conduce á remediaí el mal 
w de nuesero proxiisbo ,. y á pcócurarle el 
«bien que desea ^» 

' Y así para que nuestro corazón co^ 
munique i los. domas el fuego es neceí* 
sarich.qu& arda...£-ncáñces ^cxándosios lleí 
vár de unai especie de noble .faror, Ó. de 
la' imaginación acalorada?, debemos : prcy-' 
ferir io que por lo común decimos quatv- 
da estamos poseídos de- im amargo sen^ 
limiento. Y así en: cales cÍTcunstancias: no 
debe el juicio cuidarse de expresar lasco-^ 
sas con demasiada moderación > pocque no' 
es e»e ciertamente el idioma de Jaspa^ 
siones, sina de vta espkitu^^ sose^do. £lr 
juicio pues solo debe impedir aquel excen 
so que. se puede cometer en no imitar áf 
la naturaleza > pasando mas; alia de loslí^ 

1 MAít. Liby JJ. cap. 8. ' .'■,■. 
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mices en que suele contenerse un hotíí'-* 
brc prudente aunque apanonado. 

Uno de ios efedros que en nosotros 
causan las pasiones -es la locución lápida: 
por esto en lo patético deben algunas Te- 
ces omitirse las conjunciones y t>ttas par* 
tículas que atan la oración para que cor- 
ra con -velocidad y án embarazo. £ntoa* 
ees se usará de incisos , de miembros cor« 
tos , de períodos breves , y en ciertas oca- 
siones interrumpidos , como pinta Virgi- 
lio á la Heyna Dido agitada^el amor *:: 
Incipit effari y mediaque 'in wae ^resistít: 
Por lo mismo ^cn estos lugares es tam- 
bién muy oportuno el Hipérbaton , que 
es la transposición de los pensamientos o 
de las palabras "> porque la turbación del 
alma conmovida causa la misma turba- 
ción en el entendimiento y en las cxprc* 
siones con que se desahogan los afeéios 
vehementes. En este mismo desorden hay 
un orden y un arte admirable , tanto mas 
pcrfcdo , quanto íigue mas de cerca las 
pisadas de la naturaleza. Por lo que tücs 

1 AEneid. lAb. vr. t. 76. ' , - 
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Lobgino A que \o pacético> jamas, produce 
mejor cfcdibo que quando no parece se 
busca , sino que. se halla. Y por lo mis> 
flp -se. observa. > que: basca, ios mas < rúsci-« 
cbs son pacécicos quando la pasión lea 
¿íOlx expEcsÍOné& vivas,,; enérgicas y na- 
turaleftr^ £1 que .está: conmovido con ve- 
hemencia, codo lo anima con? Metáforas, 
y ocros. cropós y iiguras r. esta' es la ra- 
zón por quei casi codos son eloquetiíes á 
ta hora, de la. muerce ,. hallándose agica-t 
dos del ccnior > de la trisceza y demas> 
íiícÚm ordmarios; eni. aquel lance cerrible. 
También se- ha de, huir muy parci-; 
cularmence: en el estilo pacécico de afec- 
tar erudición,, de- entretcxcT' sentencias y. 
pensamicocos. demasiada sutiles 6 cscudla- 
dos , de agudezas , de Antítesis , de Pa- 
tanomásias y de otras, figuras de la locu^. 
aon , enr que se quiere ostentar ingenici 
4 ardificio , y^ con que siempre se dismi-» 
jauyc en \o^ Oyentes ó Ledóres el con- 
cepto de que estamos poseidos de aque- 
llos mismos afedos qufr deseamos inspi- 
rar. Porque todo esto, lejos de dar i en- 
tender nuestro sencimiéncp, y tristeza, 6 
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qual<}UÍieFa otra pasión vehemence , tje- 
noca sosiego y cra&quilidad en c\ ánkaa 
del que se entretiene en . boscac y espar- 
cir flores. Don Antonio de Solís dixo tmof- 
bien : > 

ij^ué simple aqttel ruise^y 
Que de su ausencia se quejai 
Por dan- dulzura á ia queja, 
Quita el crédito al d^tor. . 

£n cfe^o 3 -i del qae se lamenta can- 
tando quién tendrá compasión? Tampo^ 
cola excicaña en los Jaeces el reo de pe- 
na capital , que se defendiese con sutiles 
agudezas ■, sentencias graves , y períodos 
muy limados y numerosos. Télefo y Pe- 
leo, dice Horacio, pobres y destetarados» 
si quieren mover ¿ lásrima el corazón <le 
los Oyentes , desechan las palabras huecas, 
pomposas y largas ^ La delicadeza de los 
pensamientos, lo florido del Discurso > y- 
en general qualquier adorno de la locu- 
ción nos entretienen y deleytan, peroiso^ 

X Art. fxiet. v. '98. &* í?^. 
Tekfhíis , i$^,Paleu ¿cum faHfer\ b*) eteul uterque 
T^roilcit ampulUs , ó^ sexquipedalia verba ^ 
Si C0r Sfeáaniis curat 'tcti¿isse qnettlla. - - 
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excitan. las pasiones. La cloqücncia paté- 
tica mas se foirmá en el corazón que ctk 
cl entendimiento del Orador , mas se diri-; 
ge i mover que á persuadir á los Oyen- 
tes , y con expresiones sencillas debe y ha- 
ce mas honor á la naturaleza que al arte. 
Porque quando el ánimo se halla conmo> 
vido busca sin rodeos ni artiñcio la sa-* 
lida thas corta para su desahogo. 

Entre otras figuras vehementes se u- 
sarán en el estilo patético las Interroga^ 
ciones y Exclamaciones ., que son muy^ 
propias de los que se encuentran agita-» 
dos , y oportunas para mover los afedos 
tú aquellos á quienes se dirigen. Sirva dt 
cxemplo aquel lugar de Fray Luis de Gra- 
nada , en que con la mayor ternura pin:' 
•a el amargo desconsuelo de la Virgen, 
de San Juan y de la Magdalena en el 
descendimiento de la cruz ^ „Quando la 
j,Vírgen tuvo á J(:sus en sas brazos , < que 
,;,lengua podrá explicar lo que sintió } \0 
y^Angeles de paz l llorad con esta sagra* 
,,da Virgen , llorad , ciclos , y llorad , cs^ 

X ^eUtacm í*ra el S4bado. 

K 



130 TRATADO DB tA ELOCUCIÓN. 

,itrellas del* cielo ,' y todas las 'criaturas 
,-,acotnpañad el llanto de María. Abraza* 
„sc la madre coii el cuerpo despedazadoi 
^^apriétale fuertemente én sus pechos ( pa- 
^^ra esto solo le quedaban fuerzas ) : mete 
,;sa cara entre las espinas de la sagrada 
4>cabcza , juntase rostro con rostro , tíñe- 
3,^ la cara de la santí^ma madre con la 
„sangre del hijo , y riégase la del hijo 
j,con las lágrimas de la madre. lO dul- 
„re madre! <Es este por ventura vuestro 
3,dulcísimo hijo? ¿Es este el que concc-» 
^jbisteis con tanta gloria y paristeis con 
,,tanta alegría ? <Pues qué se hicieron yues- 
j,tros gozos pasados i ¿Dónde se fueron 
^^vüestras alegrías antiguas í i Dónde está 
,,aquel espejo de alegría donde os mira- 
,,b^es \ :::t Lloraban todos . los que . T^tdf- 
sentes estaban, lloraban aquellas santas 
mugereí , lloraban aquéllos nobles varo- 
nes , lloraba el ciclo y la tierra > y tq 
das las criaturas' acompañaban el llanto 
de la Virgen. Lloraba otrosí el Santo E- 
„vangclista , y abrazado con el cuerpo de 
,,su Maestro dccia : \ O buen Maestro y 
,;Señor mió! c Quién me enseñará ya de 
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9ii^¿ adelante ? i A quién iré con mis du- 
ifásaliEn cuyos pechos descansaré? < Quién 
^^me dará parce de los secretos del Cielos 
»cQáé mudanza ha sido esta tan extraña? 
j,i Anoche me tuviste en tus sagrados p&- 
jichos dándome alegría de vida, y ahora 
^,te pago aquel tan grande beneficio te- 
«^niéndote en mis brazos muerto i ¿És es- 
,^tc el rostro que yo vi transfigurado eñ 
,,el monte Tabor ? c Esta aquella figura mas 
j,clara que el sol del mediodía? Lloraba 
^también aquella santa pecadora, y abr^ 
yyzada con los pies del Salvador decía : ÍO 
„amado de mis entrañas i c Quién me die- 
>,se ahora que yo muriese conreo ? ¡O 
>,vida de mi animal ¿Como puedo decir 
,¿quc te amo, pues estoy viva, tenién^ 
ydotc delante de mis ojos muerto ? ::: " 
Los Apostrofes , las repetidas Exclamacio- 
nes , las Interrogaciones y demás figuras 
vehementes hacen sumiamente patética y 
tierna esta cloqüente meditación. 

El estilo patético es muy oportuno en 
la Peroración , despu« que el entendimien- 
to se halla ya ilustrado 6 convencido con 
los argumentos y las razones. Este lugar es 

Ra 
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como el foco donde se reúnen los rayos de 
la Oración, que encienden el ánimo de 
los oyentes. Entonces mochas figuras co- 
municándose niutuamente la fuerza , la dar 
rán extraordinaria á la conclusión. En par- 
ticular contribuyen el Apostrofe y la Pro- 
sopopeya , que son, muy vehementes y pa- 
téticas. De ambas se valió Don Francisco 
Xavier Conde y Oqucndo al fin del E- 
logio del Señor Felipe V , premiado por la 
Real Academia Española i dice : >»i Virtu- 
»des gloriosas de Felipe! que después de 
9> haberle acompañado por quarenta y seis 
fíanos en el solio , le habéis seguido los 
9) pasos á la tenebrosa región delosmucr^ 
jítois , y abierto , según piadosamente cfcc- 
9fmbs , las puertas eternalés de la bicn^ 
fvaventuranza ^ yo tio sé explicar lo que 
9» me ha sucedido siempre que me he pucs- 
9»to delante del grandioso Mausoleo , don- 
99 de estáis de centinelas guardando el pre- 
99CÍOSO depósito de sus cenizas hasta el dia 
99 grande en que se vistan de la inmorta- 
99lidad. De piedra sois , mas no mudas» 
99 pues quando he parado el oido interior 
99 me habéis dicho : Sí , mira biea ^ aq>ui 
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»»yace un Rey virtuoso : las principales vit- 
97 cudes que representamos han pasado real- 
>» mente á sus hijos como mayorazgos de 
>» sangre, y pasarán de generación en ge- 
)>neracion junto con las bendiciones del 
>? Cielo y el amor de los pueblos. 

Todo es aquí patético: el Orador dt- 
jrige sus palabras á las virtudes del Rey] 
tepresentadas en los geroglíñcos de su se- 
pulcro , y después de este hermoso Apos- 
trofe las hace hablar á ellas mismas , pa^ 
sando con táhto artificio como naturali» 
dad á una noble y excelente Prosopope-^ 
ya^. Esta es breve , aguda y elegante a co- 
mo deben ser todas i pues el que oye ó 
lee no sufre que el Orador introduzca en 
su lugar otra persona , ó alguna cosa^in- 
animada' para hablar largo tiempo , y sin 
una eloqüencia igual á la grandeza y no- 
:védad de figura tan ilustre. 

Las mociones no deben ser freqüen- 
tes ó continuas •, lo primero , porque ha- 
ciéndose habituales pierden su eficacia j y 
lo segundo, porque siendo todas la pa- 
siones violentas al corazón , no puede es- 
te mí^ntenerse mucho tiempo agitado y 
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conmovido. Y asi lo patético ha de ser 
Breve , especialmente quando se quiere m» 
ver el llanto; pues no hay cosa que dure 
menos ni que mas presto se ; seque que 
las lágrimas. Algunos quieren ser pateti^ 
eos , mas sus Discursos tienen tan poca 
£iierza y vehemencia , que en vez de ex- 
citar los afedos que quisieran , solo muer» 
ven la compasión de su corta habilidad 
^ la risa. , 

CAPltULO X. 

De los 'úicios del estilo opuestos . 
al sublime y patético, 

Xj^s diametralmente contrario del estilo 
magnífico, patético y sublime, el frioi 
el pueril , d parcntyrso y el hinchado; 
Llameé estilo, frió , con alusión á los c- 
fedos que producé en el ánimo del que 
le escucha, aquél que en asuntos de po-^ 
co momento gasta , ó por decirlo mejor, 
desperdicia los mas subidos colores de la 
Retórica , usa de Metáforas duras , afec-« 



GAWTULO 3C. r 13 J 

ta extrañas alusiones > se vale de Hipér-' 
boles excesivos > y emplea muchos epíte- 
tos intempestivos yabsurdos. Porque quietl 
oy^ un Discurso de esta especie , cree en^ 
ganado por la apariencia que en él se di-> 
cen grandes cosas , y luego que desen- 
traña el sentido nada eticucntra solido ni 
correspondiente á la idea que formó , y 
queda burlado y frió , como el que vo 
resplandecer algo en^ el suelo « y pensan<r 
do que es un precioso dianmnte se apre'* 
sura á cogerle , y halla un pedacito^ de 
vidrio despreciable. En efedo , el estilo 
frío tiene á primera vista cierto, brillo, 
pero luego se vé que es falso, y que pro- 
metiendo mucho con pensamientos y e^;- 
presiones al parecer grandes , viene á de« 
cir propiamente frioleras. 

Aunque Dionisio Longino nodistin^ 
gue expresamente el estilo frió del pue-^ 
úl , con todo se puede decir ¡ que aquel 
coma una. altura extravagante , y gasta 
sentencias , tropos y figuras , afeóiíando 
grandeza en asuntos pequeñoís., y el puer 
ril por el contrario , en materias de su- 
yo graves y elevadas , se entretiene ^n 
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juegos de vocablos , en cquivoquillos , cit 
amplificaciones pedantescas y en pensa-^ 
miencos falsos , que todo es propio de 
los. niños j que estiman las vagatelas, y^ 
no aprecian las cosas solidas y titiles. > 4 

Él estilo pueril es baxo y opuesto á 
la grandeza del Discurso , en cuyo vicio 
y en el de la frialdad incurren por la 
comun^ los que jamas quieren ni saben 
proferir una palabra , ni expresar un pen-- 
Sarniento con noble sencillez, ó sin que 
tenga algo que parezca extraordinario , a- 
fañándóse por los oropeles , que en vez 
de adornar la oración , la hacen necia-^ 
mente afedada. ^ 

El Cardenal Don Alvaro Cienfiícgos 
en la Vida de San Francisco de Borja nos 
suministra exemplos del estilo frió y pue^ 
ril y los que pueden serlo igualmente del 
poderoso influxo que tuvo el mal gusto 
de aquel tiempo , aun en los varones gran- 
des por su literatura y dignidad. „Un dia, 
»dice ^ , que el Santo estaba para decir 
>»Misa sucedió aquel eclipse del Sol , qu^ 

t Lib, ir. eaf. 13. %. 2, 
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3iú principio (kfiracné' sangre en vez de 
j^esparcir luz , y después se vistió luto el 
jjcclestc globo , y paro en ser negro ca- 
)$da rayo: ocuparon tan espesas tinieblas 
i^aquel alegre corazón ¿üA dia, que pa- 
,>deció lastimoso deliquio hasta en sume- 
j^ncólico aspédo 3 y se dexáron distin- 
>^uir tas ^strell^s , como si el Monarca 
,€stuviese ausente 6 difunto :::: Daban ( los 
hombres ) alaridos espantosos ^ q^e a- 
nochecido el tiempo formaban aullidos 
tristes de paxaros noduriiQS :yA " 4 Qué 
afedacion de palabras, de ¡alusiones y de 
tropos . , ágenos de . asjinto lan, fcomiin y 
tenue i ¿Y á qué se dirigen ? Solo á de^ 
cir que el Sol se eclipsó.; i Qué frialdad! 
No es menor la . contenida en 4íis> pala- 
bras siguientes ^ : ,^Pidsco^íiaba San Fran- 
,iCÍsco de fi(M'ja de que sus gemidos die- 
sen bastante soplo para encender una per 
»queña luz 4 ¿cierto , y que en las velas 
idel padre Dragut daba repetidos, soplos 
la fortuna , cuyos remos veloces y triun- 
fantes «ran ramos de laureles j perp(:tUQ 
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„susto y espantó movedizo de las playas/' 
Todo este vano aparato de palabras lini» 
camente sirve para dar á entender, que 
él Santo desconfiaba del acierto , «y de la 
fortuna declarada por su rival. En un a-* 
sunto de tan poco momento es extrava* 
gante la Alegoría del navio , velas, so- 
plo , viento y remos h la Metonimia : per^ 
petuo susto y ¡espanto movedizo de las pla- 
yas , con todos los demás tropos , figuras 
y epítetos que hacen el estilo sumamen- 
te frió. £$ también muy pueril la Parar- 
nomasia remos y ramos , y toda la siguien- 
te clausula ' : ,)£stába el Cesar divertido 
,,cortando laureles en Alemania , y sus á- 
jjguilas batian una visoria en cada pla- 
sma. "Entretenerse en cortar laureles €.s un 
baxo juego de palabra» , ageno de la dig- 
nidad y nobleza que corresponde al asun- 
to , y muy impropio para elogiar el ht- 
royeo valor de Carlos V. -Ni es líiénOs ex- 
traño aquello ¿t batir las águilas uña vic- 
toria en cada pluma. Si solo dixera : El Cé- 
sar en Alemania ceHia su frente con nuevos 

z Lit. III. cap. 7. ^. I. • 
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laureks , húihúz el Autor con adorno y. 
magestad, y sin embargo cal vez en la 
vida de un Sanco se tendría este por es- 
tilo muy ^Itó, y por mas oportuno el 
tenue ó sencillo. 

He querido traer estos tr,cs breves e^ 
xemplos del estilo frió y. pueril del Car- 
denal Cienfuegos , para <\ue los desafe¿fco¿ 
á la Retórica conozcan los precipicios en 
que se despeñan los hombres grandes > que 
abandonándose á su propio ingenio ; ño* 
siguen las sendas de la sólida y' verdado* 
ra eloqüencia. 

Hay otra especie de estilo frió ,. to- 
davía mas ridículo y opuesto al sublime 
con respedo á lo patético , y ?e, dice pot" 
rentyrso , esto es , jurw fuem 4e tiempo, 
con alusión al tyxso , ó bastón adornado 
de pámpanos , que llevaban en las íics« 
tas bacanales los apasionados al Dios Ba~ 
co. Porque como estos solian cnñirecer- 
se con el calor del vino , de aquí se o- 
riginó llamarse parentyrso el estilo de a- 
quellos que en materias de poca entidad 
se agitan , y usan de las figuras mas fuer- 
tes y vehementes , las quales en los asun- 

Si 
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tos que corresponden mueven los AÍedcoi, 
y en los demás solamente la rka. £n e>- 
fe^o> <qué cosa mas ridicula >que enfu- 
recerse , mostrarse conmovido , y en si*- 
ma usar del estilo patético etv los asun- 
tos mas frivolos ? 

Marcial se burla con mucha gracia 
del estilo patencyrso de ub Abogado , que 
an. cierta causa sobre el; hurto de tres ca- 
bras, hiza al principio mención de las 
peligrosas- guerras del 9ccf Mítridátes y de 
la triste derrota de -los Romanos en Car 
ñas , y de la perfidia de los Cartagino- 
ses/ Mas á cada uno> de los que usan de 
tales Exoridios le diremos cambien con lá> 
mi^tna razón r < 

.' lam dic , PostAame , de trihus' capelth ^, 
Al estilo frió y al parentyrso se pa^ 
rece igiiakiietlte cn^ la afcdación el hin-' 
chado, que' se llama a^¿,'pbrque faltó de- 
soliden y Y' vacío : de- substancia V está so- 
lo Heno de epítetos vanos y metafórica- 
mcnce atrevidos , de algunas palabras mas 
graves^ de lo que pide el asunto y y de o^ 

X £j>t¿. Lib. VJ. cof. 19. . • 
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tras nncvas , antiquadas, huecas y alti- 
sonantes. Estilo á la verdad muy despre- 
ciable , pero no debe confundirse, como 
hacen algunos , con; el asiático , que es' 
abundante ^ , lleno y robusto , al paso 
que el hinchado es estéril , vacía y ener- 
vado , esto es , un vano sonido de pala- 
bras sin sólidos pensamientos. Y á lama--' 
ñera que la hinchazón del cuerpo es en 
la apariencia robustea? , la de esta locu- 
ción parece i los necios grandeza : maí 
lejos de elevarse el estila por semejante 
medio , lo que á primera vista se osterí- 
ta sublime, mirado á buena luz se ha- 
ll* baxo y ridículo. El que afeda tal e^ 
tilo es semejante á üri hombre, que co^ 
mo dice Sófocles, abre una grandte bo- 
ca para sopar en una flauta pequeña ^. 
' - Algunos sin fuerzas de su ingenio quie- 
ren imitar i los hombres verdaderamente 
cloqucntes , y creen conseguir la grande- 
za del estilo hinchándose como la rana de 
Esopo V ma» experimentan en cierto mo- 

X Cicer. in Brut^ n.. 51. Asiatici Oratores non conté- 
mnendi quidetn , nec celerüatr y nee copia. 
2 Citado por Longiao de Subtími. 
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do lo mismo que de aquella se refiere. 
De aquí se origina el defedo ', que del 
griego se llama cacozelia , ó mala afed;a« 
cion y nacida del «rror de una imitación 
viciosa. Proviene asimismo el estilo hin- 
chado del excesivo estudio , o de la so- 
licitud con que muchos quieren ostentar 
una vana magnificencia, huyendo de la 
sequedad , y tjcukándola á íu parecer en- 
tre la hinchazón. Pero no hay ciertamen- 
te cosa mas seca 'que un hidrópico '. A 
la manera que los cuerpos se hinchan por 
falta de robustez , así el^stilo por debi- 
lidad del entendimiento de su Autor. Los 
hombres ^e pequeña estatura suelen em- 
pinarse ridiculamente 5 ó ponerse tlé púa* 
tillas para parecer nlayores. 

Puede servir de excmplo del estilo hin- 
chado el de casi todos los libros Caballe- 
rescos , de que hace burla Miguel de Cer- 
vantes , diciendo «n boca <lc su Don Qui- 
xote , que el sabio Escritor de sus hechos 
llegando á contar su primer salida tan de 
mañana empezaria tle está manera : >,A- 

I Expresión ele Longlno. 
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),penas había el rubicundo Apolo tendí* 
^,do por la faz de la ancha y espaciosa 
^jtierra las doradas hebras de sus hermo- 
>jSos cabellos , y apenas los pequeños y 
jypincados paxarillos con sus arpadas len- 
j,guas hablan saludado con dulce y me- 
filiñaa. armonía la venida de la rosada Au- 
4,rora , que dexando la blanda cama del 
^jZeloso marido , por las puertas y bal- 
acones del manchego horizonte á los mor- 
^,talcs se mostraba , quando el famoso ca- 
^jballero Don Quixo de la Mancha , de- 
^jxando las ociosas plumas ^ subió sobre 
,su famoso caballo Rocinante :::: ^ " En 



í>^ 



efedo todas estas palabras huecas y cam- 
panudas solo sirven para expresar , que a- 
pénas salió e\ Sol quando Don Quixot& 
monto á caballo. 

En suma , parece que la diferencia de 
estos tres estilos frió , parentyrso é hincha- 
do consiste y en que el primero tiene el 
vicio en la afedacion de los pensamien- 
tos y tropos j el segundo en las íiguras 
vehementes y patéticas , que no son del ca^ 

X . Psrt. X. cajp. 2. 
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SO 4 y et tercero en las palabras súpetHuas 
y aklsonances, que poco 6 nada dicem 
pero los eres son respectivamente afe¿Ur 
dos ■, y asitnkmo convienen « en (]ue los 
asuntos 6 pensamientos en que se gasta 
tanto follagc son .<le poco momento i f 
tal vez baxos y despreciables. 

CAPITULO XL 

De! estilo mediano ^ y de su 
opuesto vicio* 

jOá estilo mediano se llama así , porque 
guarda un medio entre el sublime y el 
íníimo. No se eleva á la mayor altura con 
grandes y extraordinarios pensamientos, 
con figuras vehementes y patéticas , ni 
con períodos largos y magestuosos , pe- 
ro tampoco se humilla hasta una locueioa 
tenue y sencilla j por cuya razón se le da 
igualmente el nombre de templado. Quaa- 
do las palabras son ,purás.> los epítetos pro- 
pios , ios periodos regulares , y los ador- 
nos oportunos , aunque no los mas exqui^ 



éA^mn.o xi. '4? 

sitos 6 sobresalientes , entonces poáemos 
decir que concurren las circunstancias que 
caráderizan el estilo mediano. De este por 
drá usarse en las cartas escritas apersonas 
de alta dignidad ó gerarquía , en las De- 
dicatorias y en los Diálogos , en que los^ 
interlocutores están comunmente reputa- 
dos por muy dodos. Tampoco es ageno 
de las Oraciones académicas *> pues aunque 
en ellas se traten asuntos didascálicos , pe- 
ro se dirigen á personas científicas y eru- 
ditas. Es propio también de los Elogios^ 
aunque en estos debe ser algo mas ele- 
vada la locución , y acercarse a lo sur^ 
blimc. 

Será igualmente del caso en muchos 
lugares de la Historia , coma en aquella 
noble y grave introducción de Don Fran- 
cisco de Moneada^: „Mi intento es es- 
j,cribir la memocaUe expedición y jór- 
„nadá que los Catalanes y Aragoneses hi- 
^>cieron á las provincias de levante , quan- 
ijdo su fortuna y valor a^ndaban compi-. 



I ExfedicioH de hs Catalanes / Aragmtses^ contra. 
los Turcos jf Griegos, 

T 
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««tiendo en el aumento de su poder y es- 
timación 5 llamados, por Andrónico , Evor 
perador de Griegos , en socorro y defen* 
,sa de su imperio y casa. Favorecidos y 
««estimados en tanto que laá armas de los 
««Turcos le tuvieron casi oprimido « y te- 
««mió su perdición y ruina « pero después 
««que por el esfuerzo de los nuestros que- 
««do libre de ellas « maltratados y persé- 
««guidos con gfan crueldad y fiereza bár- 
««bara > de que nació la obligación natu- 
««ral de mirar por su defensa y conserva- 
««cion « y la causa de volver sus fuerzas 
««invencibles contra los mismos Griegos y 
««su Príncipe Andrónico « las quales fué-; 
«'«ron tan formida'bles « que causaron te- 
mor y asombro i los mayores Príncir^ 
pes de Asia y Europa « perdición y to- 
tal ruina á muchas naciones y provin- 
cias « y admiración á todo el mundo. 
,Obra será esta « aunque pequeña^ por el 
descuido de los Antiguos , largos en ha-^ 
««zanas , cortos en escribÍTlas « llena de va-» 
««ríos y extraños casos « de guerras conti- 
,,nuas en ticrras^ remotas y apartadas con 
««varios pueblos y gentes belicosas , de sai^* 



» 
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y,grlentas batallas , y visorias no espera- 
das , de peligrosas con<}uiscas , acabadas 
^jCon dichoso fin por tan pocos y dividi- 
dos Catalanes y Aragoneses > que al prin- 
cipio fueron burla de aquellas naciones» 
y después instrumento de tos grandes cas- 
!>,tigos que Dios hizo en^ ellas. Vencidos 
tos Turcos en el primer aumento de su 
grandeza Otomana , dcposeidos de gran- 
des y ricas provincias de la Asia menor, 
y á viva fuerza^ y rigor de nuestras es- 
,>padas encerrados en lo mas áspero y de- 
sierto de los: montes de Armenia, Des- 
pués vueltas' las armas contra los Grie-» 
os (en cuyo favor pasaron ), por li^ 
rarsc, de una afrentosa muerte y ven* 
gar agravios , que no se pudieran disi- 
^,mular sin gran mengua, de su.ostimacion, 
„y afrenta de su nombre. Ganados por 
fuerza muchos pueblos y ciudades , des-; 
baratados y rotos poderosos exércitos> 
vencidos y muertos en campo Reyes y 
'^Principes , grandes provincias destruidas 
,,y desiertas , muertos , cautivos ó dester- 
j^rados sus moradores. Venganzas mere- 
^,cidás mú qué lícitas :::: 

Ti 
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Se opoiie diametralmence al esrUo me- 
diano el desigual, y es aquel vicio de la 
locución , en la que si bien se encuen^ 
eran algunas veces pureza de lenguage ^ q- 
levacion de pensamiencos , armoniosos pe- 
ríodos , nobles sentencias y otros adornosj 
pero a vuelcas de todo esto ya se sube el 
Discurso á las nubes > ya se baxa hasta el 
suelo y ya es grave , ya chocarrero , es^a. 
mezclado con voces bárbaras y vulgar^ 
con pensamiencos frios , pueriles é hincha- 
dos , con clausulas truncadas y duras , y 
con otros defectos que le hacen tan ridir 
culo, como inconstante y vario- Pues no 
se eximirá de esta justa censura , aunque 
tenga algunos centones brillantes, siendo 
entonces parecido á una capa de pobre K 
También es desigual el: estilo , que sin 
guardar el correspondiente decoro en los 
asuntos, ya es humilde, ya .sublime > ya 
mediano , y unas veces lacónico , otras 
asiático , ático, ó lodio. De lo que igual- 
mente se infiere que no es. desigual el csr 

. t Horat. Art. foft-, v. rf. 

Purpureuí , late qui sflemUat , mus j 6< alten 
Adsuitur jpannus ..'■....... .. "• ■ '.'... ^ 
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cilo , que si bien se varia con todos los 
cara£l;ercs y qualidades^ pero es adcqua- 
do á las materias , y oportuno en los \xh 
garcs rcspcétivos. 

CAPITULO XIL 

Deí estilo tenue ^y de sus 
íefeBos, 






s 



e llama tenue o ínHmo el estilo claroi 
sencillo y familiar , sin adornos , y cuyos 
periodos son cortos^, sus voces puras y 
propias^ y no baicas ni vulgares. Es pro^. 
pió de< las narraciones > de ks cartas fa^ 
miliares, de los Diálogos ^ y de todos los 
asuntos didascálicosén h conformidad que 
luego se dir£ Sirva, de muestra aquel luf 
gar de:OoáDi]^:Hucca4o de Mendoza 
enf.lii .Querm vlé Qramda contm'.lqs Mo*- 
mm fíe' .¿fMtói(/2«f«©/.* 1 j wrVedáronles el 
9»usd de Los baños » que eran su limpie^- 
9tKa y entretenioúeato?: primero les ha>« 
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nbian prohibido la Música > cancares y fíes^ 
>f cas , bodas conforme x su coscumbre , y 
nqiulesquieca .juncas de^ posaciempo. Salió 
n codo esco junco sin guardia ni provisión 
)>de gence, sin reforzar presidios viejos» 
»f ó firmar ociiosj nucvoís¿ .Y aunque los Mo- 
«riscos escuviescn prevenidos de lo que 
9fhabja de ser , les hizo taivta impresión» 
nque anees pensaron en la venganza que 
ttenel remedio.' Años hábia que cracaban 
»tde entregar el rey no á los Príncipes de 
nBcirbería 6 'al Turco > mas la. grandeza 
?fdel negocio , el poco^ aparejo de aimas^ 
n» vicualias ^ navios y lugar fuerce donde hi^ 
•tciesen cabeza, el poder grande.delEm- 
» pecador y del Rey. Felipe su hijo énfrer 
tfáaba las esperanzas , y ímposibijicaba las 
n resoluciones > especialmence escando en 
«f pie queseras plazas mancenldas en la co^- 
nca de Afcica*, las fuerzas del Turco tat^ 
wJéjos , las de- los Corisariós de Acgei mas 
n ocupadas en ^ predas i y) 'próivojcho - parcicu^ 
nlar, que en empresas difíciles! de cieiira; 
4?Puéronseles> con :estas. difículcades dilatan^ 
?»do los designios , aparcándose ellos de 
»los del Rey no de Valencia, gente, nac- 



CAPITUIO XII. lyi 

wnos ofendida 4 y mas armada. En iín ero» 
99CÍcndo iguahnence nuestro espacio por 
M una parte y y por otra bs excesos de los 
9* enemigos , tantos en numero, que ni 
99 podían ser castigados por manos de jus- 
99ticia, ni por tan poca gente como la 
99 del Capitán Oeneral> eran ya sus fuer-^ 
}9 zas sospechosas para encubiectas. , aun-» 
99 que flacas para puestas en execocion.^^ 
Este pues se dice estHo tenue ó sencillo^ 
muy propio de las narraciones, que no 
piden adornos ni brillantez ,. sino uñadas 
rá,, fluida y cuica naturalidad. 

En orden a. la Poesía debe tambieor 
ser ínfima y humilde la locución de los 
pastores que se introducen en las Églo-^ 
gas. Y así los pensamientos , los símiles 
y las comparaciones se han de tomar de 
los objetos que se presentan en el cam-* 
po , como dd las fueotecillas , de los ár-) 
boles , de los montes , valles y prados , de 
los arroyuelos y paxaritos. Por cao notan 
algunos el estilo del Pastor fido de Gua* 
xini.de inuy i^Levado ,: y que np sabe al 
campo como debiera. Mas aunque las pa- 
labras han de manifestar .rusticidad y sc^* 
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cillez!, pero ño grosería ni igooranckyy; 
han de ser puras, elegantes^ propias y 
s),iaves , coíno' las que ca sus Églogas cm-s 
^CQ nuestro Garcilaso. 

El estilo tenue ha de tener nervio f 
fuerzas. ' , siendo mucho mas difícil de lo. 
que i primera yista. parece. Es necesario! 
uní. ingenio: extraordinario para decir las 
cbsas comunes con sencillez y propiedad, 
(íá caer en una: locución baxa , seca y du< 
19. A un Pintor le es sin comparación mas 
fácil el pintar un. hombre vestido que á lo 
natural. El ropage. puede disimular quaU 
quicr defecto del pincel , y aun las im-» 
perfecciones del cuerpo que. se retrata. La 
misma pequenez deL asunto y de la lo-< 
cucion desnuda de adornos y y sin los su- 
bidos colores > ó el artificio que presta la 
Retórica para otras materias mas altas i des- 
cubre quálquier defcdio por ligero que sea. 
En el estilo sublime la grandeza de las co< 
sis que se diden , lá elevación de los pen- 1 
samientos , las figuras de sentencias y de 
palabras , y algunas veces los periodos iaD 

I Qcer. Lií. tjr,n. «00. Nm sine wrvis } ac viribut¡ 



gos y-numerosós dUtfaent;al Lcdor :> d: 
<}ual DO advierte miichas imperfecciones» 
que quizá se esconden enere todos: aqué- 
llos adoraos quetadnora. Lo mismo piifr>. 
de deeii*se á proporción del estilo media- 
no. En el. humilde 6 tenue a^nas se usan 
los tropos > y es iteoesario en él valemos 
de voces propias, mucho Hias difíciles de 
hallar que las traslaticias. Y aunque quien 
de si no ha hecho éxperieiicia cree al onr 
di estilo tenue 4 que ^ explicarla del rnts- 
mo modo..» a- tal vez mejor s pcMrqu^ es 
claro, y parece €»cil después de trabaja* 
do t con todo si este se dedicase á su com« 
posición , quizá le sucedería lo que en ca« 
so semejante dice Horacio ' : 

, , . , . . .í/f sibi quivis . 

S^retifiem , sudet multum \, frustraque 
laboree 

/ Ausus iíientii^.*^^'> 
- Asi como, algunos por evitar el estl-' 
lo baxo se sub.cn á las nubes con expre* 
siones altisonantes , otros por huir de es- 

1 Arí. foet. V. 240.'QiiInt. Ltti. &rat. Lib. )rr, í^^- 
^ue in^hqueruia cnnUaexpftí.XÍ^cilim rfpcrUiur , ^pMm 
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tí vicia- 'wl abaten: igili lurfo >,o wn netijco»*^ 
crax con el medio «ntre los dos .exccemo$ 
vicipsos ». No pocos- de estos ulun^os s^' 
lisonjcanrdei ati adasbot que* 'fia-icono*' 
cen i'j d^ quienes f reprehende íTulibooií' 
razón * ;; pues el esdló ático cicne digni 
dad y- nomct* en: los pensanjientos y en 
las palabcas." Lós'^- demás c vicÍDs> naceti>' de> 
la afectación jr> el escila' Iba^ío: del dcscui-^^ 
do-? bien que los ; mates 'EsorÍEores su^eñ 
caer riíax en los ocrx>s dqiedos que en cs^ 
tei poíqtCF^ omejoc ! q-oierdt^' ostentar vadí^; 
daB en! sus ■ f>ensattiic{ítbsí y expícsiottcs,^ 
que^parecer - báxos y |)oc<j injgcfiiosos; • 
- .; Él vicia pues comrado al;! estilo te^; 
nue es el baxo, seca y' daro» et^^que sií^ 
incurre quando ai lenguaíge -falta. pur<eza> 
¿los ptí(odós ifegularidad »a los;- -péfisa- 
micntos fuerza , y en todo se encuentra 
desaliño y languidez.. .Una^.lábraidordlla 
liittpia^ íy áscída ,• aunque ímmiideokntc 
vestida /' partrce bien' á-naesbos:ojoy i..ptf-i 



l^ HonuAff. poet^ v. 27. 

'■'Sfirjfit htmitutm lUíttiuitt i Hmdus^ preeeUae. - 
2 In Bruto. j .v. 
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ro la miraríamos con asco si se presen- 
tase grasieni;4 y :an(Jrajosa. Semejante efec- 
to causa respectivamente en nuestro en- 
tendimiento, el '«siilqhumildc"^ y el baxo. 
La sequedad de la~ locución > y la dureza 
que, es consiguiente) no se han de con**^ 
fundir -laiBpocp ,có|a ló. tenue del: eii¿ÍQ, 
Itós que así lo creen., dice Quintilianoj 
jBScgftn por sano k) macilento , y por cótT 
dura la debilidad del juicio , y pensan- 
do quft basía no tener; víáoy caen en^ el 
dft DO : leoter yirtud , alguna ?. Si úlAsxi'r 
lo. humilde.) .tenue >..ínH(nQ o familiar tv<^ 
admite pei^samientos muy sutiles , sentenr 
cías grav»;, «piietos: bfilUnítfis.,:.ni otro? 
adortios ^exquisitos y v3obresaliet)tes V pero 
reqtúore . facilidad , gr^icia , concisión >> pt^ 
teza j claridad y elegancia. Aunque no sea 
de mucha sangre , dice Cicerón \ , tenga 
I lo .menos jugo ». y ya :que carezca df 
las grandes fuerzas del éltil6 sublimé > sm 
por decirlo así), enteramtnjce sano. 

1 7nst. orat. ííb.Jt.^cap. 4. '" 
' 2 'Dé'Orat. %, 76. 'Etsi timti non ^urimi sanguiíits 
sit f habeat itamfn 4uanfif afi^f^m pportet yt/ít etiamsi 
illis tnáximis 'viribus- caréat ^ sit \ ut itd dicam , inié- 
gra valetudine. 

Va 
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CAPITULO XIII. 
' ' íDet e^tito poétic<ié 




• Poesía usa de palabras^ expresiones» 
frases y lícericias ^ue le son peculiares. En 
eUa k>s. epítetos- suelen ser ruis brillancesj, 
lais comparaciones, mas floridas , los tro- 
pos y la? figuras nuiy freg^üentcs , en cs- 
pbciál' las Meeáfbta^ , las Alegorías y los 
Hipérboles *.: también son muchas veces 
permitidas las Tcasposiciones , y en fin 
todo el' contexto t^ne ciéirto caráé^^ dis* 
tintivo» Porq^uc no insiste solo 'la Poe- 
sía tíí ú niimeró- , medida ó cadencia; 
aunque eb verso- se disuelva y reduzca 4 
una prosa seiu;ina , le quedará «1 mismo 
espíríru ; lo que ; c^nfirn^a Moracib con 
aquel- verso de iEnío : ^r?. 

. ;. Pastqtínm T^isbof día tetra ? 

Belli ferratüs postes- , portasque refregitj 
y dice, que siempre serán poéticas estas 
expresiones , aunque las palabras se dis- 
loquen: 



Invenías etíam disieSU memhra Poetae. 
Las imágenes son títmbien en la Poe- 
sía (íifercntes 5 pues se dirigen á. sorpre- 
hen<^r atrevidamente , son muchas veces 
^bnfósais ¡y sus colores: muy subidos > mas 
en ta prosa se pintan ías cosas y se ha« 
cen ver como son en sr mismas. En es* 
ta nbs^ debemos siempre abstener de la 
locución poética , y del uso de ciertas 
palabras que aHi puedien disimularse ,. y 
jamas en la prosa , como aquellas que por 
derivación formo Don Manuel Esteban de 
Villegas* : 

.......... jQuando Enértr 

' Eos collados armiña^ 
Los arroyos- argenta, 
í- ' F los prados envidra. 
También es permitido k los Poetas usar 
alguna ver de palabras- antiquadas. 

Bartolomé Leonardo de Argensola en 
Xz Cénquista de las islas¡ Malucas se expli- 
*¿a algunas veces con estilo poético. Por 
iBxemplo después de haber referido que el 
Capitán de una ^era española amenazó 

f Part. j. Í,ib. rrr. de las ErSticar. 
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á los remeros Chinos , que mandarria, tor- 
tarlcs el pelo ú no bogaban con todas sus 
fuerzas y dice : ^f Esto ^ para los Chiaó^ 
9f injuria digna de muerte, porque tietieri 
»Wa honra pendiente de loscabello&.Otaar 
99 los curados y rubios , y préclanse dcUos 
njcomo las damas de Europar,^ y peynan 
9» en ellos su gusto y reputación.*' De este 
y de otros lugares de Argehsok ve colige 
también que se iba ya introduciendo 'en 
su tiempo el mal gusto de una prosa d» 
masiádamente üorida , y que la pueril sur 
tileza se empezaba á apoderar :de los in-^ 
genios españoles. 

Don Antonio de Solis cayo, también 
en este defeá:o de adornar 5us narracio- 
nes con imágenes poéticas , como en el 
libro segundo capítulo o¿lavo ¿c U Coti- 
quista de México : »> Prosiguieron (dice) 
99 los navios su viage hasta que llegaron 
99 a un promontorio ó punta de cierra 
99 introducida en la jurisdicción del mar« 
99 que al parecer se enfurecía sobre cobrar 
99 lo usurpado , y estaba con continua in<>- 
99 quietud porfiando con la resistencia de 
99 los peñascos.** Tarabicues poctica>aqjac- 



\\i' xxpraic»^ í < ^Losw. pc^a^bs de 2tmpa^ 
»icinga amenazaban:; idesde lejos cx)n U di-^ 
vAc^aíasüái del . oamiaor ^ . : *^ f ibodo de Isablac^ 
sc3(n¿J£knce;:'al>qae* usd Vii^illo q^aatKJadi^, 

■i. Hifo. atque ñinc vcutae: rupes: ^ gemtnique: 
'u.:'> '. .^. i^mmtur<-.- .■.': . ■ i '. ¡ \ \ 

•"f-ikí caeiUrmscí^ttU .. . . ^ . ; .: i í :• 

Tambi^i: Incurrió en este vkío) det «stt^ 
to poécicx> en la prosa Don: Gabriel AU 
vaiez: de Toleda ea U: Hístortct de la I-^ 
^esia: y del mundos i :.,.•- .? 

- r Por «í conferaria ea la iPbesía se ha*- 
ce oportananícnte mencioa de los. pasa-' 
ge¿ nistóricos con estilo poético y cteva^' 
ácL Es aÜmirable la -delicadeza y subli- 
midad ¿ott que ctt atguQos^ salmos habla. 
Ia> :sagrada Escritura de los : mas: ilustres 
ftcontecimkncos de su Historia. Y. g. en. 
Á- 104. que- dice r Dios HámÓJobre la tier^ 
WK I» hdtmbre y qut rompía todo et báculo-- 
éd pan 3 i, expresiones poéticas „ singular- 



' T Lib.ir:cM:.'\r. 

a AEneid. Lib. i. v. 166. 

5 Et vocavit famem sufer terrant ^ 6* vmne firma-- 
tíeitfítm fknií cmtrivit. 



t 
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mente la uUima , para ^níHcar el tri- 
go , que es el preciso apoyo ó sustento 
de nuca:ra }(rida. Sigue lepresentanido á 
Joseph vcnáiáo y cargado de hierro ., dMt< 
donos á encender con muy pocas pala^ 
hras su prisión y sus trabajos, y vuelve 
luego i iiablar del poder y de la sabidu- 
ría de Dios que le libertó i en &n .cuen« 
ta toda aquella historia, con rasgos tan bre- 
ves , como poécicos y magníficos. 

£n algunos iugarcs de la Jbiscoria sa- 
grada se reconoce también cierto cspíci- 
tu semejante al que anima la Poesía « don- 
de la novedad y grandeza .de los sucesos 
elevaron los pensamientx» y las expresio* 
nes de los Profetas , por exemplo en las 
bendiciones de Jacob al 6n del Génesis^ 
en la profecía de fialaam , y en la des- 
cripción del milagro quando Josué detu- 
vo el SoL Con todo « aquel estilo no es 
enteramente poético ., ni ^geno de tan ilus- 
tres acontecimientos « si bien los tropos 
son ailí mas frequentes , las Metáforas mas 
enérgicas , las voces selectas , y las figuras 
vehementes. 

Aunque no debemos usar , como di- 



I 



X¡¿, ^éá estilo poéc'tco en la prosa , sin 
jpmbargo para hacerla mas agradable , dul- 
9c, armoniosa y elevada conviene mucho 
la le<^ura de los buenos Poecas con pre- 
caución y juicioso discernimiento. »» De es- 
nto$, dice Quintiliáno ^ , se coma en la$ 
ncosas el espíritu, en las palabras la su-^ 
i»«rblimid^ , en los afeólos la moción , y 
?»cn' las perjonas el decoro. 



CAPITULO XIV. 
Del eétilo didascálico»^ 



'jLíi 



ía Elocución coma igualmente ciertas 
denominaciones de la especie de los es-« 
crieos en que se emplea , y de las ma- 
terias que se cracan. Con este respeá;o se 
divide el escilo en didasc^ico , forense, 
dialogal , epistolar , histórico y oratorio. 

£t didascálico , que algunos llamaa 
también filosófico , como se dirige á en- 
señar , y se emplea en asuntos cientííicosj 
debe sec muy puro y claro. Pide mas pac-* 

1 Inst, orat, íib,-x; cap. i. 
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ticularmcntc que los otros la misma exac- 
titud en las palabras y expresiones que 
en los pensamientos. La propiedad de las 
dicciones siempre da claras ideas de la$ 
cosas : por esto quando se ex^ican algur 
ñas dificultades se han de evitar los voo 
cabios traslaticios, á excepción de aque- 
llos , que por falta de otros ó por sei 
triuy expresivos se usan ya. comunmentei 
y son tan claros como los propios : así 
decimos la nina de. los ojos , la agudeza 
del entendimiento. 

La pureza de lenguage es necesaria en 
todos los estilos \ mas en el didascálico to- 
davía se pueden disimular menos los bar- 
barisñ3Q5;y solecismos , que. tanto afean el 
Discurso é impiden su inteligencia. Por* 
que de aquí nace que ai estudio princx» 
pal es preciso añadir . otro poco agrada-^ 
pie , para entender las palabras antiquá-r 
das ó nuevas.., y súmala coñstrucclonl. X 
dsí como á las difículrades de las^. ciencias 
y artes se juntan las del estiló poco cas- 
ícllano , el Ledor se fatiga , y abando- 
na la confusa dodrina que halla entren k$ 
espinas del mal romance, r 
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No me detendré en ponderar lo age- 
no que es, en especial de lo didádico , el 
estilo obscuro, aunque en qualquier ma->- 
tcria sea generalmente despreciable. Pues 
todos entienden quánto se opone á la en- 
señanza la confusión , que donde esta se 
Jialla muy poco puede aprenderse. El Ju- 
TÍscon$ulto Sexto Pom ponió dice , que los 
libros del derecho publico y privado qiíc 
«scribió Tuberon , no fueron apreciados 
xii leidos por su mucha obscuridad ^ 

Aunque el estilo didasjcralico es por lo 
común sencillo, pero no le son impro-- 
pios ios adornos moderados y á su tiern-^ 
po , como ios tropos y las figuras , cott 
tai que estas sean pocas , y no vehemen^ 
tes ni patéticas , ó dirigidas á mover el 
torazon, sino únicamente las que deley- 
ten ai entendimiento. Marco Tulio usó 
«n ei iihro de ios Oficios de una locución 
adornada y singularmente armoniosa, y 
sa estilo fué mas tenue en otros tratados 
didascálicos. ^ 

Se ha de hacer también distinción en- 
tre el estilo propio de las Instituciones, 

I £. 2. 5- fott hos 46. de Orig. tur. 

Xz 
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donde los jóvenes aprenden los fundam(ni< 
tales rudimentos de las ciencias y artes , y 
el que corresponde i otros tratados que 
se dirigen á instruir á los que tienen ya 
muchos conocimientos > 6 á lo menos una 
mediana tintura en el asunto de que se 
habla. En el primero puede seguirse el 
método geométrico , y usarse de propo-< 
siciones lógicas , desnudas y claras , sien- 
do cada una de ellas un principió 6 a- 
xioma relativo á la materia ; el segundo 
pide menos concisión,, y mas niíbiero, 
armonía y otros adornos, de los quales 
resulta el deleyte , que es poderoso atrae* 
ti vo para la le¿fcura , y suele causar ett 
muchos el mismo efe¿);o , que producíen 
en los niños los dulces que se les dan pa- 
ra atraerlos a la enseñán2:a , suavizarles el 
trabajo , y minorar su aversión á las pri- 
meras letras. A la utilidad de las cien^ 
cias y las artes conviene juncar muchas 
veces la dulzura, sin la qual no suelen 
los Le(5bores hallar gusto en los escritos. 
Ademas que les fatiga mucho la conti- 
nua y profunda atención que requiere eJ 
estilo geométrico , y como el Discuto 
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está tan unido y enlazado , la menor dis^ 
tracción hace perder el hilo y la inteli-* 
gencia de lo que se sigue. 

En fin , habkndo en general , la exác' 
titud de las ideas , su buen orden y en- 
lace , el espontáneo descenso de uno á otro 
pensamiento, la pureza del lenguagey U 
plaridad ., son los esenciales caraéleres del 
estilo didascálico. Se deben tener por mo* 
délos en esta clase el Símbolo de la jv áe 
Fray Luis de Granada , la Exposición del 
libro de Job del Maestro León , y los tra- 
bados filosóficos de la Tribulación y del Prin- 
cipe dtíl Padre Ribadeneyra. Gabriel Alón* 
so de Herrera en la Agricultura puede lla- 
marse el Columela de la lengua castellana. 
. . Entre los modernos Don Gregorio Ma- 
yans en su Retórica , tn el Orador Chris- 
tiano y demás obras didáóticas usa de un 
lenguáge puro , correólo y sencillo , aun* 
que muchos echan menos la fluidez y ar- 
monía, que le harián ciertamente masa- 
gradable. Y omitiendo por no ser proli- 
jo el estilo didascálico de otros Autorcs> 
5olo i hablare 4el qué. se^ advierte en el Pa» 
Átc Feyjoo , el qual tiene tan ciegos apa- 
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sionados , (jiie para decir de' ¿I Icmisifro 
que. siento , me valdré de la autoridad del 
Abare Don Juan Andrés , cuyo juicio críp- 
tico se halla tan justamente acreditado. 
Alaba este algunas buenas qualidades del 
estilo . didascálico de aquel célebre Bene^ 
dióiino, y concluye diciendo :« Pero la 
9v¿oatinua leébira de los libros franceses^ 
f9\o nuevo de las materias poco maneja- 
99 das dé los Escritores españoles > y su po- 
neo 6 ningún conocimiento de la lengua 
frnativa y de sus Autores clásicos , dan 
9^a su elocución una forma algo hueva> 
ny cierto ayre de peregrina , y lá pri- 
*> van de aquella fuerza , de aquel gusto 
nde lenguage > que hacen tan suaves y 
» sabrosos , sólidois y vigorosos los cscri- 
»tos de los' Autores antes celebrados <. 

Puede ser muestra de la pureza , de 
la claridad y de otras prendas propias del 
estilo didascálico la exposición del verso i $ 
cap. XXVII. del libro de Job por el Padre 
Fray Luis de León , en que explica aque^ 
Jlas palabras :, Esta es la parte del impío 
G3n Dios y y la herencia de los violentos que 

!• . Tom. v. ■ ■ ■ ' 
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retihe. ti poderoso : n Parte y herencia , dice, 
upara mostrar, que no se les da de gra^ 
79 cía el castigo > sino de justicia debida, 
ffy que CQtno la. herencia es del que es 
»hijo, así á tos malos por haterse pri- 
)>mero hijos de la maldad les viene por 
n derecho que hereden la pena. Porque co-^ 
»mo el hijo sucedo por tucimienco, así 
»fdel desconcierto de la vida, y del tor- 
)i> cimiento del cbtnt nace la desventura 
ny el desastre y la. calamidad y el cas^ 
9vtigo, que no hay árbol tan cierto en 
9f su fruto , quanto es cierto el pecado pro- 
ifducir pena. y tormento. Así. que llama 
99 al castigo que se da i los malos A^ren* 
neta por esta causa, y llama herencia di 
Tfvialeptos , ó como la letra original di- 
vcc de fuertes , porque con ser. los ma-' 
mIos flacos para vencer sus pasiones, en 
»fsus condiciones y en su trato paca con 
nioa otros ^n fuertes, que ni la piedad 
jflos ablanda^ nL el respeto de k rázoa 
wlos mueve, ni hacen mella en ellos laí 
»> inspiraciones de Dios * :n: 
• - ' • ' ■••.'.>'•.-'•'■"' 

I He mudado la dicción antiqaada ansí en la corrien^^ 
te así; \ü' demás galabras soa las mismas del 'logar -citado. 
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^. Hay. Otra especie de estiló dMascálí" 
co 6 filosófico , y es el que se emplea en 
\^s materias políticas. Los Discursos que 
trataii de las cosas de estado, ó del go 
bierno de los pueblos para hacerlos fe- 
lices y ihanteher su tranquilidad , son por 
sí muy graves, sus instrucciones intere- 
san ^l bien publico , enseñan á los Prín- 
cipes, y. i sus Ministros i por lo que de^ 
ben tener solidez , preci^on y dignidad. 
L,oi símiles serán muy propios y nobles^ 
los exemplos tomados de la historia , y 
los mas oportunos , los dichos de los hom- 
bres grandes 6 apotegmas muy discretos, 
las refiexiones sabias, y las sentencias es^ 
cogidas. Aunque estas en los tratados po- 
líticos han de ser mas freqüentes que en 
otros , pero no tantas , según he dicho^ 
que denoten afeóliacion, y hagan moles^ 
ta la ledura. Indiqué también este defec- 
to , en que no pocas veces cayó Don Dlie-' 
go de SaaVedra en sus Empresas políticas, 
para que .los Ledores lo distingan > y so-' 
lo imiten las perfecciones. 

Sea exemplo para esta especie de es- 
tilo didascAUco ( ó Uimese político ) el si« 
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guíente lugar del mismo Saavcdía , que 
servirá también para prueba de que don- 
dc este insigne Escritor no amontona ó 
menudea sentencias , ni usa continuada- 
mente de proposiciones breves y cortadas^ 
es su locución natural , fluida , numerosa 
y agradable ^ „Quien mira lo espinoso 
,,de ún rosal, difícilmente se podrá per- 
j,suadir á que entre tantas espinas naya 
,,de nacer lo suave y hermoso de una ro- 
„sa. Gran fe es menester para regarle , y 
,>esperar á que se vista de verde , y bro- 
,>te aquella maravillosa pompa de hoja^ 
,,que tan delicado olor respira. Pero el su-* 
„frimiento y la esperanza llegan á ver \<y- 
jjgrado el trabajo , y se dan por bien em^ 
^jpleadas las espinas que riiidiérpn tal her- 
j!,mosura y tal fragrancia. Ásperos y espi- 
,>nosos son á nuestra depravada naturale- 
3,za los primeros ramos de la virtud > des- 
y,pues se descubre la flor de su hermosu-> 
„ra. No desanime al Príncipe el semblan^ 
„te de las cosas ^ porque muy pocas en 
ffil gobierno se muestran con rostro apa-. 



« JEmp. xxxm 
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^>cible. Todas parecen llenas de éspmas y 
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diíiculcades : muchas fueron fáciles á (a 
j^xpcricncia , que hablan juzgado por ar- 
duas los ánimos flojcos y cobardes : y así 
no se desanime el Príncipe ; porque si 
se rindiere á ellas ligeramente , quedará 
mas vencido de su aprehensión que de 
la verdad. Sufra con valor , y espeífc con 
paciencia y constancia sin dexar de U 
,,mano los medios. £1 que espera tiene á 
^,su lado un buen compañero en el tiem* 
„po , y así decia el Rey Felipe U : JTo y 
y,tl tiempo contra dos :::: 

CAPITULO XV. 
' Del estilo forense, 

JlNo pertenecen á este tratado de la Elo- 
cución aquellas fórmulas de los juicios > que 
enseña t:omo técnicas la práctica ó ú esti- 
lo de los tribunales. Mas no debo omi- 
tir que en los escritos jurídicos no se ha 
de usar de ciertas expresiones 6 palabras 
que ha introducido el mal .gusto , v.^. 
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el distinguir en los Alegatos cada razott 
6 argumento con un impertinente y por- 
que y quita al Discurso la tíóble fluidez, 
y se ofenden los oidos con este repetido 
modo de dar principio á muchas cláusu- 
las , pudiéndose usar con variedad de in- 
geniosas > naturales y bellas transiciones, 
^in que sea menester que el Abogado 6 
ia Parte avise al Juez por este extraño me- 
dio de que pasa á exponer otros nuevos 
fundamentos de la justicia que defiende. 

Algunos Abogados están persuadidos 
de que este es un formulario mandado se- 
guir por cierta providencia del Consejo. 
Don Joscph de Covar rubias dice en su Pró- 
logo á la Traducción de los Discursos de 
Aguesseau > que habiendo indagado el mo- 
tivo de esta vulgar preocupación > halló 
que traia su origen de no haber admi^ 
tido la Sala de Mil y Quinientas cierto 
•Alegato dividido en capítulos con sus e- 
pígrafes, y al que faltaban algunas for- 
malidades, que no tienen conexión con 
los y porqués ^ que tanto afean la belle^ 
2a de un buen escrito, ri los sabios y 
cloqücQtes Ministros de. aquella Sala au- 

Yx 
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torizarian estos lunares de lá elócücidn 
forense ; que justamente caliñca de ridí-r 
culos Don Gregorio Mayans. 

Tampoco es mi asunto et hablar de 
la invención retórica , que mira á las con- 
troversias y estados de las qüestiones Ic' 
^ales. El Ledior ademas de k>s. antiguos 
podrá ver entre los modernos un especial 
aunque pequeño tratado . que sobre esta 
materia escribió el Padre Cesena S y el 
C9p. 43. Lib. I. Part. i. de ¡a Retórica de 
Mayans. Me ceñiré á la elocución . pro- 
pia del ioroy si bien no .debo omitir lo 
que penehece 4 la disposición de las prue- 
bas en quanto contribuye á la en^gj^ 
del estilo. 

Los Griegos y los Romanos tuvieron: 
en sus cepviblicas estímulos muy podero-< 
sos para- exercicar la eloqüencia forense. 
Este era el iinico medio para ascender á 
ios primeros cargos , con qiie se coroiia^ 
ban los fatigas de los Oradores, y Juris- 
consultos. La ambicioade la gloria, y la 
esperanza del premio encendiaa sus gene- 

- t Compendio da lA'iixtStica dfiti de htFartfu- 
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rosos espíritus , ocupando coda su vida ea 
un continuo estudio y exercicio de la e-« 
loqüencia. Trataban aquellos grandes hom- 
bres de las causas publicas y de las priva- 
dis , 6 de los negocios de la república y 
<lc los pleytos particulares^ Las Oraciones 
que se hacian al puebb sobre la ucilí" 
dad de una ley ó de su revocación , de 
la paz 6 de la guerra y las acusaciones con-^ 
tra las personas de la primera nobleza , y, 
las defensas muchas veces de testas coro^ 
nadas , daban á un eloqüente Orador es- 
{jacióso campo para mostrarse igual á lo 
sublime de tales asuntos. Quatro años em^- 
picaron Eschínes y Demóscenes en prepa- 
rarse , aquel para, acusar , y este para de^ 
fender i CtesiJbn , y a la fama de cau- 
sa can célebce y ruidosa acudió á Atenas 
un innumerable gentío de toda la Gré- 
tria. La reñida contienda de dos tan in-^ 
•signes y rivales Oradores , Ja grandeza del 
asunto y .el concurso ésplendidoíy pedian, 
como fueron efcdivamcnce , las Oraciones 
{{ñas patéticas , magníficas y sublimes. 

Sin embargo en. estos tiempos no de- 
xah: dcL ofrecerse a bs Abogados algunasj» 
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aunque muy pocas ocasiones , en que puc^ 
dan ostentar las mayores riquezas de la 
Oratoria. Un eloqüente Letrado usará o- 
portunamente en la defensa de los reos 
capitales de muchos rasgos sublimes y de 
Hguras patéticas para mover la compa- 
sión de los Jueces. Por esto en tiempo 
de 5oIon estaba prohibido á los Orado* 
res ,. que perorasen en el Arcopago á h" 
vor de los reos , por el peligro de que la 
eloqüencia triunfase del rigor de la jus« 
ticia. 

. En los negocios civiles no admite la 
Oratoria aquella magestuosa pompa , ni 
los adornos que corresponden al género 
deliberativo y demostrativo. Quando se 
habla del derecho á cierta herencia, de 
la denuncia de nuevai obra > de la exén-»- 
cion de alguna deuda > y de otras cau^^ 
sas de igual naturaleza > el estilo debe ser 
claro, propio y. sencillo, sin vanas suri-»* 
lezas , ni pensamientos muy estudiados, 
que denotan demasiado artificio , y ha->- 
cen sospechosa la razón y justicia que s« 
patrocina. £1 usar en estas causas del eS' 
(ilo mágníHco seria la mismo ( dic&Quin^ 
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(illano:) que poner á un niño los vescU 
dos y coturnos de Hércules ^ 

Ademas la eloqiiencia judicial , 6 di* 
cánicíi , como la llatnáron los Griegos , de-> 
be ser tranquila , sin agitación ni vehe^ 
mencia , y sin que jamas se manifieste 
cierta acalorada animosidad , que siem- 
pre ofende á las Jueces , y disminuye 
cambien el crédito de la justicia que se 
defiende '. Será mucho mas reprehensible 
el Abogado si desahoga su mal humor con 
injurias ó diókérios contra la otra Parte , ó 
contra su mismo compañero , con lo que 
se profanan los estrados , faltando 4 la 
modestia , al decoro y al respeto del tti- 
bunal. 

Algunos Abogados suelen ser tan di-^ 
fusos , que cansan y hacen bostezar á los 
Jueces. La ley 4 tft. 16 lib. x de la Re^ 
cof ilación manda j que «ílay partes refie-> 
«)ran el hecho en encerradas razones en; 



;• I Instit.Orat. Lib. vi. cap. 2. Cicer. Orat. ad BruÑ 
n. 124. Dein si tenues causae , tum etiam argumentandi 
tenue jílum , b* in docendo , fy in refelUndo. 
. 2 Quint. Insti Qf^í^:. -í?^-, ^^' ^'*/' 5- Sonus alterca-, 
tor vttioiracundiae careat :::: Melior moderatit , & non- 
numquam etiam j?acientia, < '' 
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nlos escricos que se presentan ánt^s de Is 
»> conclusión." Es verdad que no deben o- 
micirse todas aquellas razones en que pue^ 
da apoyarse la justicia "> porque las que 4 
unos parecen de menor peso , á otros Jue-< 
ees liarán mas fuerza ^ per los distintos 
modos de pensar que tienen los hombres, 
y conforme al. genio de cada uno '-, pero 
deben exponerse los argumentos , de quaU 
quier especie que sean, con precisión y 
eUridad. 

, Las razones y pruebas han de alegar-i 
se primeramente las fuertes , luego las me-< 
dianas , y al fin las mas poderosas. La re** 
fótacion de los argumentos contrarios se 
hará antes ó después según aconsejen las 
circunstancias. Pongo por caso, si en un 
Informe jurídico en estrados habló antes 
el Abogado contrario , y se conoce ó se 
conjetura que sm razones han hecho im< 
presión en el entendimiento del Juez , o 
que le han preocupado , se refutarán án-> 
tes de entrar en la confirmación : en otros 
términos, 6 regularmente se satisfará á los 
argumentos opuestos á lo ultimo del Dis-» 
curso ó Alegato. 
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r Así vcrbalmentc en estrados como pot 
escrito debe huirse del estilo escolástico, 
¿a que algunos incurren > y todavía es 
mas molesta la ^ieókicion de cita& para con- 
armarlas proposiciones de que nadie du- 
da , y que son muchas veces reglas , a- 
xíomas ó principios del. derecho. En es«^ 
te vicio suebn caer algunos Abogados j6^ 
yenes, y; otros que siguen el exemplo de 
tantos Autores > que acompañan cada pa- 
labra con una pagina de números , pár- 
rafos y. capítulos , refiriéndose z los que 
les precedieron con la misma impertinen- 
te profusión de citas. Aquello de : eru- 
bescimur sine textu loqui , ha contribuido 
mucho á este fárrago en los que tienea 
poco discernimiento y mal gusto. 

Quando no hay ley debe msistirse ma» 
£n las razones que en las autoridades y pues 
en tanto estas harán fuerza , en quanto e» 
tuvieren sólidamente apoyadas en aque- 
llas. A este propósito el Cardenal de Lo- 
ca burlándose de los que parece han jura* 
do en las palabras de los Autores , dice ' 

i Ve Styh iegali* 
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que son papagayos , que repiten \ló. que 
Otros han dicho. 

En suma > la pureza del lenguage > el 
buen 6rdcn , la energía > la noble sen4> 
ciilez , la gravedad de la dicción , la ^o^- 
lid^z de los argumentos y de las razones> 
fundadas en el Detecho , han de ser las 
prendas del estilo forense, en :ú que so-*- 
brcsaliéron tanto Sccvola y Graso., qu« 
Cicerón dice haber sido los mas cloqücn- 
tcs entre los Jurisperitos , y los mayores 
Jurisperitos entre los elpqüenccs ^ ' 

CAPITULO xvr. 

Del estiló ¡DiaíógáL 



r 



JLjI Diálogo es una fingida 6 verdadera 
conversación entre dos 6 mas personas^ 
<juc se escribe con el fin de instruir y 
deleytaé á los Le¿k>res. Cenon de Elea 
introduxo , que por medio de los Diá« 
logos se tratasen las qüestiones filosóficas} 

1 De Orat. Lib. t. In Brut. «¿'145'; ■' ■- í i- 
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ilespiies Soccates y otros j;scUreclclós ya^ 
Tones cultivaron este ramo die la eloqücn- 
•cia. £1 estilo de tales composiciones por 
io común ha de ser tenue , porque es^ 
•ta qualid^d es propia de la locución fa- 
•miliar entre los amigos , que se explican 
<con palabras y expresiones sencillas : pe- 
ro como las personas muy cuicas y eru*" 
<}itas son también «n la conversación mas 
jdiscretas y sutiles > y el calor de su ima-' 
ginacion suele inuchas veces sugerirles tro« 
.pos y figuras > de aquí es que quando es>- 
tas se suponen interlocucoras corresponde 
á su caráder y á la opinión que de ellas 
tenemos un estilo mas elevado. Con es- 
te se explican Catón y.Lelio en los Diá-<- 
logos de Marco Tulio de seneSiute y y de 
amieitia. . Los del Maestro Fray Luis de 
León en el libro de ¡os nombres de Chris- 
A). igualmente tienen un estilo mas alto 
por k grandeza del asunto. £nlos otros 
debe ser la locución sencilla , pero siem- 
pre pura> tersa, dulce y elegante. 
- : Respe<Si:o á la quantidad del estilo cor- 
responde el rodio ', como mas natural y 
menos verboso que el asiático , y no tan 
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ingenioso ni premedlcado como el áti« 
co. £l lacónico tampoco es oportuno poü 
demasiado breve y no bastantemente da-^ 
ro. Es necesario asimismo que el estilo de 
los Diálogos sea moral , esto es , que ma< 
nifíeste en su contexto y en las expresión 
nes amistad sincera , modestia , decoro, 
verdad y otras virtudes i y si á su tiem- 
po se mezclan algunas sales y dichos a^ 
gudos , jocosos y urbanos sin chocarreríal 
ni baxeza 3 causarán un singular deleyte^ 
instruyendo gustosamente á los Ledores. 
Los Diálogos del Doétor Francisco Vi- 
llalobos > Médico del Rey Católico , tve,* 
nen un estilo claro , puro y lleno de do- 
nayres nacionales , bien que algunas. ve- 
ces su excesiva familiaridad se roza con 
la baxeza. En los Diálogos del hdaestro 
Hernán Pérez de Oliva de la dignidad 
del hombre brilla una dicción bastantémeni» 
te culta > Herida y grave : los continua 
Francisco Cervantes de Salazar > añadién«- 
doles dos terceras partes , que se publi^ 
cáron en el año i^4¿> aunque su esti- 
lo.es inferior al de Pérez de Oliva. £a 
I77X . los imprimió Don Francisco Ott^ 
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dá y Rico entre las obras hechas , glo- 
sadas y traducidas por el mismo^alazar. 
Pedro Mexía escribió diez Diálogos, en 
que trata diferentes qüestiones , cuya o- 
brita anda junta con la alabanza del as^- 
no y k imitación de Luciano y Apuleyo. 
Don Antonio Agustin compuso dos , el 
uno sobre las armas y linages de España^ 
y el otro sobre las medallas. A los Diá- 
iogos entre las personas imitó Cervantes 
en el de los perros del hospital de Va-^ 
Iladolid Scipion y Berganza , que es una 
ingeniosa fábula satírica, escrita con esti-* 
lo ameno, gracioso y elegante. 

CAPITULO XVIL 
Del estilo epistolar. 



E. 



(1 estilo de las cartas será diferente , se^ 
gun las: personas á quienes se dirigen , y 
con respcélo también al asunto de que se 
trata. Las familiares se escriben con pa-^ 
labras comunes , propias y cotidianas j pe- 
ro con todo' se han dé trabajar con mas 
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cuidado y lima que los Diálogos :' porque 
pn escás composiciones se imita, á los que 
hablan de repente, y en aquellas se su- 
pone mas tiempo paca la. reflexión. Lo que 
piuede notarse en él estilo* de la. discreta y 
»guda carta de Luscinda 4 Cardenio en 
nuestro eloqücnte Miguel de Cervances ^: 
79 Cada diá ( dice) descubro en vos valoc- 
nres qule tne obligan y fuerzan á que- en 
nmzs os estime*) y así si quisiéredes sa« 
»f carme de esta deuda sin executarme en 
?fla honra,. lo podréis muy bien hacer: 
•rjwire tengo que os conoce y que me 
n quiere bien , el qual sin forzar mi vo« 
9>luntad cumplirá la que será justo que 
99 vos tengáis, si es que me estimáis co< 
9»mo decís, y como yo creo. 

Todavía es hias elegante y limada la 
carta que dexó escrita a Luscinda Carde- 
nio , en que la dixo : ttXu falsa prome^ 
nsa.y.y mi ;cierca dcsvcntuira me llevan á 
ff parte dóinde antes yolveráa á tus oidos 
vm nuevas de mi muerte , que las razo- 
9fnes de mis quejas. Desechásteme. ¡6 in- 
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i' El ingenioso hidalgo Don Quixotí de la Mancha^ 
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rt grata ! por quien tiene mas, no por quien 
«>vale mas que. yo y mas si la virtud fuera^ 
9>riqucza que se estimara , no envidiara 
tyyo dichas agcnas , ni llorara desdichas 
apropias. Lo que levantó tu hermosura 
»f han derribado tus obras: por ella en- 
n tendí que eras ángel , y por ellas co- 
Hnozcoque eres muger. Quédate en paz> 
»9 causadora de mi guerra ^^ y haga el Cie-^ 
nlo que; los engaños de tu esposo estén 
t> siempre encubiertos > porque tá no quo> 
ffdes arrepentida de lo que hiciste, y yo 
91 no tome venganza de lo que no de« 



Mseo '. 



£n los escritos que piden gravedad, 
y en las cartas á personas de cumpiimieil-^ 
ta y ceremonia deben omitirse los refrán 
fies : mas son muy propios en las cartas 
familiares , al modo que se freqüentan tam- 
bién con mucha gracia en los Diálogos y 
en las conversaciones. Son igualmente "«d- 
portunos ciertos equívocos discretos , el la- 
coniymo, y algunas alusiones, que acaso 
solo penetran ios que tienen íntima cor- 

I El ingenioso hidalgo Don Quixote de la Manchai 
Tart. h C0gi ¿3. 
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respondencia , como lo pra^icó Cícetotí 
cpn Aúco. y otros amigos. Asimismo no 
$on impropias las chanza» urbanas : Ánco' 
nio Pérez en una. dq sus cartas á Gil de 
Mesa satisface a cierta persona que vitu>« 
petaba la graciosa festividad de, su esti- 
lo : «Adviértale V. m. (dice) que no se 
nescandalicen sus oídos de leer algunas car- 
?>tas de chufas y donay res , al parecer a-< 
>» genos de mi profesión y edad , y con- 
yftrarios al humor de mi fortuna > sino 
^que .considere que son cartas familiares, 
w úue es como. decir., conversación priya- 
9fda/' En ellas deben resplandecer cam- 
bien cierta elegante sencillez , y una cul- 
ta n^ligencia , que indiquen la franque- 
za y desahogo de un corazón sincero. > 
Las cartas eruditas , dodas 6 cientí- 
ficas requieren el estilo didascálico^ pa- 
tético las que tienen por asunto manifes^ 
Út una situación desgraciada ', las comen- 
daticias , y aquellas en que pedimos fa- 
vor y protección en nuestras pretensiones, 
y las. que se escriben á personas de mu-^ 
cho respeto , de alta dignidad 6 gerar- 
quía exigen el estilo mediano ? y grave 
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las que tratan de asuntos políticos ó de 
la guerra, como qualquier Discurso som- 
bre materias nobles y elevadas. De esta es* 
pecie es la carta de Teodorico , Rey de 
Italia, á Alarico su yerno , Rey de los 
Visigodos , que trae Don Diego de Saa?- 
tedra en su Corma ^tíca traducida libre* 
mente del latín al castellano i y es co- 
mo se sigue ' : >» Aunque la innumerable 
99SUccesion de vuestros reales progenitores» 
99 y la potencia' de Atila derribada por las 
9» fuerzas de los Visigodos pudiera dar con- 
99 fianza á vuestro valor > con todo eso os 
99 debe hacer recatado la consideración , de 
-99 que la ferocidad de los corazones de los. 
99 pueblos se ablanda con la larga paz , y 
«9 que no conviene ofrecer de repente á 
99 la suerte de los casos á los qué ha tan^- 
99to tiempo que les falca el exercicio dé 
99 las armas. Terrible es el lance de una 
99 batalla quando no es acostumbrado -»^ y 
99 si el uso y experiencia no anima', tío 
99 se entra en el combate con coñfianasa. 
99 No quiera Dios que la ciega indigna^* 



Casiod. Yop. Li6. in. cap. 9. 
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>9cion OS arrebate. La moderación prcyc^ 
Mtiida conserva los Estados. H furor c&^ 
♦♦si siempre precipita los* casos , y sola- 
>♦ mente conviene el medio de las armas 
^vquando el competidor no admite el de 
9tla justicia: y así os pido que suspendáis 
ifla guerra hasta que hayan llegado mís 
99 Embajadores al Rey de Francia , para 
<>♦ que vuestras diferencias sean amigable>- 
»♦ mente compuestas :::: 
' Omito en obsequio de la brevedad, 
y por no cortar á menudo el hilo del Dis^ 
curso , los exemplos de las otras especies 
de cartas : baste insinuar sus colecciones, 
haciendo al mismo tiempo una brcye cri- 
tica ác sus estilos. ? 
La mas antigua colección de cartas 
se publicó en Burgos en el año 14^5» con 
el título : Centón epistolar de Hernán Gff- 
met de Cibdadreal , Füico del Rty Don 
\)mn II. Se reimprimieron en Madrid en 
el año 1775 , corregidas y emendadas por 
el erudito y laborioso Señor Don Euge- 
nio de Llaguno. Usa Ciüdadreál muchas 
veces de un estilo jocoso , lleno de gra- 
ciosas sales , y, siempre claíQ. y prcciiSO, 
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Jtíen ^ue sin aqud aliño con que escri? 
i^iéron después, otros £spaík>les. Lo que 
merece perdón en un tiempo , en que h 
Jengua castellana empezaba á pulirse > y 
apenas había salido. de su in&ncia. 

Las cartas de Fernando del Pulgar ^ quo 
£dreci6 entiempo de, Enrique IV y délos 
lleyes:CatóUcos , tienen una. locución cuU 
ta sin estudiadas sutilezas. Ias juiciosas mzy 
-xímas políticas y morales:, los ialudableí 
consejos , y las delicadas: reflexionen hacen 
también gravQ su estilo.. Don Antonio de 
jGuevara^ Obispo de. Mohdóñadq 5 ' escrit 
bió cartas agudas ,'i;seocenciosaá y fesdvas^ 
pero ^bundaa de Antítesis > y de concepr 
tois afedadamente sutilds, lo que se opo;r 
iieien especial ¿ la sencillez del. esrilo &• 
pistolar. £n las didasoalicas qué. le remir 
atio^el Bachiller Pedro de Rúa # quejánr 
dose dp que faltaba; á. la verdad de la His- 
-tocia ,,:\:se advierta Jaajstante artificio , cor- 
-fécclon ' y elé^anc^; Además : de la : erur 
(adición tienen .pureza de lenguage. las car- 
tas del Canónigo de Toledo Do|i Juan de 
Ver gara. Bn las místicas del Maestro Juan 
:de^vila 4 diferentes penonas campea un 

Aai 
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estilo sólido y robusto , mas 5Ín briUati^ 
tez , delicadeza nt artificio. La verdad -j 
el fuego de sus expresiones iluminan el 
entendimiento , é inflaman la voluntad» 
pero deley tan mas al espíritu que á los 
oidos. /i • 

£l estilo de las cartas de Antonio Pe« 
rcz es puro, terso , nervioso y fuerte : di- 
ce mucho en pocas palabras , tanto » que 
muchas veces su laconismo produce la obs> 
curidad. Suele ser muy patético quando se 
queja de su triste fortuna, y sumamente 
tierno .quando habla con su muger y con 
sus hijos. Con todo, algunas veces mani- 
fiesta, que piensa mas que siente, y es 
demasiado sutil , florido y sentencioso. En- 
tonces disminuye lo patético , descubrien-> 
do mas el artiikio í][ue su dolor. ' -■ > 

Las cartas dé Santa Teresa de Jesús 
tienen una locucioía. pura ^ clara , tutu^ 
jral , sencilk y propia , aunque :sin ali- 
¿o ni artifíciosa pulidez.- Pudran. asimis^ 
mo leerse con fruto las' cartas' morales, 
militares, civiles :y literarias de Don Lu- 
cas Cortes, delEJean de Alicante.Don Ma- 
nuel Marti , y algunas de otros insignes 
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varones , cuya preciosa colección publicó 
Don Gregorio Mayans. 

£n conclusión advierto, que al mo« 
do que nuestros mas célebres Escritores se 
hicieron cloqüentes imitando á los AntL» 
guos , así nosotros tampoco hemos de per- 
der de vista aquellos modelos del buen 
gusto ¡ y leer con reflexión en especial 
las cartas de Tulio , donde sobresalen las 
gracias del estilo epistolar en una lima<< 
da y culta naturalidad. 

capítulo xvm. 

Del esHh históricoé 

Jdl estilo de la Historia ha de ser puro, 
iclaro 9 grave , natural ,; juicioso y noble. 
Peben omitirse en él las palabras baxas> 
Jks: vulgares , las afedadas , las poéticas, 
«ligiendo lasque den peso y autoridad á 
lo que se dice. Los períodos no serán lar- 
gos, y quando se refieran, cosas que pa^ 
sáron con celeridad $e usará de incisos y 
idé mieml^ros cortps. No hay en la Hi&r 
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Coria cosa tan dulce como una pura é lluss 
trc brevedad ^ El . estilo histórico' debe 
ser tenue en Ja narración de las cosas de 
poco momento , mediano qnando. se re- 
fieren sucesos de mucha consideración > ó 
en que intervienen grandes personages , y 
sublime ó patético en algunos Discursos^ 
ó en las Arengas que :se , introducen. Se^ 
rá. grave siempre., perp masiparticularmeni 
te quando se hacen reflexionen y se dis4 
curre sobre las causas que produxeron cier* 
tos efeótos políticos 6 de la guerra , 6 so- 
bre los motivos de las. determinaciones y 
designios de los Príncipes , Ministros y 
Privados ,, siíi in¿linairáe c:l Historiador i 
la maligna interpretación de las acciones 
humanas. 

Como el que escribe Historia está «* 
bligado i referir sencillamente la verdad^ 
sin manifestar odio , amor ni otra pasión, 
no debe jam^s valerse de. iHipérbcles pa-^ 
ra exagerar las cosas.^ Quinto Curcioi .cá« 
yo en este delei3;o hablando de. 'Alepín^ 
dro quando llegó k Egypto i pues .dice 

I Cicer. in Brut. «.. 262. Nihií ett in Historia />«- 
ra , 6» iliüstrí b^evitate dtdciu$, ■■•-■■ 
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que traspasó los límites del sol. Por lo 
mismo son también agenas de la Histo* 
ria las figuras patéticas y vehementes. Sin 
embargo el Padre Juan de Mariana uso 
con alguna disculpa del Apostrofe quan- 
4o defendió el vulnerado honor de Do« 
ña Blanca de Borbon , 4 quien algunos 
con horrible impostura culparon de in- 
cestuosa con Don Fadrique , hermano del 
Rey. Este Historiador califica de remera* 
ria y desvergonzada esta sospecha *, re- 
fiere la injusta muerte que por orden de 
sd marido padeció aquella Rey na infeliz 
y virtuosa , y en un caso tan cruel y la- 
inentable\> en que el Historiador y el que 
lee necesitan de algún desahogo de su jus- 
ta cólera y sentimiento \, dice * : f»Mas 
>»á tí , Rey atroz , ó por decir mejor, 
5» bestia inhumana y fiera , la ira é in- 
?» dignación de Dios te espera i tu cruel 
»f cabeza con esta inocente sangre queda 
?t señalada para la venganza. De esas tus 
9f rabiosas entrañas se hará á aquel justoj 
wy contra tí 'severo Juez- un agradable y 

I Lib. XVI. cap. 1 8. 
• a ; liib. xvil, cap. 4. 
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»» suave sacrificio. El alma inculpable y lint- 
ff pia de tu esposa, mas dichosa en ser ven- 
9f gada que con cu matrimonio , de dia y 
»fde lioche te asombrará y perseguirá de 
ntal guisa , que ni la vergüenza de lo 
9» torpe y sucio , ni el miedo del peligro^ 
»tni la razón y; cordura de. tu locura y 
»> desatino te aparten y enfrenen y para que 
»9fuera de seso no aumentes las ocasiones 
99 de tu muerte, hasta tanto que con tu 
99 vida pagues las que á tantos buenos é 
99 inocentes tienes quitadas. 

Pero generalmente la Historia no de^ 
be valerse de los medios que emplea U 
Retórica para persuadir y mover. > sino que 
dexando libre el corazón del Ledor ovcii^ 
tira coda eloqüencia sedudora. So amatií* 
cilla el candor de la verdad , que es el 
blanco de la Historia -, si se usa de es^ 
tas figuras, que arguyen poca sinceridad, 
y mucha pasión. El estilo histórico de la 
sagrada Escritura es sencillo , natural y con- 
ciso , sin que le falte circunstancia alguna 
para la precisa y conveniente instrucción; 
Cuenta todos los acontecimientos mas ilus- 
tres con expresiones claras y enérgicas , sia 
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mezclar alabanzas , vituperios , Discursos 
ni rfeflexíones» Su' admirable artificio con* 
asteen no tenerlo , como corresponde á 
ia verdad eterna que di¿i:ó Historia tan ad" 
miráble. Al contrario muchos Autores pro- 
fanos han seguido los impukos de su co- 
tazón , y han usado de adornos ágenos 
ée la Historia, eiocendiéndosc en razona-r 
tíiiéntos largos , en sátiras y en elogios. 
¡Con qué sencillez escriben los sagrados 
Evangelistas la vida , los milagros y U 
pasión de Jcsuchrisco ! Parece que habbtt 
de una persona que nada les interesa, sin 
añadir vituperios contra sus enemigos , ni 
alabanzas de su Maestro , quando las in- 
jurias de aquellos , y los beneficios que 
hablan recibido del Salvador, juntamen^ 
te con el ardiente amoc que le tenian, 
les abria para lo uno y para la otro un 
campo tan dilatado. Con dois palabras dl- 
zeron lo que podía extenderse en muchos 
volúmenes : Crmifixtrunt. eum. 

£1 Historiador no ha de hacer tam^ 
poco ostentación de político y '■ sabio : de- 
pe usar: solo de aquellas reflexiones y sen- 
tencias , que nacen del mismo fondo de la 

.Bb 
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Algunos rigurosos críticos sdn ¿<í\^ 
recer , que en h Historia debida omitir- 
se las Arengas que se insertan y aplican 
i ciertos pcrsonages. Trogo Pompcyo re- 
prehendió en este particular á Livio y á 
Salustio ^ Y no tiene duda que 'muchos 
Discursos no son verosímiles , singular* 
mente los que se suponen en boca de los 
Generales , que por eminentes que sean 
en el arte de la guerra y aun en la Por 
licica , no suelen hablar como los gran^ 
des Oradores ó de profesión , y mucho 
menos en el calor de una batalla 6. d« 
un asalto. > 

Son mucho mas agcnas de la Hisco^ 
ría aquellas Oraciones atribuidas á suge^ 
tos tenidps por rústicos y bárbaros » y ciS 
que los Oradores, desplegan toda$ las ve- 
las de su eloqüencia. Allí se leen pensji- 
mientos sublimes , sentencias delicadas , di* 
chos agudos » y períodos tan armoniosos 
y limados , que desde luego nos recuer- 
dan que habla el Historiador , y no la 
persona que introduce. De esta clase son 

I lutt. ZiA. xxxnti. : . . .^ 
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^s. Arengas que hacen algunos Malucos en 
la Historia de su conquista , que esaibid 
Bartolomé Leonardo de Argensola. 

Qualquiera que haga reflexión sobre 
la poca cultura, y mucha barbarie délos 
Indios de la. nueva España en el tiempo 
de su conquista, se le hará increíble qué 
para la. deliberación de la guerra con los 
nuestros hablasen Magiscatzin y Xicotcn- 
cal con aquellos adornos y delicadezas del 
estilo que refiere Solis. Traeré en confir-» 
macion algunas cláusulas : n < Quién habr2 
v( dixD- Magiscatzin ) tan atrevido y te^ 
ff merario , que si es esta la gente de nues^ 
wtras profecús, quiera probar sus fu&rzas 
9rcon ci Cicla, y tratar como enemigos 
r%i los que traon por armas sus mismos 
»n decretos ? Ya por .16 menos temería lar 
»» indignación de Jos Dioses , que castigan 
«rigurosamente á: sus rebeld^es:, y con sus 
f» mismos rayos .parece: nos están enseñan* 
n<io á.pbedeócrii. pues, habla -con. todoi;ia 
wamenaza'ííel^ trueno^, ;y solo. se vé «le* 
•i trago doud» se conoció la resistencia :5:í 
»»Mi sentir es que los admitamos , y se 
9>les conceda el paso , ásou hombres. 
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gor de k Crítica halla én estos Discar-» 
SDs , con la gala y fuerza de sfu eloqüen-» 
cía animando ia narración / que como 
miiy unida csnsaria- ú htOLot', quilín tcf 
mk aliento , por decirlo así , y recibe sin* 
guiar deleyce quando el Historiador ha-í 
lia campo donde exercitar la Oratoria , y 
¿ice en apocas:, enérgicas y elegantes pa- 
labras, lo que en tal caso diria un insiga 
ne persohage como Feríeles , Níoias , Al- 
cibiádes y. Arquidamo en Tucídides, cu- 
yos Discursos pue^n ser lecciones adml-^ 
rabies para los Oradores , y con efedo en 
esta escuela se formó la prodigiosa elo-- 
qüencia de Demóstenes. 

JPor lo que eligiendo yo un pniden** 
te medio entre tan contrarias opinioñesj 
me inclino á que deben alabarse en la 
Historia los razonamientos breves corres- 

Ísfondientesal caráiSker de los héroes, y a 
as circunstancias del tiempo y lugar ', y 
por el contrario , que son molestas y des- 
preciables aquellas prolixas Arengas a la 
frente de un excrcito, y aquellas exten- 
sas y fastidiosas deliberaciones , en que el 
Jiistoriádor quiere dar á entender con pa 
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chntcría ^uc está muy instruido en el atr. 
te de la guerra ) ó que es un político con- 
sumado. Por esto Bocalini manda á cier- 
to Poétái que- lea uúaiArenga de las lar- 
gas de Güicciardini ^ en penitencia de un 
pecado literario que en unas coplas ha- 
bia cometido. 

, Es breve > nervioso , elegante y cor- 
respondiente al marcial cará^er de Her- 
nán Cortes el Discurso que refiere Solis 
haber hecho á ^u tropa , quando la ex- 
harta á ganar á Tabasco * : )? Aquel pue- 
»f bló i amigos , ha dé ser está noche nues- 
>«tro alojamiento: en él se han retraido 
«vlos.mimios que acabáis de vencer en U 
9* campaña» Esta frágil muralla que los de-. 
«ifiáide , sirve mas á su temor (j[ue á sis 
í» seguridad. Vamos pues á seguir la vic-^ 
9) toria comenzada > antes que pierdan es' 
f>tds bárbaros la costumbre <de huir > 6 
»* sirva nuestra detención á su atrévimientoi 
£1 juicio es generalmente tan escaso 
en los Autores > que en la República //- 
teraria de Saavedra se pesa por adarmes 



a. lák. X. cap. i8. 
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y escrilpulos , aunque ()oc libras y atro^ 
bas el ingenio : pero si qualquiera debe, 
manifestarle en todo buen escrito ' , mu-^ 
cho mas el Histdriadoc , cuyo objeto es 
eternizar la memoria de las acciones ilus-^ 
tres y- de los grandes sucesos , hacer jus-^- 
ticia al mérito y á la virtud , y referir 
hasta los desaciertos de algunos pcrsoníages, 
y sus perniciosas resultas > con el fin de 
dar lecciones de condu¿ta a los presentes 
y venideros , para la imitación 6 paca el 
escarmiento. Como la irazon es inmuta- 
ble y regla siempre íixa> el estilo juicio» 
so sera del gusto- de todas las naciones y 
de todos los tiempos > á diferencia del que 
aprueba el capricho , el uso ó la moda^ 
que suele variar rsegua la alternativa de 
las cosas humanas. 

Y así el Hbtoriador debe siempre mos*' 
trarse sensato y .juicioso , según conviene 
también ala gravedad de los altos, astin^ 
tos que trata ■, y al buen concepto^ que 
há de grangearse el que levanta la vo2 
para instruic á .todo. el. mundo. Julio Cé', 

I Horat. Art. foet. v. 309. 
Scribendi reSe sapere , ett 6* j¡rittci£iuar.f (f-./ont. 
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«sar hubiera faltado ál decoro y á la* ma- 
-gcstad de su estilo si hubiese hecho mcti* 
xión de su trato amoroso con Cleopatra, 
rn lo que .guarda un silencio profundó 
•nacido de su juiciosa circunspección, sin 
■crhbárga que " se extiehdc tanto en todo 
lo dcinas que le pasó en Egipto. 

- Por las mismas razones debe también 
ser. noble el estilo histórico , est» es , oor- 
tespondiente por ^u. dignidad á las cosas 
t]ue se tratan , usando de palabras y exf 
.presiones elevadas , y al mismo tiempo mo* 
testas. cPorque la: Historia habla de los Príot 
«ripcs y de otros grandes pcrsónagcs, d« 
los asuntos dé la guerra y del Estado, y 
<ic los hechos heroycos dignos de gloria 
inmortal. Su curso ha de sct semejante al 
<le un grande y cauddoso úck, que par 
-sa por muchas y dilatadas provincias. 

- En quanto á los que han sobresali^- 
•clo. entre nosotros en el estilo histórico^ 
-Don Diego de Saavedi?a en- la Corqnagái- 
tica es a^do , grave 'y noble , si bien es 
.notado de que con sus reflexiones y senr* 
-tencias entretiene á los Lo6tóres , hacien-p 
<lo.osten£acionjde político, y embarazan^ 

Cci 
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do el natural curso de la Historia. El es^ 
tilo del Conde de Osona en la Expedi- 
ción de los Catalanes y Aragoneses contra 
Turcos y , Griegos es fluido , armonioso y 
dulce : libro que con mucha razón lla- 
ma eultísimo Don Nicolás Antonio. La lo* 
cucion del Padre Ribadcneyra en cl Scisr 
ma de Inglaterra es grave, y tiene dig- 
nidad. La de Solis , aunque demasiado flo>< 
rida , es pura , igual , muy armoniosa , y 
tiene gala singular. La de Don Diego de 
Mendoza y del Padre Juan de Mariana 
se acerca mucho ¿ aquella grave , varo* 
nil y nerviosa eloqüencia xle los mejories 
Historiadores griegos y latinos. Algunos 
se atreven á comparar á Mendoza con Sa- 
kstio, y á Mariana xon Tito Livio. A 
la verdad, d estilo del primero es vigo- 
roso , fuerte y conciso i está oportuna- 
mente sembrado de sentencias y de refle- 
xíonésf graves h pero no siempre es cor- 
réete , y algunas veces se descubre! el ex- 
cesivo estudio de ia brevedad , que ha- 
ce el sentido obscuro. También le falta 
aquella singular fluidez y armonía que tan- 
to deley tan á los óidqs delicados. £1 csti- 
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lo del Padre Mariana es igual , grave , a- 
geno de la afeébacion y de los superficia- 
les adornos. Muchos le califican de duro 
y áspero j mas aunque no tiene aquella 
delicada gentileza parecida á la de un jo- 
ven hermoso y agraciado , no le falta en 
cambio la nerviosa robustez y gallardía 
semejante á la de un varón membrudoj 
fuerte y proporcionado. 

CAPITULO XIX, 
JDel estilo oratorio. 



L 



os Oradores usan de todos los estilos 
según los asuntos > los tiempos > los luga- 
res donde hacen sus razonamientos, y las 
personas á quienes los dirigen. Algunas ve- 
ces emplean el género sublime, otras se 
valen del mediano , y también en cier- 
tas ocasiones del tenue. En un lugar se 
les permite la afluencia asiática , y en otro 
deben usar del estilo ático ó del rodio. 
Los asuntos de poco momento. requieren 



i 
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una locución sencilla * , los media'nds tem» 
lada , los grandes sublime , y los fiínc- 
rcs. patética. El estHo veloz , áspero y 
vehemente corresponde á las acusaciones 
c invedivas •, el amplificado , suave , duU 
ce y florido á los Panegíricos. ' - 
Hay dos estilos oratorios muy distin- 
tos , y coa todo cada uno perfedo en su 
línea. El primero consiste en el uso de ra^ 
zones claras y sólidas , expuestas con vigor, 
concisión y- rapidez , y acoippañadas de 
figuras patetícais y sublimes í el segundo 
se vale también de poderosos y convin- 
centes argumentos , pero tien¿ mas delica- 
deza en los epitetos y en los tropos , sus 
figuras son menos vehementes , y no es 
tati impetuoso , áspero ni veloz , sino mas 
apacible ,. suave, amplificado y armonio- 
so : aquel conquista el entendimiento con 
pruebas , que expuestas con una especie 
-de violencia son poderosas armks/ á que 
no puede resistir-, y que le fuerzan á so- 
meterse al imperio de la eloqüencia ; y 
iCste insinuándose dulcemente en la volun» 

I Cicer. Z/¿. j. de Orat. Ñeque in rebus farvis ad'^ 
^ibendae sunt dicéndi Jadee i\ ' ^ u 
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rad por medio del deleyte ^ hace que aque-^ 
lia siga y abrace con gusto lo que se le 
propone conforme á la razón , que cam^ 
bien queda ilustrada. En ña , el prime- 
ro convence y persuade > el segundo mue- 
ve : aquel se dirige al entendimiento , y 
este á la voluntad j mas el uno hiere el es* 
píritu con los rayos de sus luces ^ y el otro 
penetra hasta el corazón con su dulzura.- 
Demóstenes y Cicerón sobresalieron 
con eminencia en estos dos estilos. De-^ 
mósrefies triunfaba del pueblo dando vi"> 
gor á los Discursos con expresiones fuer-» 
tes , con ihcisc» , 6 miembros cortos y 
veloces , con repetidas Exclamaciones y Ivk- 
tcrrogaciones , Apostrofes y Prosopopeyas; 
á que le inclinaba su complexión melan^ 
cólica y biliosa. Cicerón de genio mas dul- 
ce se insinuaba con un estilo suave , am- 
plificado , numeroso y agradable , inspi^t 
fando por medio ^el placer los afedos que 
queria. El Griego usaba de rasgos vehe^ 
mentes , de imágenes vivas , penetrantes 
y fogosas , propias para hacer vehemen- 
te: sensación ea el alma ,6 imprimir mu* 
yor impulso á sus movimientos y {^sio- 
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nes. El Romano codo lo' hermoseaba cotí 
colores mas suaves , dando gusto y pla- 
cer hasta en sus mismas cóleras c indig. 
naciones. El primero sobresália en la. dé-i 
clamacion y en. las acusaciones, conforme 
3 su humor severo, y por esto defendió 
á; pocos 5 y al contrario , Marco Tulio pot 
su genial y cloqüenté dulzura fué .escudo 
de muchos ciudadanos oprimidos de la en-? 
vidia. Sulpicio y Cocea ñiéron cambien in- 
signes en la Oratoria, pero con igual di* 
ferencia eii sus estilos h Ló mismo se pue^ 
de decir de Bourdalue y Masillon i aquel 
fuerce y vehemence habla 4 li tazón, y 
este cierno y suave se introduce dulcemen- 
te en el corazón de • los oyentes. En efeo 
to , dos Oradores pueden ser iguálmepcd 
perfcé^os aunque de caraflier discmco i pues 
en la eloquencia , como en codas hs de-« 
nias co^s > hay bellezas de distinto órdeh. 
L El esrilo debe ser de una espacie quan- 
do se prueba y persuade , y de otra quan< 
do se exhorca. Se prueba con argumen- 
tos , autoridades , símiles , comparacio- 
nes , exemplós y otros medios , de don^ 

- x Cvxt. in Brttfo n. 20^^ ■ ., * ''( 
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cíe nace la persuasión de que conviene 6 
no executar lo que se propone. Se exhor* 
ta suponiendo lo probado , y moviendo 
el áhinio á la execucioñ. Porque sucede 
knuchas veces , que conociendo el encen- 
dimiento con evidencia lo bueno en ra- 
2on de honesto 6 de litil , que como tal 
es objeto de la «voluntad ,. esta ó incli- 
nada mas al aparente bien del deleyce, ó 
acobardada de las dificultades que se le 
representan , abraza y sigue otro parti- 
-do , sucediendo lo que decía Medeia en 



Video meliora proboque 

Deteriora sequor 

Y así quando persuadimos hacemos co- 
nocer lo que es honesto ó titil , y que 
lo quiera el Auditorio : quando exhor- 
tamos pretendemos , que lo quiera eficaz^ 
mente , y que desechando la pereza lo 
praéHque con diligencia y ardor. £1 es* 
tilo pues de la Persuasión ha de ser mé'- 
nos vehemente que el de la Exhortación, 
en. que debe campear y sobresalir lo pa-i 
^tico que mueva los zfed:os. 

Propondré un exemplo del estilo pro- 

Dd 
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pió de la Persuasión , en aquef Discurso 
<]ue refiere el Conde de Osona haber he- 
cho Berenguer de Rocafort á los Oítcia»- 
des del pequeño exércico de. los Catalanes 
y Aragoneses , amenazados coa todo el 
poder y la ingratitud de los Griegos : n El 
»» sentimiento ( dixo ) y pasión: con que 
yftñc hallo por la muerto de Rogcr , de 
v nuestros Capitanes y amigos , no es mu- 
>»cho que turbe la voz y el semblantea 
^>pues enciende el ánimo para una iiour 
♦» rada y justa satisfacción.. Por. el rigor-de 
»í nuestro agravio mas que por la razón: de>- 
ubié ramos hoy de tomar resolución > per- 
eque en casos semejantes, la presteza y po- 
•»<ca consideración suelen ser iitiles-, quan- 
^ido délas consultas nacen dificultades. Re- 
tí tirarnos á la patria , mengua y afrenta de 
^> nuestro nombre seria , hastaque nuestra 
V venganza fuese tan , scñalada> y/ atroz , co- 
■»»mo lo fué la alevosía y traición de lew 
»» Griegos; y así en este punto siento .co- 
»»mo Berenguer de Entcnza : pero en lo 
»»que «aetNal modo; de hacer la guerra oi- 
»> puestamente debo contradccille > porque 
típaréceme yerro notable; dividir imcstras 
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9t fuerzas, que Jautas son pequeñas y des- 
wíguaies al poder del; enemigo que nos si- 
^»tu. Yo doy por cierto. y constante que 
«Befengucr robe , destruya, y abrase las 
^«costas vecinas corao ofrece i «pero quién 
♦♦nos asegura que el; tiempo que él estu- 
♦♦ viere corriendo los rhares , los pocos que 
MquedaKn en GalípoU íjo sean perdidos ? 
wíjY entonces Becenguer adonde pondrá su 
"♦♦.arnóada? ídóndie los despojos de su vic- 
>ftoria? No Jé queda puerto ni lugar se- 
«♦guro hasta Sicilia > pu^ yo por mas cieír 
•wto tengo el' perderse; GalípoU , si él sa- 
♦♦ care la- gente que . está . en su defensa ,pa- 
jrra defeoder ;su armada j que seguro de 
-♦♦su viókoria. Todos los Capitanes íamo^ 
^sos ponen su ma/yor - cuidado en socof- 
nurcTiJiuiar plaza qué el .enetnigo tiene . si- 
4>tiada j:y. para esto aventuran no solo lo 
^ mejor y mas entero de su campo ,. pe- 
inro .tdda&< sus fuerácas.. í Y Bérenguer cs- 
•9»ta^do dentro. ¡so ha. de salir!? .¿Quién a<p 
-«^^aca al- soMado que. su. ida lia de ser 
♦♦para volver? El miedo y.rezelo común 
♦♦jpo se puede quitar, aunque su sangre 
vy 'hechos clájTOs S(?n seguras prendas par 
" Ddx 
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91 ra los que nacieron como éL Ntiesttal 
>9 venganza ya no pide remedios tan cau<^ 
^>cos y dudosos^ ni á nosotros nos con" 
» viene el dilatar la guerra por ser poca 
cantes de ser menos: externémosla ira^ 
w aventúrese en un trance y peligro nues-»- 
»tra vida *> y así mi liltimo parecer es de 
>fque salgamos ct\ campaña y y démosla 
f> batalla á los que cenemos deknce. Y aun*- 
wque por la muchedumbre del excrcitoc- 
íinemigo se puede tener lá muerte por 
9» mas cierta qu^ la vi¿l:oria, la ¿ausa jus-* 
99 ta que mueve nuestras armas i y el mi»* 
wmo valor que vencix>á los:TurcoSyven* 
veedores de los Griegos , también puede 
9> darnos confianza de romper sus copio<- 
9* sos esquadrones y abatir sus águilas, co^ 
99 mo se* abatieron las dunas ; y jquando en 
99 esta batalla estuviere deterorinado tnies«' 
99 tro fin , será digno ¿o nuestra igloria;, 
99 que el ultimó término de la, jvkia ( nos 
99 halle con h- espada éa la. iinajio , y. ;o^ 
99Cupados en. la ruina yídááoF. de tanripér- 
>9fida gente ^ - í ■ ";• '. 'í • 

I D# Francisco de Moncacía , Cond^ de Osona., jf^i 
pedición de hs^ CaPalanei y Ara^áne^^ ^ eaf*¡&.- :^ ^ 



. ' >; CAPITULO : XIX. .2l| 

-V Pu¿do ser modelo del estilo vehemen- 
te i conciso y patético , propio de la Ex- 
hortacion , el breve razonamiento de E)on 
Diego de Saavedra en boca del Rey Ala- 
deo qüando vio sus tropas descompues- 
tas por los Franceses : >><Así (dixo) tor- 
>>pemente perdéis en. un instante la gloria 
,,adquirida en muchos siglos > Esos que al 
««primer ímpetu os parecen mas que hom- 
bres > son en la resistencia menos que 
mugeres : siempre ha. triuhñido de ellos 
vuestro valor y constancia. La conser- 



i'y 

„vacion de vuestras vidas, no. consiste eh 
'i,volver las espaldas desarmadas tal cnemi^ 

"í " ' 
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,go , sino en la defensa de la espada. En 
el valor y atrevimiento est£ puesta la vic- 
<»toria,.eL despoja y la gloria i y en la fu-' 
«j^r la: servidumbre-, la infamia^ y la pér- 
dida de todo. Volved por lo menos á 
ver como borro con mi .sangre re4 ^^ 
^,huellas infames de vuestra fiíga ^ 

También es' muy; propio de la Exhor- 
tación el estilo con que según refiere Sa- 
lís se explicó Hernán Cortes para alentar 

I Saavedra Corona. Got, cap. 9* . 



1 1 4 TRATAISO Dfi LA EIjOCüCION, 

el valor de sus soldados : „A t¿do^( dl- 
»xo ) se ocurre con que obréis esta no* 
«,che como acostumbráis : mejor sabéis exe« 
>^cutarlo que discurrirlo r aleo á las armas, 
i,Y SL la costumbre de vencer. Dios y el 
3,R.ey en el corazón, el pundonor á U 
,,vista , y la razón en las manos ' :::: 

£l nervio , y la principal fuerza de U 
eloqüencia consiste en los pensamientos* 
El cuidado eti elegir las voces y frases ha 
de ser solicitud en la invención de las co- 
sas que se han de decir ^. Especie es de 
locura , dice Tulio , el usaf de un vana 
sonido de /palabras , án tener como pot 
fundamento y basa sólidos pensamientos 3; 
y mas quiero una prudencia poco eloqiieor 
te I, quo una loquaíz necedad ^. .Por esCQ 
aunque lasiseglas de la elocución son tan 
necesarias para dar á las expresiones, grar 
cia , hermosura y nobleza ) pero nadi^ 

. .' ^ ' ; .;■ : •■ ..•,.',. 
^. I Conquista de Míxkt , Lib-.rr^ c/y>¿<).. . ;« 
*" 2 Citer.' olí Órat. Curatn verbórurh ,' r'erum híllint^ esse 
•Mclícituttituni. .• • .1 ■ 1 - ) ul. ? 

3 Lib. I. de Orat. «. 5*? ¡^Quid^nim tam furiosuru^ 
■qxiam verborum vel oftinforutn , atqu* seleñissintorum so- 
nitus inanis nulla subitSa sententta , tuc sciential 

4 De Orat. Lib. i. Malo equidetn in disertam frtt- 
dentiam , quam ttu/tkiam ¡oqaaeem : i 
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podrá ser üti Orador perfcóto , si no fuc-i 

iiC cambien un do<íto consumado '. La Ló-r 

gica Ip enseñara 4 discurrir con acierto, 

y i íe<aificar su juicio. La Filosofía jna- 

cal le descubrirá los secretos del corazón 

humano , y los medios para excitar los 

gfcíbos.,. k cuyo fin Aristócclcs y Longi- 

no írátáron de las pasiones j ^qucl en su 

Retórica', -y:- cscc cnr un Discursó que se 

perdió > y era Apéndice del libro de h 

sublime.. De h, misnu Filosofía se pma-r 

íán ; las scintcinciaá graves. , . que • en su lu-t 

gar dan catfica dignidad al Discurso. El 

Orador debe saber el Derecho natural y 

^ -de, gentes,, .para éxpímcr L su ticnapo las 

^scrccbdi obligaciones : del hombre eo ór^ 

den á Dios , á sí mismo ,. á la patria , i 

6Ús conciudadanos y á'los. extrangeros. La 

política. le instruirá de .las. prudentes má? 

ximals dpt-gii>bitsrñí>..JL^ Jurisprudencia ro? 

jtiaanA.y.ia, nacional ilustrAtáo su cntendi- 

tnieoío'con la; raion y el espíritu de las 

leyes , y con la noticia de las costum* 

-i . / ...'...■./'! •• ¡Sj:.' .:■:'.■., 
• ' J Cioer. de- rOva^, Lib-.i. «., ao. Nemo poterit ess< 
omni laude cumulatus Orator , ntsi erit omnium rerunt 
tnagfañtmj, at^ue-ktrtium'jdefúiam conse^uutus. 
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bres antiguas y modernas. Xa. Historia le 
suministrará cxemplos. £n suma , nada de- 
be ignorar el que según los asuntos , tiem^ 
pos^, iugares y demás circunstancias har de 
nablar de todo con el debido conocimienr 
tp. Los Príncipes de la eloqüencia griega 
y latina no llegaron á tan alto grado de 
perfección , sino por medio de un impro^ 
DO trabajo que' ocupó coda.^su vida. A Ci- 
cerón acreditan de dodísimo todas sus o* 
bras j en especial las filosóficas \, y De- 
móstenes se hizo rapar la mitad de la ca- 
beza , ■ pata no presetuárse á las gentes 
con esta deforme ridiculez , imponiendo* 
se á sí mismo la necesidad de perniane< 
cer en «1 retiro de su casi, y dedicarse 
mas al estudio. 

Pero todavía al que le falte el genio 
para la Oratoria , no le sera suficiente el 
cumulo de tantos, conocimientos , y la ge- 
neral instrucción en • tan disantos rámosw 
£1 entendimiento del Orador ha de ser 
vivo y pronto , el ingenio agudo, y pe- 
netrante, la imaginación fecunda y jui- 
ciosa 9 y la memoria firme y tenaz. De 
modo que para formar un Orador per^ 
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itdio deben concurrir una naturaleza in> 
signe , una ciencia extraordinaria y un 
arce singular : tres circunstancias que ala* 
ba Cicerón en Marco Bruto ^ , pero tan 
difíciles de juntarse en un sugeto , que 
apenas se hallarán al mismo tiempo dos 
Oradores laudables *. Mas á la verdad no 
hay otro medio para llegar al grado de 
aquella eloqüencia , que causa admiración^ 
y que no merece alabanza particular , si 
no produce este efe£i:o 3. De esta mane^ 
la el arte de la Oratoria triunfaba en A- 
cenas y en Roma , sujetando y atrayen- 
do* con la fuerza y dulzura de su elo- 
qüencia los corazones , y exerciendo su 
imperio en las almas. 

Los que saben poco, y por lo mis- 
mo no hallan cosas solidas que decir , quie- 
ren Ueiur el vacío de su ignorancia y el 
de la Oración de voces que suenan mu- 
cho , y nada dicen. Vén la dificultad de 
4idquirir la verdadera eloqüencia > y con 

1 Cic. de ciar. Orat. n. 22. 

2 IMd, infiíu Orat, ad Brut. n. 230. de Orat. Lib. iri. 
<t..8. . . 

- 5 Cicer. ejñst. ad Brut. Qnist. Itut. Orat. Lib. vtxt, 
tof. 3. . 

Ee 
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la falsa y aparente pretenden hacorse ad- 
mirar como los sofistas y declamadores. 
Por este medio tal vez llegan á hacerse 
loquaces , pero jamas elocjüentes. Algu- 
nas veces se atreven temerariamente 4 le- 
vantar su estilo mas allá de lo que sus 
fuerzas alcanzan y y luego no pudiéndo- 
se sostener en la altura <\\ic toman se des- 
peñan , y dan ridiculas caidas. Ademas que 
denotando por este medio fa presunción, 
y la vanidad de ostentar la grandeza que 
no pueden conseguir , se ofende el amor 
propio de los que escuchan, y se atraen 
el desprecio en lugar de la veneración, 
que tanto necesitan para persuadir y mo^ 
ver. 

Un alma noble , un entendimiento ilus« 
rrado suele elevarse con la misma sabli- 
midad de los objetos ^ Los asuntos gran- 
des subieren naturalmente a los hombres 
doélos grandes pensamientos, y estos ía^ 
cuitan .también expresiones y. palabras e- 
nérgicas , significativas y propias , sin que 

I Qnint. Dial, de caus. corr. ehq. Crescit enim iñag^ 
nkudine rerum vis in¿eñii ^ nec quisquHtn illustrefn Ora^ 
ionem faceré potest , nisi qui farem causan invenit^ 
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entonces sean oportunos ciertos adorno^ 
que enervan de todo punto la fuerza de 
la oración. La elocuencia solidar no t^ 
cesita de oropeles ,. al modo que las mu-r 
geres verdaderamente hermosas no se cat- 
ean de atavíos para hacerse amables. 

La locución debe ser siempre , y mas 
-particularmente en las Oraciones > confor- 
me al cará(S):er y á la edad del mismo que 
habla. Hortensio siendo joven usó de la 
afluencia asiática con aplauso, y después 
Áió mérios gusto , porque su estilo no era 
-propio de un anciano , en quien única- 
mente sienta bien la concisión y la gra^ 
vedad *. 

' Todavía se debe atender mas á las cir-« 
•cunstancias , 4 las costumbres y 4 los ge- 
nios de las personas 4 quienes se dirige 
el Discurüo *. El Orador ha de explicar- 
se de un modo quando el Auditorio es 
<ulto y do¿^o 5 y de otro quando esta 
poco instruido , y tal vez preocupado. La 

1 Cicer. í« Brut. n. 326. Haec autem genera dicen- 
~di aptiora sunt adolescentibus , in senibus gravitatem non 
-habent. 

2 QnJnt. Dial. Orat. Conditione temporum , ac diver^ 
ntatt aurium forma arationis esi mutanda^ 

£ex 
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delicadeza , la suavidad y la dulzura son 
muy propias ' para persuadir y mover al 
primero , y para convencer y exhortar al 
segundo es necesario ilustrar mucho mas 
su entendimiento con razones claras , á 
que no pueda resistir , y usar de un esr 
:tib fuerte , violento y penetrante. Los ra- 
zonamientos que Démostenos hacia al pue- 
blo eran mucho mas vehementes que los 
que proferia en el Areopago, y la mis* 
ma diferencia se advierte en las Oracio- 
nes de Cicerón al Senado y a la plebd 
San Agustín , que en los libros de con- 
troversia contra Juliano se valió de quan- 
to la Retórica tiene de artificioso y su-^ 
-blime y se explicaba en sus sermones con 
una locución sencilla , tenue y familiar^ 
á proposito para hacerse mas inteligible 
al pueblo, Pero San Cipriano como diri- 
gía sus Discursos á los Cartagineses > que 
eran muy cultos , usó de estiló mas élen 
vado. 

La locución clara , sencilla y natu^ 
ral es generalmente la mas oportuna pa- 
ra los sermones morales. Una pobre mu- 
gcr oyó predicar á San Juan Crisóstomoj 
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y le ¿lio después , que no le habu cotn^ 
prehendido por la delicadeza y elevación 
de sus pensamientos ,• y el Santo desde en^ 
tónces á impulsos de su ardiente zdo re» 
¿axó su estilo acomodándose á la rudc^ 
sa del Auditorio. Lo mismo se refiere de 
San Prancisco de Sales. Estaban estos hó> 
xoes del Christianismo firmcmeftce persoa*. 
didos ',. como deben estarlo todos los. Mi-* 
nistros de la palabra divina , de que se 
ha de predicar para instruir á los Igno-^ 
xantes > y no para hacerse admirar de bi 
^bios. La palabra latina sermo significa 
una con versaci(»i familiar ' , y en e|la el , 
«stilo debe ser sencillo. ■ 

Mas algün<% misterios de nuestra au-^ 
gusta religión representan una. especie de 
triunfo , y entonces la locución ha desee 
mas elevada , propia de los Panegíricos» 
como en U festividad de la pasqua de 
Resurrección y en la de la Aficensión del 
Señor. Otros requieren el estilo didaiscá* 
Uco 6 doótrinal , y generalmente los ser- 

- I Horat. Zib. t: sat.A' *• 4o- 

, Nfqfu fi quis'scribat , uti ttos, 

Sermoni fropriora , futes Aune ffse jpo'étd^. 
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inones morales floridos y muy adorna^ 
dan á catender , que el Orador vanamen-i- 
te entretenido en las palabras y en los su-^ 
períicialcs atavíos del Disáarso> nor pone 
cuidado en la ' solidez de los pensamien« 
eos > y que tiene mas complaoencia en 
proferir uiu expre^ón brillante , que en 
inspirar un impulso santo. Quaíodo losO- 
yetuos -conocen est& defeiíio ;. y 'cl poco 
interés' qiie ^toma el que les habla , pier-i> 
den la disposicton > paca ser persuadidosw 
Lá cátedra del Espíritu Sanco no ha de 
ser como un teatro- para divtrtit al pue- 
blo , sino la oficina, de -^su compunción^ 
Por esto San Gerónimo llama delinquen^ 
te á'ia sofística y aleminada cloqüencia 
del pulpito/ y añade ^ que en caso d^ 
duda entre los dos extremos debe elegit' 
se una santa rusticidad ^ El.entendimietV' 
^y de los oyentes se distrae, el c<»azoa 
se disipa con lo florido del Discurso, y 
se impiden los saludables efedos que ha 
de producir la palabra de Dios. < Desea un 



I Epist. ad Nfp, tap.- jt. Multo melius est e áu9- 
bus imperftñis sanííam nabere rHsticitatem , quam clif 
quentiam -ptccatricem. ■ ■ ' ? ... 
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celoso Orador conocer si sus sermones han 
hecho fruto en los fieles ? Observe pues si 
$alen del Templo pensativos , y guardan 
un proñindo silencio > indicios de que las 
palabras que oyeron han quedado impre* 
sas en su memoria , y que qnal saetas pe- 
netraron hasta el corazón. Este es un e« 
logio mudo, pero d mas sóUdo pata un 
buen Predicador , el qual debe confim^ 
clirse quando no lo está el Auditorio, El 
Orador Chrisciano no ha de sacar su a- 
labaiUKi. de la boca , sino dé los ojos jds 
los fieles , por. el testimonio que le <Ue^ 
rcn sus lagrimas. : • • 

< Y que diré de aquel vano sonido 
de palabras , de retruécanos y de otras 
puerilidades? He visto impreso un Pane^ 
gírico Á Santa Tomas: 'qufc ¡empieza así: 
»f i Qué alígeros se remontan los discantes 
1) del ave al diáfano^ seno del Favonio ia»- 
apacible ! quando* pulsadas, del zéfico las 
ncándidas iárisbsr: der.sus : pluma» / iierid^a 
ni blandos soplos de su alada lira las vi- 
7> vientes cuerdas , allí consagra el ave su 
í> aliento donde escancia el beneficio." Si- 
gue con el mismo extra vagante ,.frÍQ , puc- 
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ril é hinchado estilo , y luego si mal nd 
me acuerdo dice : «Supo canco Tomas, 
99 que no sapo lo que supo , obro canto, 
»» que, supo menos de lo qiic hizoj y ha* 
99 hiendo hecho codo quanro supo , y ha- 
« hiendo sabido codo quanco hizo, por lo 
99qü¡e sabiendo, hizo, y por lo que ha- 
99ciendo supó> quedaron en su voluntad 
99 y encendimiento paralelas las líneas de 
99 lo Sanco y de lo do¿lo. 

Todavía son mucho mas reprehensl-' 
bles las aucoridades profanas mezcladas al-^ 
guhas veces con las divinas , y. las com^ 
paraciones comadas del gencilismo , con 
que alguiios creen entíquecer sus Sermo- 
nes , y parece se empeñan en profanar el 
Chriscianismo con la Micologia. £1 Pane- 
gírico ( segunda vez impreso * ) al Após? 
tol de Navarra San Sacurnino, que pr^ 
<lic6 en Pamplona el Padre Don IsidrCí 
Francisco Andrés , aplica al Sanco los z-* 
tributos del sol, usando de las mas ex^ 

I En Madrid en la imprenta de Lorenzo Francisco 
Mojados año 1737 : tiene 37 páginas de sermón » Y 30 
de aprobaciones , en que sale mas elogiado el Preaica» 
dor f que el Santo en su Panegírico*' ■ ■ - - . i 



CAPITULO XÍX. iiy 

crftvagantes alusiones de h gentilidad. >fNo 
wsolo ( dice) porque los; Antiguos llamad 
*>ron mitra al Sol , y esta es distintivo de 
tfiuioscrb ApósiEol por su dignidad Epis- 
9» copal , sino' porque* ios Mitológicos ju:& 
^igaton ai Sol indiscinto de Saturno, cuf 
w yo diminutivo i es Saturnino." í Habrá 
pensamiento 'in¡as, trio ni mas estrafalario} 
Porque dexiítffla'^fltte. la insulsa pueri-i^ 
liám áci que. «wVfflf: significa -el Sol ,iy que 
esta pertenece á un Obispo , <qué elogio 
es , no digo para ^ un .Santo , sino para 
qualqui^ ChciscÍBiio,<d que su nombre 
seav diminutivo de<>j Saturna'*^ 6 de otro 
Dios fabuloso? : ' ■ " 

A tan lastimosos desa(:iertos se expo- 
nen los que pudienJGÍo>^ énspliear con fruto 
sus buenos lentos , '-camor los del Padre 
Andrés ■., ignoran lá isélida eloqücncia y 
la verdadera Oatoria. Estos monstruosos 
^eéifcos del estilo /que son las delicias de 
idguDGs ^anegbriscasv nacen de, su mal í- 
dmo ^usto V y de la: iedúrá de otros se- 
dieiantes . Discursos alabados por la . igno- 
rante multitud , apasionada á los falsos re> 
liimbrónts que se descubren entre la misr 

Ff 
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tna obscuridad de tales' Oraciones >.: si toe» 
recen este nombre.. 

£s muy ageno también del pulpito 
el estilo escolástico , de que sudoi: usar 
algunos Predicadories por la( costumbre; 4 
los> resabios que les. quedáiron. de. las ÜqÍ« 
versidades. Parece que . leeri de puntos ó 
defienden conclusiones''^ pfioponiendorsu 
tema, confirmándolo tooa^ptjuebasaenfot^ 
ma silogística >. con citas^y autoridades di- 
fusas , y respondiendo Á los argumentos 
contrarios. Recitan ulos textos mas largos 
en latin , y -luego ^ en; español , ó al coir* 
erario. Los Oyentes ::jainas(Íiácen. al lOta^ 
dor la injusticia de no creer la legitimi- 
dad de los . lugares qtte cita > y así .no es 
menester pcofisprlosc^icoa-ks pal^abras ori^ 
ginalbs! ,>ó con, tod^ -su extensión 'i vrsi 
bien esté défeáko ' éuele nacer mas det pe- 
dantismo, que de lá desconfianza. ' 

Los que quieran haces .^ jrájsidos: y. 'isV 
lices progresos- en: la dóqüenciá :sagr94a 
deben muy paniculárjiíente dedicarse á obí- 
servar las juiciosas reglas que prescribe la 

I £q el Cap. i. expongo los casos en ^ue conviene 
vsat d^Jos~text«s ¿a el iíéionfo Játíao. ^ v. : .Ai .jl 
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Retórica , que para el pulpito compuso el 
Padre Fray Luis de Granada. San Carlos 
Borriomép hjzo de ella tanto aprecio , que 
encargó ia; estudiasen sus Predicadores de 
Milaní; En la ultima impresión que de es- 
ta x)bra. se hizo en Valencia en casa la 
Viuda de Orgaen, el año 17^8 hallara 
el LedoT'una instdnááva y sabia Prefa-^ 
cion de.I>on Juan Bautista Muñoz. El 
Orador Christianodebe hacer un estudio 
muy principal de k» Santos Padres y. de 
laiHlsto¿ia Eclesiástica. Es necesario.' que 
ie /aplique mucho á la Teología exposi- 
tiva y dogmática , y que emplee no po« 
co tiempo en la profunda^ meditación do 
laiagrada Escritura. El que tenga^estós au^ 
KÜios indispensables para la Oratoria. del 
f>úlpito> y no le £alten los otros que he 
4icno y se explicará cotí tanta, .facilidad 
como eloqüencia: 
- Verba^ue provisatn irem' non imvitá se^ 

quefOur, ■■■ ^ '■ ■. ■. 
No se le notará aquella trabajosa angus* 
^iaiy' que te trasluce tn! algunos. Predica* 
dores para llenar 6 entretener una me- 
dia hora ') porque de la abundancia, de 
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cosas nace ia abundancia de palabras K 
La sanca Escritura es un inagotable 
manantial de la eloqüencia propia.de la 
cátedra del Espíritu Santo i que usa do 
diversos estilos , pero todos eixcelences, ett 
su especie^ análogos al genio y 4 la cul-> 
tura de cada Profeta , al modo que dic- 
tando una persona el mismo: contexto á 
muchos amanuenses , se distinguen los cá- 
raéleres de las letras y el corté de las plu^ 
mas. En los libros sagrados se haliai^- los 
solidos y verdaderos adocnos . de. láJo^ 
cucion > y los estUos correspondientes i 
los asuntos. £1 Profeta Isaías es magnífi- 
co y sublime > Jeremías patético , Eze- 
quiel nervioso > ñierte y vehemente , Daí- 
hiél iuave , dulce y tierno , y todos ea 
fin tienen una admirable grandeza, uni- 
da con cierta . magestuosa y noble senci« 
Hez. . } 

Las palabras, de la Escritura se pare- 
cen al maná celestial , que solo á un gus- 
to estragado puede causar hastío. Las que 
proíirióí el Salvador son espíritu y vidaj 

I Cicer. de Otat. Lib. iii, n. 103. Rcrutn ettim co- 
fia verbwum fopiam ¿i¿nit. _ 



¿orno ^ mismo nos dice ^ , y tan pcnc-¿ 
trances como la espada de dos filos ^. Por 
k> qué los supecHciales adornos de la W 
cucion no pueden añadirlas nueva fuer-e 
Ka , ó mayor eficacia 3. Los Oradores sa< 
grados tienen estas y otras muchas ven- 
tajas y de que carecen los profanos. £a 
efed:o> ¿qué cnergia no puede dar á s^ 
Discursos: la superioridad ó distancia d^ 
las verdades divinas y eternas con respec- 
to á los negocios temporales ? Un hábil 
Orador: no ha! menester esforzarse múchq 
para ser eloqüente hablando de Dios , dQ 
la eternidad , del juicio , de los augus- 
tos misterios de nuestra religión santa^ dé 
la vida i {Jasionl y.tnuerte del Salvador , y 
de la heroyca» constancia de los Márti- 
res. La fe y el temor de las amenazas , y 
la importancia de las promesas de un Dios 
disponen el Auditorio para estar mas á^ 
tentó > y para ser persuadido. Lo augUs- 



I loann. vi. 64. Verba , quae kquutus stttn voUs sfit 
fitus y 6* vita sUnt. 
• á 9. Paol. xui Hebr.iv. 12. 

„ 3 Ibid, I. fd Corinth. :ii. '4. Praenikatia tneü non in 
persuasibüibus humanae safientiae verbis , sed in osten- 
i$ione sfifitut' b'^ virtuHi, . . ,. , 
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tcibit^ro . pbco 'á ■ esta aitcofoíón Idei 'bntiB^ 
guscq el Padre Vieyra, aunque iáti^ ingerí 
moso coma inimkable. Sa estilo , dicc^ 
Mayans' , enosnco ooci su.4irniot^a ^'^^ 
^tmdia; y :gxa(io^^'no>^edid p':{>ara es co4» 
mo. obfa de .alquim^i, que;; relace cqmoi 
doro, y yak po<3io '. •!! 

jMguDOs juiciosoí Españoles ¿ediva^ 
táa^oií veiieineaclajicoada (d estiló qiiQ; 
generalmente- se /há^iál iacrodÚGido . ca :,e| 
pulpito V pero er Cervantes de los malosf 
Predicadora! nos hizo expqiinentar nue^- 
Yamente aqaellal.vercké: t 't;t 

FQfttus.i& metíus magnas pkrüntque se^ 
•caí! res. ■ . ■ ■■ > . ■ ....■.- .v» 

En quanto á los; Sermonarios impi&> 
sos después. de/TefócmadaOcnjEspaña: be 
Oracpria de lá cátedra del Espirita San-» 
to son recomendables £l ile Gallo, el* del 
ScooriBocanegra ^ >yr)rlas'Ocacipne5jdéI Se- 
ñorv;Cüiheot y Beoetán. íCdr) todo . debe^ 
mos tóñfesar y qtü: 'nuestra eloqüencia>ss» 
grada aao ha lleg^d(0 ü la .magesead ., no* ; 

r .<■■■. r!"/ w' .') ■.■•.;.';..]! " o. " , !,L' V'M •; 

I Eo, U OtacIoQ .en alabanza a« laí obras de D. Die- 
g*.«aav«(íri. 'i- ^.. ■• - 2c:.:'^:;!'.] ¿c. :.v.4:;ij':;.-») 
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bteza , fuerza y vehemencia del Padre 
Bourdalue , ni á la energía , suavidad y 
dalzura de U del Señor MasiUon , ni á 
la afectuosa 6 patética ternura que dis- 
tingue las Oraáones fúnebres de los Se- 
ñores Flecher y Bossiset , que* infunden una 
dulce raelancoWa en los Oyentes. Verdad 
csx}ue despees de estos grandes varones 
y Príncipes de la eloqüencia evangélica de- 
cayó muclio en Francia la Oratoria sagra- 
da , y ahora -se perdió del todo. Entre 
nosotros ^ pulpito ha recobrado ya gran 
parte de sus derechos, y se oyen Sermo- 
nes morales muy zelosos y enérgicos a- 
compañados de la decencia Oratoria: se 
predican é imprimen algunos buenos Pa- 
negíricos > aunque en estos no faltan to- 
davía muchos Oradores que sigan^las sen- 
das dd mal gusto. 

£1 Panegírico se llama así de pane^ 
gyris » , voz griega que significa Concejo 
6 junta ) porque quando los Griegos con- 
currian á los juegos olímpicos > ñemeos» 
pitios é istmios se recitaban algunas O- 
radones magníficas en alabanza de los ven» 

Gg 
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ccdorcs i y de las personas insigrtcs.y be-*, 
ncmérius 4c ,U paffia. , En el 3iii los hé": 
r^es.d^l.Ghristilinwñio 4añ ál nUpstrce Jar) 
grados Oradores asunto^ miiy propios pa-í 
ra excrcitár este genero de eloqüencia en 
los .ppperosos confuidos de. \o$ templos,! 
En-flSfas .Oríicio.iiesx:tQdp.ha de' ser iliJs*.< 
tre ,; munífico y ;$«blitrie,. según corresr> 
pende a la grandezíá del objeto , y i hsr 
rejpetabUsv ckcpofwncias díil lugíkr y ^ú* 
AtiditOrip^ Se] úsará^ de símiles , com.p*4i 
raciones.y éxemploí nobles , de figuras y««-t 
henientes,en especial dé la Exclamación^; 
del Apostrofe y de la Prosopopeya > ser» 
li el estilo grave > £^udo y adornado i Josí 
periodos alguna? veces largcw ^ y siempre» 
armoniosos. ^ j las amplificaciones freqüen-^ 
tes,. como^ que iodo $e dirige a excitar I*, 
admiración , á bacer que resplandezca k. 
virtqd , y ¡á ostentar la, gloria del tóoe 
en el mayor lustre , para; apasionar a su 
memoria los Oyentes , y moverlos a la 
imitación^ De otro modo tvo será propia- 
mente un Panegírico, sino una relación^ 
o bistoria de la vida de un varón insig-^ 

I Qaint. inst. Orat. íi^. riri, caj>. 3.. > 
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ne ctt ¿ántidasA. vNufistros Predicadores «6^* 
nen. estos elevados asuntos para exer citar 
la eloqiíericia con estilo sublime en el gé- 
nero demosicativo. Los Sermones morales 
poccenccen- al deliberativo,, pcrsuadiend<J 
que debemos seguir el caminó de ia vir^ 
tud , y apartarnos del vicio. Del género 
judicial y de la elocución forense y^ tra- 
té en el capítulo XV.. ■ j :■■ ■ ' :^ 
' El estilo debe ser gravfr y magcstüo-i 
ft> en los Discursos . dirigidos á los Prín-^ 
€Ípes yf;a otro& grandes personages , 'sen-> 
cilio y modesto en los razonamientos (4' 
nuestros iguales 3. lia -de; tenetJ amoldad 
quando instruye , limpieza y. claridad par«<' 
acular qúando expliíca ó refiere. , belleza;» 
y gracia, «i ?ha de ádojúé, solidez y nd!^ 
vio si ha de convencer, smvidsid.y ¿hh-^ 
zara .qiianda ha de persuadir y 1 mov^c^ 
- . Al principio. ó en -eí Exordio debe ser 
la locución singuiacmoñtc .modesta ) , sinl 
mañtfiKtarteLiO¿ador presuacfon 4o n mis- 
mo i'óiátil deseQn^eno..dejt;~aiSUQtorv<lo^^^' 
siempre ofende á los demás., bracio r^- 

I Cicer. de Orat. n. 124. Principia wfUttndií nm 
elatis incensa verbis. ■. • ^' » i ; *. . • v •'. - i { 
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prchende á los que eoLpiiézuí sos Boemas 
con un ayre elevado y soberbio ^ prome- 
tiendo grandes cosas ^ >. y sacando después 
Lumo de la luz , debiendo ser ai contra^ 
f k> ^ , esta es , el principio sin birillanv 
tez > y lo demás con esplendor. Alguno» 
ponen en las priioieras clausulas gran cui^ 
dado , ó mucko adorno. > -y luego va ba^ 
xando su estilo de modo , que engañados 
los Oyentes se disgustan , y pierden Ja á^ 
tención ,. porqué ha la puso tampoco el 
Orador como debiera >j[ prometió su £- 
xordiov ' 

Se ka de . usar de las £^ras oportu-^ 
lias , 6 para movee a su tiempo los afec- 
tos , ó para: dar nc^leza y dignidad k \a 
Oración , que debe- sec grande sin afec- 
tación, sublime y. no arrebatada, seve- 
ra y no triste , fuerce y no temeraria , gra<^ 
ve y no pesada , abundante y no^.super- 
flua> llena y no hinchada 3^. . . í 

- Será el .estilo; sencillo en lá Nairacionr 
sólida en los argumentos > en las pnicbas 

1 Arf-. poet.- V. 136Í . '• ' 

2 Hon fitmum ex fid^ore ^ ud- 1» fumo daré lucem 

3J W&. JJb.xii. ca^.io, .'i 
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y razones ; vigoroso y fuerte eO' k Re- 
futación 7 sabhtne en el Epílogo ; patétt- 
(o y veloz en la Peroración. También cor- 
responde el ' rápido en las causas- que pi- 
den vehemencia , pero debe entonces va- 
riarse alguna i vez /porque la continua 
velocidad no es propia de un cuerdo, sil» 
no de un hombre furioso. Y así despue» 
de movidos los afcdos , j quando está el 
Auditorio como fatigado ya con las fuer<> 
tes impresiones que ha hecho en su al- 
ma un ardiente Discurso ; conviene qve 
el Orador modere su ímpetu , y dilare 
su ánimo y el de lo» Oyentes con un es- 
tilo suave , tranquilo , armonioso y íamr- 
f^ifícado y pira volver luego despcies á la 
misma ó á mayor vehemeneiai. 

El estilo de toda ia Oración será se^ 
mejante al de una pintura, cuyos colo- 
res baxQfi y subidos , y los claros y obs- 
curos solo contentan la visoa y acreditan 
al Pjofesor ^ si estáii colocados en s^ lu- 
gar y y los objetos tienen entre sí justa 
proporción. Y aun algunas veces son muy 
oportunos ciertos rasgos de eloqüehcia, pa- 
]^idos á aquel delicado y ,a4ii^ablc gok» 
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pe de Timantes , «que habiencjo pintado 
en el sacrificio de. ífigenia ¿Idoloi: xje/loi 
asistentes , cubrió con un velo la cabeza 
de Agamenón , desconfiando ác que su 
pincel podria dar correspondiente idea del 
sentimiento de un padre , después de ha- 
ber expresado con tanta valentía el de sus 
amigos. Esta puede llamarse eloqüencia dtl 
silencio. En el libro xii de la Odisea , Ayax 
en el infierno nada respondió á los. sumi- 
sos cumplimientos de Ulises , y este silen- 
cio , indicio de su colera , fué >mas elo* 
qüente que quanto hubiera podido decir^ 
En Virgilio^ tampoco contestó d alma 
de Dido á las satisfacciones que Eneas que- 
lia darla de haber sido la ocasión "del sui-^ 
cidio, pues quanto hubiera expresado se? 
riíi poco. en comparación lic lo'iquei éallo. 
En efedo la Pintura , la Retórica y la Poc-^ 
tica ^prescriben y obse^r van esta mismd regla: 
■ ..'. ...^. , . Et i qüae : -, : •••••; ;■.>' -rrv^ 
. Héspera t traBáta nitescxre posst'^ netin-a 
■ :' quit *. -; ' :,••) r • ■\ 

1 AEi^fid: Lib\ nVI. . , V 

2 Horat. -¿írt. poet. x;. .140. Cicer. in Brut* n* 139. 
Sfjptificatía saiefe maior érh , quam Oraifo* •• ''•*-•'■ 
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: V.. Hiy otro. género de cloqüencia semc-í 
jante á U. cortesíji ,. quc.grangea las vo- 
luntades con cierta sumisión urbana ,. y 
cpmo ctíh di sombrero en la manó, déla 
qual debemos usar quando queremos per- 
suadir á nuestros superiores. De este mo- 
4o>se han de hacer los Razonamientos a' 
Ips Príncipes., á los grandes Señores , ó a 
Us; personas de alta esfera y dignidad. En- 
tonces, aunque los argumentos y las razo- 
nes parezcan ruegos , se han de vestir y a- 
dornar de modo , que no dexen de triun- 
far de aquellos mismos á quienes se some- 
ten. Los que están acostumbrados al po- 
der y á la independencia son tan delica- 
dos , que. ni, aun con las armas de laelo- 
qücncia quieren ser vencidos. Y así se ha 
de andar entonces por caminos cubiertos, 
se les ha de persuadir por rodeos , por cir- 
cunloquios, y por quantos artificios tie- 
ne el ingenioso respeto. De esta manera 
el Orador excrccrá despóticamente el. im- 
perio de su eloqüencia en aquellos mis- 
mos á quienes rinde homenage. 

3F I N. 



